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Javier Montenegro es un joven y desilusionado Teniente Patriota
Neogranadino, que acompañó a Bolívar desde Bogotá en la
Campaña Admirable para libertar el Territorio de La Capitanía
General de Venezuela. Vive los horrores de la pérdida de la
República en manos de los Realistas. Recibe una misión que
puede cambiar los destinos de ésta, logrando invertir el
desgraciado rumbo de la guerra a favor de la causa
independentista.

Deberá tratar de cumplir su misión con el apoyo de un
destacamento patriota muy singular, quienes obedecen a sus
propias reglas y adicionalmente tratar de salvarse a sí mismo,
salvar a Maria Teresa Torregrosa, una bella mantuana Caraqueña
que le conquistó el corazón y es su compañera en tan difícil
aventura.
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Nota del Autor.
El respeto a cada lector, nos obliga a ser honestos con cada letra
que escribimos. También en ese mismo orden no debería un
escritor justificarse, excusarse por lo escrito, igualmente esa es la
potestad de cada lector. Lograr la creación de un trabajo,
acomodándolo fácilmente a un grupo o tendencia con poder
temporal, es simplemente la mayor ruindad personal, un insulto a
todo aquel que lea y analice algún trabajo en específico.
Particularmente mis trabajos podrán recibir todo tipo de crítica,
pero al menos creemos estar a salvo de esa anomalía tan de moda,
de aquellos que se venden sin respetar a quien lo lee...

En el momento de escribir éste trabajo, en mi país se han creado
5,6 o muchas más realidades oficiales, que no tienen nada que ver
con lo que la gran mayoría de nuestro pueblo ha vivido y
experimentado. El acierto de tratar de hacerlo o vender esa
ficción, nunca podrá sostenerse más allá de la represión y
propaganda sistemática que obligadamente
nos imponen.

La autentica realidad esta prisionera en una sociedad, que vive
una revolución que no es entendida, pero ni siquiera en un solo
aspecto por sus directivos, logrando hacer una mediocre copia de
los movimientos populistas, caudillistas, militaristas , que
fracasaron rotundamente en donde temporalmente se
transformaron en sufrido destino de sus víctimas. La pregunta es ¿
Porque se ha mantenido esta situación hasta la fecha de éste
trabajo?. La respuesta es la mar de sencilla. Estamos ahogados
por la irresponsable indiferencia de una clase media que no ha
entendido qué significa y cuáles son sus responsabilidades, de
una clase militar que no comprende su rol, de un pueblo que no
conoce lo que es construir un país con todas las potencialidades
que ninguna región ha soñado tener; pues en lo más mínimo
nunca disfrutó esa riqueza.

Es obvio, que mas allá de la pureza de nuestros padres de la
patria, la historia oficial de lo que sucedió en el origen de nuestra
libertad, no concatena muy bien, con lo que verdaderamente
aconteció, enmarcado en el salvajismo y crueldad de los hechos,
que se han empeñado en dulcificar en epopeyas casi místicas.

Nuestro trabajo es ficción y anecdótico, pues esa es nuestra
principal esencia y defecto. Una sociedad anecdótica,
dicharachera, aferrándose a esa excusa para justificar todo nuestro
sufrimiento, nuestras carencias y aceptar lo inaceptable. Por eso
creemos como ciertas las historias oficiales pasadas. Por eso
aceptamos como realidad las historias oficiales presentes. Como
autocritica, puedo entonces expresar por única vez que mi trabajo
también es anecdótico. Acepto con toda responsabilidad ese
pecado. Pues también soy parte de mi sociedad, no se entender
de ninguna forma hasta donde hemos llegado, en cruzar todos los
puentes de lo inimaginable.

Esta novela no es para insultar, ni burlarse de alguna persona o
acontecimiento histórico verdadero en particular. Es una obra de
aventuras, de ficción, que no tiene nada que ver con las realidades
oficiales en las que tanto nos gusta creer.

Edrapecor

Los personajes y hechos descritos en éste trabajo son
absolutamente creación de la ficción del autor. No tienen
semejanza con las situaciones históricas verdaderas, descritas con
fecha, lugar y personajes ampliamente conocidos, documentados,
detallados y comprobados por la Historia y sus investigadores.
El Batallón de Guardias Rurales Numero 1 nunca existió. Ni sus
personajes ni situaciones que son de la exclusiva imaginación del
autor. Cualquier semejanza es solamente casualidad.

Escritura de entretenimiento. Prohibida la reproducción parcial o
total de éste documento sin el permiso escrito del autor y/o editor.
Capitulo 1

ÉL ÚLTIMO CANTO

I
Buenos días. Con su permiso. ¿Me permite entrar?

Pase—dijo la voz sin tono.

Soy el Teniente Javier Montenegro. A sus órdenes.

¿.........?.

Mi capitán. Traigo órdenes del Coronel Escalona para Usted.

El capitán se dignó a mirar mejor al niño vestido en uniforme de
dragones. La extrema juventud del oficial no le sorprendía. Casi todos
eran blancos y muy jóvenes. Lo admirable de éste joven era el
uniforme en sí. Estaba impecable, a pesar de su evidente uso. Se
mantenía aceptablemente en el tono correspondiente ante un oficial
superior. Además era negro y azul. Señalando al Teniente Montenegro
como uno de los pocos Colombianos supervivientes del ejercito
Neogranadino, que bajo las ordenes de Bolívar habían invadido,
logrando libertar en primera instancia a Venezuela, para perderla
inmediatamente después en la hecatombe producida por Boves.

Descanse
Hijo.
Dígame
cuáles
son
sus
ordenesRespondió
cansadamente el capitán, haciéndole señas que se sentase en el catre
portátil frente a él.


II
Un tiempo antes, en otro lugar, mientras el teniente caminaba,
pues ya no podía dormir un rato en su refugio subterráneo, y
contemplando el continuo trazar de los cañonazos, cavilaba en el
hecho que en la mayoría de las guerras, siempre existía una regla.

1.- Todo aquel que sitia, como corresponde a todo buen sitiador
colonialista, lo hacían con superioridad numérica, abundantes
alimentos, armas, cantidades ilimitadas de municiones, una
oficialidad brutal pero muy eficiente. Careciendo por su parte del
argumento de la verdad, y desconociendo el respeto a la vida. Ni
los derechos de los demás.

2. - Todo sitiado generalmente poseía justicia, razón, inteligencia,
moral de combate y nada más.
Por eso, en éste particular, la situación se deterioraba por
momentos y sólo era factor de tiempo, que fuesen derrotados una
vez más por aquellos sin razón de siempre. No les podían llegar
refuerzos de Caracas, agotada y empobrecida. Tampoco por
Puerto Cabello, donde la regla sufría una excepción. Pues los
Realistas estaban sitiados con todo a su favor, por el famélico
cuerpo de ejército al mando del inconstante D’Luyar.

El cerco los ahogaba cada vez más. No tenían posibilidades de
ayuda del exterior. Diluyéndose el efecto de los combates, cuando
lograron romper el cerco anterior; en los momentos de estar bajo
el Comandante Urdaneta. El armamento daba risa, los recursos
alimentarios se reducían a burros, perros y gatos; lo que quedaba
de tropa era una masa aterrada de mujeres, niños y heridos.
El Teniente durmió una eternidad de 20 minutos. Luego fue a
presentarse ante su comandante. Este se mantenía enmarcado
dentro de su absoluta personalidad; fría, dogmática, calmada.
Únicamente sus ojos revelaban su tormenta interior. Era famoso
por mostrar en la mayor intensidad de los combates y bombardeos
una pasmosa tranquilidad republicana. Debido a esto y no a otra
cosa, la tropa todavía se mantenía más ó menos organizada y
dispuesta a combatir.

Teniente Montenegro. Que no se repita el dormir antes de
informarme—saludó el Coronel viendo con superioridad al
subalterno.

El Teniente no contestó a esto. Simplemente saludó en estricto
firmes. Tenía tres días sin dormir en los combates de la trinchera
sur. Presentaría el parte del día, por la sencilla razón que ya no
habían Mayores y Capitanes para hacerlo.

El joven vio al delgado y barbudo Coronel, quien tenía aspecto de
no hacerse ilusiones. Pues de un tiempo a ésta parte, las malas
noticias, eran eso, simplemente malas noticias.

Mi Coronel. Le informo—dijo el Teniente, todavía en firmes—
actualmente el enemigo está avanzando por los huecos que hacen
en las paredes de las casas que quedan en pie en el sector de San
Blas. Lo que hemos logrado es retrasar un poco ese avance. Pero
ellos continúan progresando utilizando protección de morteros.

Escalona escuchó la gráfica explicación, balanceándose
imaginariamente en los restos de una mecedora. El hombre lo
miró fijamente por un momento. Luego colocándose nuevamente
su máscara de inmutabilidad le dio una chupada al tabaco y se
quedo esperando por más.

¡Eso... ¡¿es todo?! Nada bueno para nosotros.-- dijo con fría voz
De los quince hombres que sosteníamos la trinchera de apoyo,
perdimos 8; hay cinco desaparecidos, posiblemente
capturados,....los demás están conmigo—contestó el teniente,
usando el mismo tono que el Coronel.

¿Cuántos?—preguntó neciamente el hombre.

Pues...González y  yo.

Escalona inspiro una fuerte chupada.

¿Están bien?—continúo el coronel, obviando la cantidad
mencionada.

No señor. González fue acuchillado. Me temo que no durara
mucho.
¿Usted?

Raspones nadan más.

Teniente; es muy necesario que se cuide. No quiero que adquiera
alguna infección. Necesito a todos mis oficiales con capacidad de
combate. Tengo que darle una misión muy importante para los
destinos de la república y lo necesito completamente operativo

El teniente miró a su Coronel. A veces intuía un helado sentido de
humor en las palabras del hombre, era previsible entender que el
Coronel le jugaba una cáustica broma; pues lo informado era
simplemente informar que el Destacamento Elite era humo,
adicionado al bombardeo de artillería pesada que se iniciaba en
ese instante; pedir cuidarse de infecciones, era pedir nadar en
aguas tormentosas con un saco de plomo en cada pie.

Escalona no le prestó más atención al Teniente y se dedicó a
contemplar las luces rojas hechas por el trazado de la artillería
enemiga. En su habitual tono sentencio.

Con la cuarta parte de las balas que esos perros nos mandan, juro
que pongo a Boves en las puertas de Asturias.
Absolutamente de acuerdo—contesto el Teniente, nada
convencido.

Escalona miro de nuevo al joven. Sin preocuparse mucho del
bombardeo se dispuso a conversar un poco. Pues, ya que más
daba. No tenía gente ni tiempo para hacerlo y cuando trataba de
dialogar con el Dr. Miguel Peña; se convertía en una estatua
receptora de fanáticos discursos que siempre le lanzaba el
abogado, con su lunático aspecto y movimientos espasmódicos en
los brazos. El hombre le ordenó a su subordinado que abandonará
la posición de firmes en que el joven se había mantenido.
Evidentemente el joven esperaba una explicación sobre ese
anuncio dado instantes antes por el Coronel y este le volvió a
decir

Teniente; como comprenderá, usted es mi único oficial superior
que me queda. Por eso quiero que se cuide sobremanera, pues le
voy a encargar una misión muy importante para el futuro de la
república. La comenzará a desarrollar mañana en la noche. Es
muy importante la prudencia y el silencio en ella. Deberá salir de
éste cerco.—informó el hombre sin cambiar en nada su acento al
hablar. Absolutamente lineal y sin altibajos

El coronel Escalona le explicó por un buen rato, indiferente al
bombardeo alrededor de ellos. Le entregó una carta escrita, le
dibujó una especie de mapa, el cual fue estudiado con
detenimiento; Luego el Coronel rompió el papel y el joven
Teniente se cuadró firmemente chocando sus tacones en señal de
aceptación.

Entre los cañonazos, estremecimiento y polvo, la conversación de
ambos hombres era más que irreal.
Ya sabe. Cumpla su juramento de obediencia—dijo el Coronel,
estrechándole la mano y trató de justificarse---.Yo trataré de
mantenerme aquí. No tengo intenciones de hacer de esto un
cementerio conmigo de cruz. Me he sostenido tratando de realizar
la misión que le estoy encargando, pero no puedo salir. Debo
buscarle solución a éste enredo.

Escalona le hizo un gesto para que el Teniente lo acompañara,
comenzando a caminar con paso de paseo dominical, dirigiéndose
a la destruida calle. El joven inmediatamente lo siguió,
encomendándose a todos los santos que recordara. Sabía que
venía uno de los famosos paseos del Coronel, que tenía la diaria
costumbre de visitar todos los puestos de avanzada, desprovisto
de la menor cordura previsiva, generalmente en los momentos en
que a juicio de los realistas era lo más intenso de los bombardeos
y a juicio de los patriotas el momento más fácil de morir.


Escalona comenzó a dar
órdenes a gritos desde la puerta de la casa, adicionaba un petitorio
de serenidad, expresando que la República no se rendía nunca, e
invitando a la tropa a combatir. Detrás de ellos, donde momentos
antes habían estado conversando, exploto una bala de obús,
desbaratando el zaguán, haciendo un inmenso cráter y bañando a
los dos hombres con una lluvia de tierra y polvo.

Escalona con movimientos de joven que se quita el arroz en fiesta
de matrimonio, comenzó a limpiarse los hombros de la amarilla
tierra.

Estos malditos me hicieron perder mi tabaco. Ahora ha puesto la
gallina un huevo....era el último---dijo el hombre, mientras miraba
el piso buscando el tabaco---A ver si está por aquí.

Continuaba mirando el suelo, hasta que resignado abandono la
tarea; se acordó del muchacho y lo buscó con la mirada. Con
alivio notó que éste se reincorporaba del suelo. Escalona esgrimió
una helada sonrisa al ver al joven pintado de blanco por tanto
polvo.

¿Está usted bien?—preguntó el Teniente.

No—fue la seca respuesta del otro, quien inicio su caminata entre
el humo y la metralla.
Señor. Por favor. ¿Me permite?

¿....?

Es mi deber exigirle en nombre de la República que tome
precauciones. Usted es el comandante. Si le pasará algo, la
defensa se derrumbaría inmediatamente. —dijo el teniente a
gritos en medio del ensordecedor ruido y fragor de la batalla.

Tonterías. Si muero aquí, sobran los hombres capacitados,
incluyéndolo a usted mismo, para continuar resistiendo, pasar a la
ofensiva y derrotar al enemigo poniéndolo en fuga. Entienda una
cosa Teniente. En ésta guerra hay un solo hombre imprescindible
y ese se llama Simón Bolívar, que por fortuna no está hoy aquí.—
contesto igualmente a gritos el otro.

Escalona continúa su periplo, dando sus órdenes. El Teniente lo
siguió silenciosamente, esperando ordenes para irse a combatir,
veía al cielo, tratando de adivinar donde caería el próximo
cañonazo, con todos sus músculos en tensión, para saltar hacía
donde pudiera cubrirse.

A unos veinte metros, se encontraban acurrucados en unas ruinas
un grupo de personas. Desde esa distancia y entre el polvo
semejaban un monstruo multiojos desorbitados de miedo.
Escalona enfiló directamente hacia ellos, gritándoles que
buscasen otro refugio, gesticulándoles imperativamente para que
se movieran.

Mas por intuición que por reflejos, el Teniente miró el cielo y vio
de refilón la roja pelota, que venía con su silbido de muerte
directamente hacia era el grupo de personas quienes cantaron su
último grito.

El Teniente Montenegro, apenas tuvo tiempo de saltar sobre
Escalona, para derribarlo en medio de lo que quedaba de calle. La
bala fue muy precisa y explotó en medio del grupo de personas,
desparramando en todas direcciones piedras, brazos, intestinos,
espíritus y probables futuros.

Encima del Teniente quedó algo pastoso, gelatinoso; el joven se
reincorporo rápidamente y miró, era el cuerpecito desmembrado y
abierto de un bebe, cuya carne había quedado temblando como la
de un reptil. La bella cara hasta unos instantes atrás, ahora era
sólo un globo machacado y vació.

Javier quedó rígido, mirando muy a su pesar la escena. Esas
imágenes eran la carga emocional, que lanzaba con toda su furia
momentos después, cuando se iniciará el cuerpo a cuerpo.

Me cago en la mar salada----rugió Escalona, quien se
reincorporaba del tremendo empujón propinado por el
Teniente-----Usted Teniente, le dije que se me cuidar solo. ¿Qué
vaina es esta?, Le voy a poner un castigo por andar tumbándome
en el medio la calle. Váyase inmediatamente a que lo maten como
un hombre. ¡Como si fuera la primera vez que me lanzan un
cañonazo¡

Javier se quedo mirando su coronel, al bebe y a los otros muertos.
Vio la calle y el bombardeo que todo lo destruía en medio de
aquel ensordecedor ruido. Quedó parado en medio de la nada y
sin precaución, al frente de los soldados enemigos, que brotaban
como por encanto entre el humo y las ruinas avanzando
directamente hacia él…

III
Con ese recuerdo acompañándole. El Teniente salió detrás del
Capitán a ésta otra calle, donde el sol bañaba al rancherío feo y
polvoriento. Casas sucias de barro, con paja en el borde de las
paredes. No tenían puertas y de ella salía el humo de las fogatas.
El teniente al caminar veía las labores cotidianas de siempre,
igualmente contemplaba las hamacas amontonadas donde
dormían los hombres con las mujeres y los niños. De todas partes
salía el humo del café mañanero. Ojos muy curiosos lo veían
pasar, escrutándolo totalmente, midiéndolo con todo el recelo del
mundo.

Su gente. ¿Por qué no vinieron con usted?.—preguntó el capitán
repentinamente.

Estaban en el sitio de Valencia con mi Coronel Escalona.
Dicho esto El joven miró indefinidamente. Eran figuras dentro de
los días pasados. En éste que ahora comenzaba no se incluía a
ninguno de ellos. Eras brumas, recuerdos, que heridos habían
caído en las manos de los soldados de Boves, aturdidos aún por el
impacto de la captura, fueron muertos a machetazos delante de las
trincheras revolucionarias. A pesar de sus gritos, sus últimas
voces no eran de miedo. Pedían más lucha, pedían más valor. Por
eso nadie los olvidaba ni los lloraban. No estaban, pero más de
una vez, el hubiera jurado que lo acompañaban con una tranquila
sonrisa en sus últimas cabalgatas hechas en medio de la noche,
vestido de aquella inmensa soledad.

Javier continúo caminando junto al Capitán. En su momento no
entendió mucho la orden.  Pidiéndole que lo acompañara.
Sus propias órdenes recibidas de Escalona, le indicaban entregar
el mensaje y devolverse inmediatamente a Valencia. Esperar al
grupo manteniéndose escondido en las cercanías de la ciudad.
Algo contradictorio pero así fueron las precisas instrucciones del
Coronel. El Capitán debería hacer la ruta sólo y contactar más
adelante.

No deben ser utilizados bajo ninguna circunstancia para
apoyarnos, tratando de romper el cerco; ése destacamento deberá
cumplir la misión que yo ordeno.

En circunstancias normales lo correos se mandaban con soldados:
Era más que cierto que Escalona sabía el hecho de lograr un
soldado salir del cerco y estar en campo abierto, le sería más fácil
acordarse de la mujer, la casa y los muchachos, que en la libertad
de la República. Pues al salir de semejante infierno, a cualquiera
la llanura le quedaría pequeña de tanto correr. O al capitán
receptor de las órdenes podía hacerse el desatendido y era
imprescindible la participación de ese batallón. Por eso él había
sido encargado de cumplir la misión, pues sería más difícil decir
que no a un oficial, así fuese un subalterno.

Eso era lo más ó menos entendido por el joven Teniente durante
el difícil recorrido por las montañas entre Valencia y Chivacoa;
pero la realidad era que Escalona presintiendo el inminente final,
quería al joven Teniente fuera del cerco, para cumplir
eficientemente el logro de la misión.

Teniente. Usted me va acompañar a Valencia—le dijo el Capitán.
Tengo la intención de devolverme ahora mismo.—respondio el
joven, inmerso dentro de sus ordenes.
¿Qué le pasa?. Yo también salgo dentro de unos minutos. ¿Qué va
a hacer solo? A una hora de ventaja delante de mí cuando mucho,
no creo que no quiera cabalgar conmigo. ¿O sí?.

Javier entendió. Escrupuloso de la vida militar, no quería
arriesgarse de una queja del capitán ante el Coronel cuando se
encontrasen. Estaba en predios del Capitán y él podía entender
que el Teniente se estaba insubordinando y eso generalmente
daba como premio un fusilamiento, de verdad él no quería
comenzar el DIA de esa forma.

Anímese. Gañese mi amistad. Ante cualquier cosa yo le digo a
Escalona que lo obligue a obedecerme—concilio el capitán, ante
las evidentes dudas del otro—en realidad quiero que me ayude a
controlar la tropa; me lo debe, pues voy a ayudar a su
contingente. Tengo cincuenta y cinco hombres y ningún oficial,
solamente sargentos. Todos los días me deserta alguien. Así no
podemos seguir.

¿Y la disciplina?.—fue la asombrada pregunta del teniente
Este regimiento no es tropa regular.-- fue la concisa respuesta.
Palabras solo palabras. Cuando el teniente dejara de ser un novato
entendería sin duda.

El teniente había entendido. Ya Escalona le había explicado
mientras él ensillaba para salir. Eran Guardias Rurales. Creados
por la primera República, con funciones de orden público en las
áreas rurales y para ser usados como tropas de reemplazo. Eran
una copia al cuerpo de carabineros creados según el decreto de
Bogotá de 1811.

Al desarrollarse la guerra, estos Guardias se habían dispersado
incorporándose a cualquiera de los bandos, según con quien se
toparan primero.

Estos hombres requeridos por Escalona, era uno de los últimos
cuerpos organizados. Como Escalona sabía más ó menos su
ubicación pertenecía a las incongruencias de ésta guerra, pues el
mismo Escalona no sabía donde se encontraban Bolívar ó Mariño.
Igualmente los Guardias Rurales no tenían la menor idea quien
era ese fulano Escalona, al que debían obedecer..

El capitán y su gente se encontraban en retirada hacía cualquier
lugar; huyendo de españoles y patriotas al mismo tiempo; quienes
los acosaban con saña. En teoría eran patriotas, sin embargo los
realistas no buscaban destruirlos, sino hacerse con las
innumerables pertenencias que ellos habían obtenido saqueando
todo el territorio. Por su parte los patriotas querían reclutarlos
para el combate.

El teniente los ubicó casi de casualidad. La intención del capitán
en esos momentos; en fin, hombre sumamente pragmático y
viendo como se estaban pintando las cosas, se disponía a repartir
todo lo robado y esconderse en los Humocaros ó en el llano
infinito, ver adonde se definía la veleta, esperando la mejor
oportunidad para integrarse al bando con mayores posibilidades

de victoria.
 

Al llegar el Teniente lo consideró una señal del destino, por eso
obedecería la orden de Escalona; además por que se había
levantado de buen humor y le cayó bien el muchacho. Quizás con
algunos tiros la tropa disminuiría lo suficiente para hacer una
repartición entre menos. De verdad nada le impedía matar el
teniente y decir que nunca le vio, si es que alguna vez alguien le
pedía cuentas.

La tropa también tenía su forma de pensar. La gran mayoría no
quería combatir, otros se ajaban arrastrar por la marea, pues, qué
más daba. No había paga y tenían que vivir de rapiña y esto era
absolutamente legal, según sus muy particulares interpretaciones.
Debían incautar todo para la república. La gran pregunta era, ¿ a
quién entregárselo?. Luego entonces ellos eran los custodios hasta
el infinito. Esto les permitía vivir mejor que las tropas patriotas y
mucho mejor que muchos destacamentos realistas. Sus más
peligrosas experiencias eran encontrar salteadores de caminos que
operaban en las amplias zonas sin ley. Les tendían ingeniosas
emboscadas ó compartían el botín mediante el sistema de partir
por mitad. Por eso la tropa tenía sobradas razones para no querer
incorporarse a la guerra regular.

IV
El capitán se ubicó en lo que podía ser la plaza del pueblo, en
realidad un solar vació, frente a la infaltable capilla de los
rancheríos disfrazados de pueblos.

Todo el mundo aquí, ¡rápido¡ a moverse—comenzó a gritar el
capitán de manera imperiosa, mientras a su lado se mantenía
silenciosamente parado el Teniente.

Aquellos hombres eran tropa, pues había que definirlos de alguna
manera. Muchos venían con el calmado paso de los labriegos
después del DIA de faena. Otros con vacilante paso, producto de
ser despertados en medio de la borrachera. Todos con la cara sin
lavarse, mujeres pelo crespo suelto, niños desnudos, vestidos
únicamente con tierra, con los vientres abultados de parásitos,
perros sarnosos caminando detrás de sus dueños. Era un grupo
con más visos de mitin de feria que de regimiento militar. Al
recibir una orden actuaban como soldados bisoños, con la torpeza
que produce la expectación al oír la voz de mando.

¿Qué pasa pues?. ¿Es que aquellos son sordos?. ¡Los estoy
llamando¡. Si no están aquí en un minuto les descargó un
machetazo—gritó recalcando cada una de las palabras el capitán,
quien se había montado en un caballo para poder verlos a todos y
acentuando lo dicho, levantó firmemente un oxidado machete.—
¡Pedazos de mierda que no sirven para nada¡. --Grito el hombre
buscando enfurecerse para llamar la atención de su tropa.

Por fin. Cuando ellos quisieron se agruparon totalmente. Jóvenes,
viejos, blancos, negros, indios, mestizos, mulatos, zambos,
cuarterones y todas las submezclas inimaginables. Eran la más
fidedigna representación del mosaico racial producido en el país
durante la dominación colonial.

¡Atención¡. ¡Firrrrrmes¡.
Se produjo un movimiento general, palúdico, sin ritmo,
acompañado por el ladrido de los perros, cumpliendo la orden de
cualquier manera. El resto de los ebrios y heridos leves se
acercaron o trataron de hacerlo. Sin decir nada, todo el mundo
suponía, que la llegada del nuevo oficial indicaría el próximo
levantamiento del campamento, absolutamente nadie quería
quedarse solo y tener que enfrentarse a la gente robada y que ellos
les diesen muerte horrorosa.

Lo primero que voy a decirles—comenzó a hablar el capitán,
cuando mas ó menos hubo una semejanza al orden y atención---es
que nos vamos... y no de patrulla. No señor... ya se acabo el
tiempo de andar robando por estos pueblos podridos. Mi amigo.
Mi hermano querido, el Coronel Escalona se compadeció de mí y
de todos ustedes. Por eso me mando a buscar con el amigo aquí
presente. Así que vayan dándose cuenta de mi importancia. Sí
señor. De su capitán. ¿Y saben por qué?, Pues porque soy un
macho arrecho y por eso se me respeta. En el centro de esta tierra
hay oro, plata, mujeres blancas divinas que todavía no han
probado hombres calientes como nosotros. Así que no hay vuelta
atrás y es de una vez. Agarren todo lo que puedan, que cuando yo
voltee este caballo me arranco y si te he visto no acuerdo. Por eso,
el que no se mueva como es, va a perderse todo el oro y la
diversión que adelante nos espera.

El capitán miró a su derecha. Vio al petrificado teniente que
espantado lo miraba. Sin cambiar su expresión ni tono, el capitán
tomo aire y dijo señalando con el machete al teniente.

Este gran amigo y hermano mío, que nos ha traído ese
maravilloso llamado de nuestro amado Coronel Escalona, me
informaba hace un rato mientras desayunábamos, que viniendo
para acá, encontró un convento lleno de monjas y rubias
virginales de quince años. Así que prepárense, que para eso
somos machos, para usar nuestro poder.

El teniente estaba en una sola pieza. Esperaba oír una arenga
revolucionaria y éste bastardo lo único que había ofrecido a la
tropa eran robos y violaciones. Por un momento pensó que había
llegado a un campamento realista, siendo víctima de una cruel
broma . Para completar su decepción la tropa rugía y saltaba en
forma que helaba la sangre.

El grupo se dispersó velozmente, poseídos por una diabólica
fuerza, muy distinta a la que los había agrupado minutos atrás.
Yo sé por dónde viene usted—atajo rápidamente el otro, después
de bajarse del caballo, cuándo el teniente con cara congestionada
se disponía a increparlo, con la mano puesta en el puño de la
espada----Si les digo la verdad, que lo que vamos es para una
batalla bien fea, lo más probable es que el único que marche junto
a usted sea yo y a lo mejor ni se le da. Así que quite la mano de
donde la ha puesto.

Javier quedó por momentos viendo la cara del otro. Pero opto por
no decirle nada. Sin embargo no quito la mano de su empuñadura;
aquel miserable no merecía ningún respeto. Repentinamente
comprendió que éste destacamento era lo más parecido a la
definición realista de un destacamento patriota.

El capitán sin quitarle la mirada al teniente se alejo del caballo.
Obviando el gesto del muchacho, le dio una palmada en la
espalda y le indico con la cabeza que lo acompañara. El
muchacho quito su mano y silenciosamente lo siguió. Caminaban
en medio de la tropa. El Capitán hablaba abiertamente con ellos y
estos le contestaban sin ningún tipo de jerarquía.

Al pasar el Teniente, levantaba varios tipos de comentarios.
Muchas mujeres lo veían directamente, muchas sonriéndole de
soslayo; otras se hacían las desentendidas, pero de alguna manera
mostraban lo que tenían, para que él pudiera entender que podía
disfrutar de magníficos momentos en los tiempos por venir.

Ese teniente es bien bonito. Yo le cabalgo rápido—dijo
supuestamente una de ella al oído de la otra, ambas viéndolo con
sonrisa pequeña y en el tono exacto para que él la oyera.

Tiene piel de niña—dijo otra analizando de cerca al muchacho.
Pa’ mi ese se equivoco—dijo una negra estatuaria.

¿Pues....?

Esta vestido como para fiesta de matrimonio de blancos.

Burras. Ese muchacho no es de aquí—dijo un mulato al verlo, al
que tenían por sabio, pues sabía leer y escribir.

¿ De dónde entonces?.
Ese es el uniforme que traían puestas las gentes que mi general
Bolívar se trajo el año pasado. Vienen del sur. De las montañas
frías. Yo estaba destacado en Boconó y los vi pasar. Puros
blancos, niños ricos.

¿Andinos?—pregunto un entrepito chorreando naranjas.
Si. Colombianos. Igual que nosotros.

Estas equivocado amigo mío. Nosotros no somos colombianos.
Somos venezolanos.
Serás tú. Yo soy Oriental.—se definió otro con una sonrisa.
Yo no soy ni Venezolano ni Oriental. Yo soy Maracucho—tercio
un blanco pelo malo, metiéndose de entrepito en la conversación

El teniente por momentos se encontraba solo. Veía a las gentes en
su faena de recoger sus pertenencias. Todavía tenía el malestar de
un rato antes. Recordó sus paisanos. Tal vez algo fanáticos, pero
muy íntegros y consientes de sus responsabilidades. A veces le
desconcertaba el hecho de entender estar peleando en varios
países dentro de uno, igualmente muchos oficiales parecían ser de
varias nacionalidades. El territorio era uno solo, sin fronteras
aparente. Pero se denominaban caraqueños, maracuchos, andinos,
orientales, todos a su vez igualmente eran orientales y
venezolanos. Bolívar los llamaba a todos colombianos ó
venezolanos, según el sitio. Pero con la idea de ser un solo país, al
menos eso creía él y por la libertad de esa creencia luchaba.

También le daba una inmensa angustia el ver que las clases
sociales bajas no entendían nada del proceso que se vivía, no
estando preparadas para gobernarse a sí misma. El teniente desde
su sitio veía un ejemplo palpable de sus pensamientos. Estas
gentes se empujaban unos con otros, se gritaban, insultándose
repentinamente hombres con mujeres, exhibían un
desconocimiento absoluto de orden y convivencia. En realidad no
eran las actuaciones de éste grupo en particular. Era un algo
distinto; muy distinto a lo hablado por Bolívar en aquella arenga
en Cúcuta, antes de entrar a éste territorio, donde él había creído
entender que marchaba a liberar el resto de la Nueva Granada, en
las luchas que se avecinaban en la Capitanía General de
Venezuela.

Muy pronto había descubierto que estas gentes, en todas sus
situaciones y clases sociales se llamaban a sí mismos, caraqueños,
andinos, orientales, maracuchos y adicionalmente venezolanos.
Muchos países en uno solo. Esto sumado a las diferencias
impuestas por los españoles y que todavía se mantenían impedía
que pardos, negros, blancos, zambos e indios en la gran mayoría
de los casos pudiesen compartir un plato de comida en una misma
mesa.

Él había tratado de mantenerse claro en sus ideas, y tomó el
camino de luchar por la libertad, la igualdad y la democracia; a
pesar que siempre estuvo convencido que lo hacía por la Nueva
Granada y no por ese ente artificial y abstracto llamado
Venezuela, que él no sabía donde empezaba ni terminaba. Lo que
sí era evidente, es que Boves de alguna manera había logrado
explotar una idea, logrando que la gran mayoría de los que se
definían como venezolanos, se mantuvieran bajo la bandera
española, luchando para que continuara la esclavitud, el atraso y
la pobreza. De verdad el no podía entender como los pardos y
llaneros adorasen tanto a Boves a quien reverenciaban como un
dios.

La verdad es que soy el primer premio a la imbecilidad—dijo
para nadie.
¿Señor?—saludó militarmente y
torpemente un soldado,
quedando frente al teniente, con una inmensa expresión de
asombro.

¿Qué?...¡ah¡...No. Nada, apúrese no mas—dijo el teniente
volviendo a la realidad.

¡Si señor¡--contesto el muchacho, escapándose del teniente de
inmediato.
V
El capitán volvió junto al teniente. Quería saber más cosas de
Escalona. El hombre se mostraba ufano de ser llamado por un
Coronel, a través de un teniente. Esto le daba una nueva
definición más importante de sí mismo. A sabiendas que el
llamado era un llamado de muerte; sin embargo su ánimo era
superior, ligero y confiado. Por un momento se sintió en la
obligación de instruir al Teniente; sin duda veterano de muchos
combates, pero evidentemente ingenuo en cuanto a la forma de
tratar a los llaneros.

Teniente. ¿Qué le pasó?. ¿Por qué se quedó parado aquí solo?. Si
quiere, escúcheme un momento nada más. Le voy a aclarar el
paisaje con mi gente, para que no ande perdido con ellos—dijo el
hombre, dejando en evidencia que quería aclarar la situación
vivida momentos antes. Busco ordenar sus pensamientos y le dijo.

Este regimiento no sabe mucho de combates. Su principal misión
es patrullar, hacer reconocimientos de territorio sin
comprometerse mucho y sobre todo confiscar para la república.
Es evidente que las cosas están realmente malas, cuando
Escalona, a quien no conozco, me manda a ubicar, tan lejos como
me encuentro de Valencia y sabiendo él la poca capacidad de
combate de la Guardia Rural.

Cuando estemos en marcha, le voy a entregar unas instrucciones
especificas de la naturaleza de la misión, dadas por el Coronel
Escalona. Por los momentos no puedo decirle mas—dijo el
teniente.

Ahhh—exclamó encantado el capitán con una amplia sonrisa-¿también hay secretitos?. ¡Qué bueno¡.

Capitán—dijo el teniente, evadiéndose—explíqueme eso de
confiscar
Bueno. Usted sabe—dijo el otro, repentinamente carraspeando--,
confiscar, eso mismo; alimentos, ropas, armas, municiones,
oro...todo lo que se encuentre.

Capitán—le dijo el teniente—los hombres que me han
acompañado a pelear y a quienes yo he acompañado, tampoco
saben mucho de técnicas de combate. Pero tienen ideales. Sus
hombres están obligados a adquirir ese ideal. No pueden robar
escudándose que lo hacen para la república.

El otro lo miro y casi se puso a reír en su cara. El muchacho era
insistente. Se habían colocado bajo el dintel de una puerta lateral
de la pequeña iglesia, para escapar del sol mañanero y recibir el
aire fresco que daba una nitidez navideña al ambiente.

El ideal es difícil de mantener cuando el hambre y la necesidad
obliga—explicó para ambos el capitán, recostándose del dintel,
mientras veía la actividad de su tropa.

Entiendo eso—dijo normalmente el teniente, igualmente viendo
la actividad que ya estaba pronta a finalizar---pero resulta que hay
hombres y mujeres nacidos en España luchando codo a codo con
nosotros para obtener nuestra libertad. Ellos comparten
igualmente necesidades peores de las que podríamos imaginar. Lo
hacen por un ideal de democracia bajo la figura suprema de una
patria libre.

Este muchacho es bien pendejo—pensó el capitán, con un gesto
de fastidio en su rostro—es uno de esos letrados que estudian
mucho, hablan demasiado y no resuelven absolutamente nada.

Sí. Eso lo sé—le dijo el capitán con gesto de cansancio---pero
ésta tropa todavía está aprendiendo; eso que usted dice es un
proceso muy largo. Las razones y motivos de ésta gente son otros;
quizás nacieron de muy mala madera o para mi mala suerte es la
tropa que me toco tener. Ya usted los conocerá mejor,
Combatirán bien, si uno les alegra la vida con una pequeña
ilusión, ellos son animalitos que hablan. Si viene usted y se pone
a meterse en honduras con ellos, explicándoles sobre esto ó
aquello, no le van a entender nada, se van a cansar rápido de
escucharlo, y cada vez que usted se les acerque lo van a dejar
hablando solo. Pero si usted les ofrece una botella de aguardiente,
una moneda de cuando en cuando y una mujercita de regalo, ellos
le van a cumplir y usted podrá alcanzar sus ideales de libertad y
todo el mundo contento. Ya usted lo va a ver.

El teniente no contestó. De verdad que éste hombre tenía una
especialísima interpretación de la guerra.
Deje de preocuparse teniente---le dijo el capitán tendiéndole
amistosamente la mano, agregándole un simpático guiño con el
ojo.

El teniente devolvió el saludo y le dijo normalmente.

Espero ser su amigo. Mi capitán.

Para el capitán el tratamiento simple era lo mejor, sin más
profundidades, para que nadar en difíciles pensamientos, que
ponían muchas distancias a las cosas. Se peleaba de éste lado
porque sí. La manera de hacerlo según las circunstancias, las
ideas que continuaran tapadas dentro de la cabeza de los doctores,
pues a uno lo que le tocaba era poner el pellejo.             

Teniente acompáñeme, vamos a meternos algo.

¿Qué cosa?-- dijo el muchacho sin entender.

Si hombre, vamos a comer—aclaró el capitán--, acuérdese que la
jornada que viene es muy larga. Estoy seguro que no ha
descansado ni comido. Eso no puede ser.

Se internaron nuevamente en el rebullicio. Y el teniente causo el
mismo revuelo anterior. Llegaron a una inmensa casa, de seguro de los
más ricos del pueblo. El hombre entró directo hasta el fondo de la
casa, donde el humo y olor indicaba la preparación de alimentos.
Algunos hombres con sus aperos de combate comían arepas rellenas
de queso de cabra y mantequilla, hablando sin parar entre masticada y
masticada

¡Atención, firmes¡--dijo uno de ellos, poniéndose firmes, con el
pan agarrado con ambas manos, chorreando la mantequilla por los
bordes e inclinándose hacia delante para no ensuciarse más.

Descansen—dijo el capitán bonachonamente—coman bastante,
que lo que viene es bien feo.

Terminó diciendo muy acentuado el hombre, insinuando entre
líneas, que lo dicho en el mitin no era de todo verdad.
En circunstancias normales, nadie se hubiera dado por enterado
de su presencia y el tampoco exigía en saludo militar a cada rato.
Rosa Elena—dijo el capitán a manera de saludo y luego con
mucha confianza—póngame algo bueno y trate al teniente como
si fuera yo.

La mujer flaca y larga siguió viendo el horno de tierra, en forma
seca respondió.
Lo que quedan son arepas y queso de cabra. La sopa y la carne
asada se la comieron aquellos en la madrugada..---terminó
diciendo, señalando con la boca a un grupo de hombres que
dormían amontonados bajo un inmenso mango en el medio del
patio.

Si no se despiertan, cuando lo hagan van a estar completamente
solos.—dijo un cabo, originando risas contenidas entre los
hombres.

El capitán no respondió. Frunció a su vez la boca. Tomó una vara
de madera de guayabo, que estaba recostada en la pared y con
paso muy tranquilo fue hasta el grupo de durmientes. Comenzó a
dar garrotazos sin objetivo fijo contra la humanidad de estos,
mientras los bañaba de improperios. Los soldados celebraban la
escena con risas y azuzando al capitán. Como pudieron los
borrachos se levantaron, amontonándose, con pasos vacilantes y
cubriéndose con los brazos de los fuertes golpes que recibían,
rezongando igualmente, insultando al capitán. Pero éste
inexorablemente los perseguía a golpes y patadas.

Estos hombres del carajo—dijo el capitán, un tanto apenado con
el teniente---Uno tiene que ser padre y madre de ellos. Semejante
atajo de cabrones.

VI
La mujer les sirvió la comida en hojas de plátanos como platos y
les dio café con leche en vasijas barro. Acto seguido volvió a
acuclillarse enfrente del horno con mirada fija en él.

El capitán inmediatamente comenzó a comer con evidente
hambre. El teniente con educación, masticando con la boca
cerrada. Mientras lo hacía comenzó a sentirse observado por los
hombres, quienes mientras igualmente continuaban comiendo,
miraban obstinadamente su forma de comer, sin disimulo ni
discreción.

¿Qué le pasa teniente?- ¿no le gustan las arepas?.—inquirió el
capitán.

No...Nada.

El capitán se extraño mucho al ver que el teniente no comía, se
alzo de hombros y miro a la mujer.
Mándame dos arepas más—urgió.

La mujer diligentemente comenzó a prepararlas, ofendida por el
muchacho vestido de negro, al que no le gustaba su comida.

El capitán miró una vez más y de repente comprendió.
¿ Qué les pasa maricos de mierda?. ¿Nunca han visto comer a un
hombre?.-- rugió enfurecido repentinamente el Capitán
Los soldados bajaron la vista con la celeridad de un rayo. Pero
Javier ya no volvió a comer.

VII
Esa tarde se encontraban en movimiento. El teniente tenía bajo su
mando unos veinte hombres. Mucho más que su contingente
anterior, que tan excelente se había batido en Valencia.
Igualmente llevaba las mulas con las provisiones y el ganado. El
destacamento estaba extraordinariamente bien apertrechado en
comparación a cualquier batallón patriota que él vio desde el
comienzo de la guerra. Pero para su gusto, tantas provisiones y
ganado le quitaban capacidad de respuesta y movilidad.

Ruperto Espinosa gallardamente avanzaba con las otras tropas
unos mil seiscientos metros adelante. Avanzaban al paso, para
romper cualquier emboscada. Por último unos seis jinetes
arrastraban grandes hojas de palma y plátanos, para disimular en
lo posible las pisadas de los caballos y el ganado.

¿Va bien?—preguntó unas horas más tarde Espinosa, quien se
devolvió con el pretexto de inspeccionarlo, pero en realidad con
la idea de tomar un trago de aguardiente de una de las vasijas.

Si—fue la lacónica respuesta.

¡Qué bueno¡-- le dijo con esperanza Espinosa----ya usted se
acostumbrara a ellos. Dando por hecho quien debía acoplarse a
quién.

VIII
En ese mismo día, en un raro momento de calma. Escalona
meditaba dos propuestas de sus nuevos oficiales, ascendidos a
toda carrera la noche anterior. Un grupo proponía atacar hasta el
último hombre, saliendo de las trincheras para tratar de romper el
cerco, o sea un suicidio en masa.

El otro grupo puso en mesa la propuesta de rendirse a Boves y
pedirle misericordia. O sea, la otra forma de suicidarse.
Él propuso una tercera propuesta. Que Urdaneta rompiera el cerco
y sucediera lo del último sitio de la ciudad. Un milagro. Quizás
todavía sé podía tener algo de suerte.

¡Un milagro¡-- riposto el loco y ateo Miguel Peña---, ahora si es
verdad que estamos fritos. Ya me doy cuenta que nos va a costar
un mundo ganar ésta guerra. Si para voltear la tortilla nuestro
favor, vamos a nadar por la vida pidiendo milagros y el enemigo
balas y balas contra nosotros.

IX
Marchaban entre cañaverales en medio de aquella gigantesca e
interminable llanura. La misma solitaria ruta desarrollada sin
descanso por él apenas ayer mismo. Por eso el teniente sin prestar
mucha atención, prefería recordar sus ingenuas fantasías de
adolescente, cuando se alisto allá en su lejana Bogotá, pensando
que la guerra era lo más divertido del mundo. Suponiendo que
muy pronto no le cabrían en el pecho tantas y tantas medallas,
siendo aplaudido y admirado al pasar por la Candelaria, cuando
caminaba a la plaza mayor a recibir adicionalmente el cordón de
los Libertadores de la Nueva Granada en manos del congreso por
sus inmensas hazañas; para después vivir en medio del respeto
allá en Villa Leiva. Ese era su infantil sueño, que lo acompañaba,
desde el momento en que escondido escuchaba embelesado las
apasionadas exposiciones de Nariño.

Pero la realidad nada de eso sería verdad. Pertenecía a un ejército
cuya abundante capacidad se reducía a querer sobrevivir como
fuera. Pues ya todo estaba perdido. ¡Qué vacío tan grande¡.
Sacudió la cabeza y se puso por fastidio a admirar lo poco
admirable de aquel paisaje, con una particularidad de ser
tranquilizante y adormecedor por lo monótono que era. Daba la
sensación de paz infinita y bucólica. Parecía que no había guerra;
podía respirar con tranquilidad y aflojar los músculos para
engañar al subconsciente. Pero su mente le indicaba. Que sí; si era
verdad de aquella brutal guerra delante de ellos. A pesar de su
disciplina no pudo dejar de pensar, que esa guerra la comenzaron
ellos mismos al querer disfrutar del derecho de tener una vida
mejor para todos.

X

Teniente....—dijo la voz a su espalda

¿Sí?--- respondió maquinalmente, mirando de reojo a quien se
puso a su lado.
Disculpe. ¿Puedo cabalgar con usted?—dijo el otro joven, de
color barro, brillando por el sudor, que bañaba su pelo crespo
largo, semidesnudo y descalzo.

El teniente entrecerró los ojos. El sol comenzaba a calentar
verdaderamente, inundándolo todo de luz. Bañando aquel paisaje
que no cambiaba, pero empezando a enseñar a lo lejos a aquella
cadena montañosa, semejante a una inmensa muralla, que se
extendía delante de ellos por kilómetros, pero semejante a un
espejismo, dando la impresión de no poder ser alcanzada nunca.

Javier continuaba encerrado en su silencio, que igualmente era
general. Nadie pensaba en nada, adormecidos por la lenta marcha
y el acompasado sonido de los cascos.

Javier Montenegro se sintió tentado a pedir un sombrero. No
tenía ninguno puesto y comenzó a sentir que pronto le herviría la
cabeza de tanto sol. No quería quitarle alguno a un soldado, pues
le detenía la idea del olor que iría a agarrar, o que le pegarán
sarna, garrapatas ó piojos en el pelo. Igualmente le angustiaba el
ver sus botas, deformadas por tanto uso, que pronto dejarían de
existir. Eso sí que lo consideraba un problema grave a resolver.
Pues descalzo jamás y en alpargatas bajo ningún aspecto.

Tenía mucho rato cabalgando junto al otro y por lo bien
apertrechado que era el regimiento, se le ocurrió una idea.
El jinete lo presintió y le preguntó.

¿Se le ofrece algo?.

Pensaba. Pero ya que pregunta. ¿Tiene alguien botas nuevas?, ¿ O
sabe hacerla a la medida?.

El hombre oloroso a todos los malos olores del mundo le miró de
reojo igualmente que él.

Antes que nada yo soy el Sargento Primero Carmen Ramón
López, para servir a su merced.
El Teniente sintió una especie de error. No había disciplina entre
estos hombres. Resultó ser que el muchacho no sabía lo que
significaba la distancia entre un oficial y subalterno. Se presento
con el estilo de dar clases de buenos modales. Era la
reconfirmación simple de las escenas vistas con el capitán
Espinosa, allá en el pueblo. Vio la crin color canela de su caballo,
recordó por instantes a sus otros comandados, sin importar de
donde fueran y a que raza pertenecían eran sus amigos ,y le
guardaban extremo respeto militar; igualmente recordó paisanos ,
quienes con enorme sentido republicano no aceptaron ser
oficiales y sé alistaron orgullosamente como simples soldados.
Hoy sus cadáveres eran abono en toda esta tierra de la capitanía
general de Venezuela, victimas del diccionario de sadismo de
Boves.

El sargento sintió la frialdad del otro. Quiso recomponer los
hechos y se hizo el tonto.
¿Botas?. ¡Claro que sí¡. No faltaba más. Mire....... Mi teniente,
entre nosotros hay gentes que saben hacer de todo. Talabarteros,
Sastres, Carpinteros de los muy buenos, herreros excelentes; todo
lo que usted busque. Hasta un curandero. Aproveche y pida no
más. Ahora mismo se las mando a hacer. Miró desde su caballo el
pie del teniente, calculo midiendo con la mano y con tremenda
sonrisa volvió grupas hasta el pelotón que venía inmediatamente
detrás de ellos.

La señorita de adelante necesita unas botitas para sus lindos pies
—anuncio al grupo con voz normal---así que se necesita un
arrastrado que se las haga.

Yo se las hago, pero primero se tiene que acostar conmigo—dijo
un anónimo a grito herido.

La tropa se río sin ningún disimulo. por fin  encontraron algo para
romper el tedio.
El teniente delante de ellos continúo cabalgando inmutablemente.
Carmen Ramón encontró a alguien que de verdad se comprometió
a hacer las botas, pues tenía curado un cuero de caimán negro del
Orinoco. Listo para armar. El Sargento se adelantó nuevamente y
poniéndose al paso del teniente, con la mayor seriedad le anuncio.

Teniente. Problema resuelto. Le van a hacer unas botas bellas de
puro cuero de caimán negro del Orinoco, que hasta se pueden
labrar, como corresponde a un blanco como usted.—dicho esto le
lanzo una seductora sonrisa buscadora de pleitos.

El teniente casi se puso a reír e hizo un gesto de negación con la
cabeza. El otro lo estaba retando sin hablar. Le instaba a que le
respondiera y se manifestara. El medio de vida le imponía a estos
hombres que si tenían un jefe, éste tenía que dominarlos; Ninguno
de ellos aceptaba a un hombre débil, ni claudicante. Si se les
dominaba, lo aceptaban como jefe, sino, pues no aceptarían
ordenes. Javier sabía perfectamente que los grados militares eran
solo nombres sin valor para estos hombres.

Como si fuera la primera vez que un novato quiere ver como son
las cosas conmigo.—pensó el teniente.
Me siento complacido por su rapidez Sargento—contesto el
teniente, viendo por primera vez a los ojos del otro—espero y
aspiro que con la misma fuerza que se ríe y burla del semejante y
de todo, cuando llegue el momento de combatir contra gentes que
no saben nada de chistes, usted les cuente chistes muy buenos.
Quisiera estar allí junto a usted para oírlos. Pero déjeme decirle
algo, con burlas no se derrotan a las tropas de Boves. A esa gente
para derrotarlos hay que ponerle mucho corazón.

¡Claro señor¡¡-. Le contesto el otro repentinamente serio, a la
defensiva al ver el cambio en la mirada infantil del teniente por
otra muy distinta y peligrosa---no vaya a creer que yo me burlaba
de usted. Libre dios. Nadie es cobarde por reírse o por no estar en
guerra. Si alguien duerme en el monte y de repente lo despierta un
jaguar a medio metro de su cara, entonces descubrirá si es
cobarde o no. O a lo mejor se mete en un río a bañarse y de
repente ve la nariz de una anaconda de catorce metros y usted se
busca las bolas y se las consigue, es porque es bien macho de
verdad.

No hablo de eso—cortó el teniente secamente—hablo del respeto
militar al que nos debemos y sobre todo al respeto a cualquier ser
humano.

Es que... —empezó a decir el sargento.
Cállese. No me conteste—ordeno el teniente. Decidiendo que no
entraba en el terreno de los dimes y diretes con cualquier
subalterno---Usted es mi contingente, es mi sargento, me
pertenece, me debe respeto y distancia. Así que ahora se empieza
y se termina cuando yo lo ordene. Si no es insubordinación,
matare a usted y al que sea por la disciplina militar. Ni que fuera
la primera vez..¿Me entendió?. Para usted y para los demás.
Desde ahora solo quiere oír estas palabras nada más delante de
mí. Ordene mi teniente y sí señor. 

El sargento quedo con la boca abierta de asombro, con las manos
crispadas en la brida del caballo viendo al otro disponerse a
matarlo con su pistola, sin bajarle ni por un momento la mirada.
El también miró a Javier con intensidad asesina, pero se escucho
a sí mismo decir: sí señor.

Javier quito la mano de la empuñadura de su pistola y sin mirar
más al hombre se encerró en su mutismo inicial. No le había
gustado ni por un momento nada de la escena anterior. Ni por
asomo quiso comenzar así sus relaciones con esa tropa. Pero ya
estaba hecho y esa sería la forma. Estricta.

Así que continuó cabalgando en silencio.
Un rato mas tarde y como al descuido el sargento busco la
protección de su grupo. La tropa venía detrás de ellos
completamente silenciosa, uno que otro cuchicheo era tapado por
el sonido de los cascos de los caballos. Algunos habían estirado el
cuello para ver y oír mejor. Pero nadie había osado acercarse.

Carmen Ramón se sentía extremadamente humillado. El capitán
jamás lo trató así. Cuando mucho unas patadas ó golpes, pero al
rato tranquilos los dos. Pero hoy venia ese maldito blanco a
meterlo entre dos palabras.

¿Qué te paso?. ¿Te orinaste?—le recibió un negro cuarentón, de
aspecto asesino. El negro Batatá.

No chico, estás loco. El muchacho ese..... Todavía no sabe dónde
está—dijo con ira contenida Carmen Ramón.

Claro que té orinaste—le afirmo burlón Batatá--- que péndelo
eres, le mostraste miedo a un niño.

El otro lo miro, no pudo contestarle de la rabia que tenía.
No te angusties—le dijo Batatá—sea como sea el nuevo es él.
Además a mi me han dicho como son esos oficialitos blancos. Lo
único que dicen es que son más machos que todo el mundo. A la
hora de la verdad, cuando la cosa es en serio y de frente, dejan el
reguero de mierda por todo el camino. Apuesto un peso de oro
que éste es igual a cualquiera.

Mira que puedes perder—dijo bajo Carmen Ramón---ese hijo de
puta estaba dispuesto a matarme.

Algunos soldados sonrieron al oír lo conversado, asintiendo entre
ellos.
Sigue buscando pleitos—se metió imprudentemente en la
conversación otro jinete, un flaco repelente, semicalvo, con las
greñas de pelo llegándole igualmente por los hombros, con voz
chillona y aflautada que lo definía como el homosexual del grupo.

Yo fui testigo de la batalla de Niquitao. Esa batalla y todas las
que se ganaron el año pasado, fue porque los blanquitos esos
como tu los llamas se partieron el pecho como los buenos, igual a
lobos con mal de rabia. Por algo mi General Bolívar se los trajo
de por allá bien lejos, pues con los de aquí no llegaba ni a la
esquina.

Cállate la boca, parchita—le dijo uno de la tropa--¿qué sabes tú
de batallas?.
No sabré nada, ridículo—le enfrento de caballo a caballo el
homosexual—pero tu tampoco, cobarde, tú defines él termino.
Siempre vas adelante con la bandera en la mano y a la hora de la
verdad no te consiguen por ninguna parte.

El otro intento darle una cachetada, siendo visto por Batatá.
Basta—corto Batata---no te metas con mi mujer, que te puede ir
mal conmigo.

Aja, aja—dijo retadoramente el invertido, viendo a los hombres
detrás del.
Cállense, que de tanto hablar no van a tener fuerza cuando
consigamos a las mujeres—dijo uno de los últimos jinetes de la
columna

Al terminar el pie de montaña, tal como una columna de hormigas
empezaron a subir las verdes colinas; no necesitaban
precauciones, pues dominaban kilómetros de terreno. Así que
todos hablaban como en excursión y agregándole comentarios. El
teniente había hecho el recorrido acompañado de recuerdos y
ahora regresaba acompañado de puros perros, si es que se podía
definir de esa manera, pues ofendía a los perros.

Cuando comenzó a refrescar el ambiente el teniente miro el
paisaje era más frió cada momento. Igual que ellos por ahí
camino el Tirano Aguirre, Diego de Losada, los mercaderes
alemanes, Miranda y Monteverde persiguiéndolo. Bolívar
acompañado por ellos. Patrullas y contra patrullas, Todos con la
misma impresión de ser los primeros en pasar por ahí. Creyendo
ser los primeros en respirar ese aire cada vez mas frió y ver uno
que otro árbol doblado por el viento, que recibía y se llevaba lejos
aquellos terribles cuentos y conversaciones que de todas formas y
colores se originaba de aquella hilera en marcha.

Javier los tenía a dos metros de distancia, pero entendió que los
separaban dos universos entre sus diferentes formas de pensar.
El negro Batatá, acababa con las últimas ilusiones del teniente de
hacer algo bueno con ellos, al definirse repitiendo sus recuerdos,
su única pertenencia en la vida.

...........Mi patrón era un rubio curazoleño. El desgraciado era un
pederasta. Siempre salía como a las seis de la tarde, dizque a
cabalgar por los alrededores de su hacienda. Fumando tabaco
rubio traído de Virginia, pasándolo con ron de Trinidad;
mostrándose con esa pinta de monseñor que engañaba a
cualquiera. Pero siempre andaba cazando niñas de catorce y
quince años. Pagaba el oro que fuera por alguna bonita. Hasta
cinco piezas. A mí me pago muchas veces.

Siempre me dijo. Negro, esta noche vamos a salir. Era una fija.
Me tocaba robarme una chiquita que todavía creía en el niño
Jesús.

El grupo escuchaba embelesado y Batatá continuo hablando, con
la certeza que el teniente delante de él lo escuchaba también.
Tiempo después me informaron que había llegado una campesina
emigrante con su familia de la provincia de Rió de la Plata. Era
tan bella, que en la navidad hizo de la virgen Maria, en el
nacimiento viviente del pueblo. Parecía una peninsular. Muy
blanca, con el pelo castaño y con aquellos ojazos azules. Yo la
veía buenísima a pesar de la edad. Esa puede con todo pensaba
yo. Pero en realidad no me importaba mucho, pues para nosotros
los negros, solo podíamos en la imaginación mandarnos una
blanca. Pero mi patrón si podía y hasta tenía una casa para ese fin.
Por allí pasaron todas las mujeres del pueblo, hasta mi mamá y
mis hermanas. Cuando la muchacha llegó causo tremendo efecto
en mi patrón. El hombre no comía, no dormía. Puro beber
aguardiente, después se me aparecía a media noche,
completamente borracho, desnudo y llorando, entre hipo e hipo
me dijo: tráeme a la virgencita. Tráeme a la virgencita. Negro
Batatá, yo te lo suplico.

Que romántico—dijo una voz, desencadenando un coro de
salvajes risas entre la tropa.
El problema era el padre; la cuidaba demasiado. Ese gaucho no creía
en cuentos ni agarraba monedas. Pero jefe es jefe. Se desprendió un
aguacero de esos que manda Jesucristo. El cielo se confundía con la
tierra, y todo los borraban los relámpagos, y alumbrado con la luz de
esos mismos relámpagos mi patrón se me apareció a la medianoche.

Negro. Nos vamos ya. Me despachas ahora mismo al hombre que
tú sabes. Así que envueltos en tanta agua llegamos a la choza. No
tenía prendida ni una luz, sólo la luz de los relámpagos en el agua.
Llovía tan fuertemente que no se oía ni el paso de los caballos ni
el canto de los espantos.

El grupo se santiguo supersticiosamente en el acto.
Con decir—continúo Batatá tras tomar un largo trago de café--que las culebras nadaban alrededor de uno sin estar pendientes de
mandar un mordisco. Pero veterano es veterano. Con cuidado me
acerque a la puerta y vi las hamacas; ambos dormían como si
nada. El viejo se delataba roncando como el mejor. Así es—pensé
—colaborador hasta el final.

Pero como no se puede mandar a nadie al infierno así no mas,
entonces yo le rece un padrenuestro y le hundí la toledana en el
pescuezo. El viejo hizo como un pavo cuando se atraganta, ni
siquiera peló los ojos. Con la misma volé hacia la muchacha, de
un tirón la cargue, la envolví en su propia manta y la lleve a
galope tendido al matadero.

Mi jefe me recompensó con cinco piezas de oro y me permitió ser
testigo del espectáculo.

Me escondí en la parte superior del granero y mi jefe entro como
un toro, lanza en ristre. La desnudo y comenzó… ¡Que sorpresa¡.
La niña respondió como las buenas. Era una experta
respondiéndole a mi jefe. Ella duró como diez años con él hasta
que se voló con un doctorcito nuevo en el pueblo; la muy sin
vergüenza. Mi jefe me decía siempre: Aura Rosa me mueve la
mata, pero que bien movida. ¡Ja¡.

El grupo se destapó a contar gran cantidad de hechos, a raíz del
relato de Batatá. Cada uno peor que otro para rivalizar entre sí;
brujerías, asesinatos, violaciones en masa, sin importar que fueran
repetidos hasta el cansancio hasta que alguien tomo una guitarra y
un cuatro, para cantarlos, como si fueran coplas de día Domingo,
como si vivieran en Paz.

A mí la guerra sí que me gusta de verdad—expreso con
satisfacción Carmen Ramón, en su función de replica a Batatá,
sentado justo a la izquierda del silencioso Teniente, alrededor de
la clásica fogata nocturna militar---- uno puede agarrar a la mujer
que quiera. Cuando empecé ésta vaina yo le trabajaba a una viuda
española, por allá en las serranías de Quibor, a veces se oían los
rumores de guerra. La doña se la pasaba rezando un rosario, toda
asustada, pidiendo perdón a Dios, pues estaba más que segura que
los patriotas la fusilarían. Yo mientras hacia mi labor a lo lejos la
contemplaba; de verdad que le tenía unas ganas del otro mundo,
pues a ella le quedaba bastante camino por recorrer. Pero ella no
me regalaba ni una sonrisa, tratándome con una disciplina del otro
mundo. Una mañana el pueblo se desbando para las montañas,
pues un energúmeno llamado Briceño Méndez, que era bien malo
y loco, pues era Español y patriota, llegó al pueblo. Todos eran
realistas no queriendo nada con la independencia. Por eso todo
quedo solito, como en un viernes santo.

Esta es la MIA—pensé—se armó un limpio. Agarre mi machete
de faena y me metí. La conseguí desnudita, bañándose en la
bañera, se disponía a marcharse lejos.

¿Qué le pasa?—me dijo tapándose aquello con las manos.
Lo que pasa ---le dije de lo más contento al ver ese cuerpazo
divino—es que yo voy a interpretar a mi manera la guerra a
muerte. Españoles y canarios contad con la muerte. La mujer al
escucharme casi se desmaya y luego le dije. Españolas y canarias,
contad con un macho bien macho de verdad, así que de unas ves y
por las buenas nos vamos para la cama. , vamos a igualar las razas
como lo dijo mi general Bolívar.

Qué bueno fue ese DIA. La mujer estaba señorita por tantos años
sin recibir varón. Después no quería que me fuera. Pero la guerra
todo lo revolvió y aquí estoy sin mi vieja divina.

¿Cuánto crees tú que falta para el convento que vio el teniente?—
pregunto ansiosamente un hombre al negro Batatá.
No-hombre. No seas menso. Después de viejo vas estar creyendo
cuentos.-- contesto este viendo al otro y haciéndole gesto con un
dedo de cómo eres de idiota.

La fogata continuaba encendida en medio de la niebla.
El teniente se mantenía silencioso en medio de ellos. Desde unas
horas ya no los escuchaba, abstrayéndose totalmente. Pensó en los
saldados que se mantenían luchando en Valencia. No cabía
comparación posible. Sería injusto hacerlo y una ofensa a ellos.
Esta tropa le daba asco. Los hombres que en Valencia estaban
eran incapaces de violar a nadie, ni siquiera a una prostituta; de
verdad no merecían sufrir el calvario que estaban padeciendo.

Inmediatamente comenzó a llover; lo que no impidió que los
hombres continuaran bebiendo y fumando bajo los chorreantes
sombreros, sentados en círculos, acurrucándose para defenderse
de aquel venteado aguacero.

XI

La misma lluvia con otra neblina envolvía a la sitiada Valencia.
Hacia frió de verdad. El Dr. Miguel Peña junto a Escalona se
planteaban estrategias, todas irrealizables, simples escapes
mentales a la situación planteada.

Tengo razones para creer que alguien trato de romper el cerco
desde afuera y falló—dijo el fanático Dr., viendo la pared de la
habitación donde se encontraban.

Tienes razón... contesto el flemático Escalona—Por un momento
pensé que era una rebelión interna entre ellos. Pero esos tiros
debe haber sido Urdaneta tratando de ayudarnos. Pero en fin. Las
ocho cuadras que me quedan las voy a defender hasta lo último.
Ese Boves debe estar más que indignado, pues ya tiene dos meses
tratando de vencernos y no ha podido. El no es la gran cosota
como militar. Lo que me falta es tropa y municiones. Ya lo
tendría corriendo desde hace rato.

Claro que sí. Pero ya se nos están acabando las municiones y
pólvora.
Peña vio la espalda del coronel que salía. Se estaba iniciando otro
bombardeo de artillería, con las piezas más juntas y más cerca.
Ahora los combates se iniciaban en cualquier parte. Las paredes
que quedaban en pie, repentinamente se derrumbaban y de los
boquetes abiertos, envueltos en polvo irrumpían los llaneros de
Boves en masa en medio de los pocos patriotas, dando lugar a
gigantescas carnicerías.

Escalona fiel a su costumbre ponía su pecho en lo más recio de la
batalla, ordenando y recomponiendo a su gente, animándolos con
su ejemplo y tranquilizándolos con su presencia.

XII
Como había comenzado el combate, repentinamente cesó. Era la
nueva táctica de los realistas para mantener a los patriotas en
tensión. Creando divisiones entre ellos. Desde la oscuridad una
agradable voz de mujer hacia ofrecimientos, explicando que no
tenían porque seguir combatiendo, ya que todos eran hermanos,
que Boves era puro amor y comprensión, les daría en paraíso en
la tierra, dándoles agua, cuidado para los heridos, respeto para las
mujeres y niñas, perdón del rey con boletos de ciudadanía
española para todos sin excepción. Sólo querían a los asesinos de
Escalona y Miguel Peña, quienes no tendrían perdón por ser tan
malos y mantener la rebelión. Después silencio y una voz
masculina también gritaban desde las trincheras burlas y
amenazas de muerte. Después silencio e inamovilidad. Luego
comenzaba inexorablemente otra tanda de combates en una rueda
sin fin.

Escalona nuevamente en la oscuridad estaba de pie, en lo alto de
la última trinchera de avanzada.
Tienen más de veinticuatro horas sin hacer ningún movimiento.
No se ven ni se oyen. Pero sé que están ahí mismo, a unos metros.
Estoy seguro que ya viene el ataque final—le dijo al Dr. Miguel
Peña.

Sí. Me come por dentro la rabia. Ya no hay ni una sola bala para
disparar.
Escalona seguía parado junto al otro, ambos sin ninguna
precaución, pues era lo mismo estar visible en el alto de la
trinchera que en el altar de la iglesia. Ya no esperaban por nadie y
su desesperación se incrementaría si se enteraran que D’ Luyar,
en ese mismo momento se explicaba a sí mismo y a quien
quisiera oírlo en La Guaira su abandono al sitio de Puerto
Cabello, lo que indicaba el urgente traslado de esa ciudad de
tropas de refuerzos para los realistas de Boves que sitiaban
Valencia.

Escalona tomándose su copa más amarga se decidió.
Miguel—le dijo al abogado—esto es inevitable. Voy hablar con
el sacerdote para planificar nuestra rendición. Que se ensañen con
nosotros dos, pero que dejen tranquila a la tropa y los civiles. Ya
no hay más nada que hacer. Valor amigo mío. Te ordeno que me
esperes y te prohíbo que te metas un tiro.

Dicho esto, el coronel bajo de la trinchera, internándose entre las
pedregosas y llenas de escombros vías, caricaturas de las calles de
la otrora bucólica ciudad.

XIII
Los dos grupos de Guardias Rurales, entraron al pueblo,
recostado a la montaña, envuelto también en una espesa neblina,
con un frió que no correspondía a un país tropical.

Todos se mantenían muy serenos, confiados, sin ninguna
precaución militar. Javier se descolgó del caballo y cuando se
disponía haber mejor la ubicación del sitio, su alerta militar se le
disparo. Todo estaba demasiado tranquilo. Vio a su alrededor y se
disponía a prevenir a la incauta tropa, cuando estáticamente vio
avanzar a menos de ochenta metros un frontal ataque de
caballería en medio de una repentina y ensordecedora gritería. El
grupo delantero de guardias rurales se quedó paralizado,
petrificados en una sola unidad, viendo como la muerte surgía de
todas partes a galope tendido y en punta de lanzas y machetes.

El destacamento de Ruperto Espinosa se desintegró totalmente.
No lograron hacer ninguna resistencia ante la demoledora
emboscada, que soldados evidentemente veteranos efectuaban. El

choque fue brutal, preciso y mortal
 

Javier a pie, soltó su caballo y sable en mano, a pie firme enfrentó
el ataque, mirando alternativamente a sus hombres y gritándoles
que no corrieran en dirección contraria, pues por instantes los veía
alejarse más y más del ataque. Los enemigos ya estaban encima
de él, por eso el joven musitó un padre nuestro y se resigno. Se
dio cuenta que ahora si es verdad que hasta aquí llegaba. Otro
héroe anónimo muerto, cadáver para engordar zamuros y perros.
En esos microsegundos no pensó más lo que sucederían dentro de
dos segundos. Eso era mucho tiempo. Más importante era detener
el golpe de lanza del anónimo enemigo, hundir con la velocidad
del rayo el sable en el cuerpo de otro, esquivar a otro y
adicionalmente herir un nuevo atacante. Trató de ver rápidamente
si sus hombres venían a ayudarlo, pero el golpe del pecho de un
caballo, lo proyectó como un papel al suelo y en lentitud de toda
una vida vio la mano que alzaba el machete que le pondría fin a
su vida.

¡alto¡, ¡altooo¡--se comenzó a oír entre la gritería de la batalla—
alto, maldita sea, que son nuestros, ¡no son bandera amarilla¡.

Quien gritaba en medio de los lanzazos, machetazos y pedradas,
como un ser inmune a eso, era un hombre de aspecto
extremadamente distinguido, muy aristocrático, pero su
comportamiento y lo que decía era exactamente igual a un
marinero preso. El hombre estaba terminando a golpes,
empujones y gritos el combate.

La batalla concluyó repentinamente. Quedando los lamentos de
los agonizantes. En medio de la frialdad del ambiente, con las
figuras difusas de tanta neblina.

La mano quedó en lo alto, blandiendo el machete. Su dueño con
juvenil voz, ingenuamente dijo.

Mi General. Aquí tengo a un oficial, pero a la verdad no sé qué
ejercito es.—dijo una vez con un tono de inmensa duda
Javier fue incorporado brutalmente, rodeado por un bosque de
machetes y lanzas, agarrado por cada sitio de su uniforme y pelo,
por las enfurecidas manos de sus oponentes, quienes lo mantenían
absolutamente inmovilizado, debido a su ferocidad en el combate
que acababa de terminar.

El hombre se acercó haber mejor el prisionero y puso los ojos en
blanco al ser testigo de tanta brutalidad.
¡Qué rabia!—dijo el general ---ahora me entero que ustedes no
saben reconocer a un teniente de dragones colombiano. ¡Pero qué
atajo de animales tengo yo¡.

¡Atención¡--grito un sargento—hay un oficial. Saluden de
inmediato al Teniente.
El cambio se produjo de instantáneo. El respeto militar se impuso
en aquellos que segundos antes estaban dispuesto a asesinarlo.
Soltándolo inmediatamente y alisándole el uniforme con las
manos, devolviéndole en sus propias manos su sable.

El peor castigo que dios me ha dado—dijo el encolerizado
General--- son todos ustedes. Son incapaces de derrotar a los
realistas, ni que los consigan dormidos. Cuando prometen que lo
van hacer bien, entonces destruyen a los nuestros. Yo debería
colgar a la patrulla de reconocimiento por imbéciles; ¡pero
válgame dios¡. Es que no saben ni reconocer un uniforme de los
nuestros.

La vergüenza fue general. Por un momento olvidaron que habían
cumplido mucho más allá del deber en el transcurso de la guerra.
Javier con una maldición entre dientes, comenzó a quitarse el
polvo de su uniforme. Milagrosamente estaba ileso. Tomó la
brida de su caballo que un soldado le entregó, viendo como los
soldados ayudaban a los heridos, pero en realidad no era mucho
lo que se podía hacer.

Teniente venga acá—le ordenó directamente Urdaneta.
El muchacho movido por un invisible resorte, se planto en estricto
firme ante el general. Era la segunda vez que estaba frente a él. Ya lo
conocía, cuando el primer sitio de Valencia. Dentro de la rutina del
formulismo militar, saludó impecablemente hacia el hombre montado
a caballo.

Me parece, Sr. Teniente—le dijo Urdaneta, en la clásica pose de
un oficial superior, con la mano puesta en su costado desde el
caballo---- que su grupo y usted están pero bien lejos de los
teatros de operaciones. Será que después de todo, mis hombres no
lo hicieron del todo mal, haciéndole justicia a un grupo de
desertores, muy bien apertrechados para ser justo. Pues su gente
sería cualquier cosa, pero evidentemente no se dirigían a combatir
a nadie con semejante cantidad de provisiones. De manera que me
va explicando sus órdenes.

Mis órdenes fueron dadas directamente por mi Coronel Escalona.
Tengo una misión especial para responderle directamente a mi
General Bolívar.

Otro cuento más—dijo Urdaneta con infinito sarcasmo--- ahora
tenemos misiones especiales. No digo yo.
El joven le explicó al general, quien encontró paciencia para oír
los argumentos expuestos. Al finalizar le comunicó al teniente
que se llevaría a los heridos y a las provisiones. Podía quedarse
con sus hombres supervivientes.

Hay un oficial comandante, pero no me dio tiempo de explicarle
la misión.
Entonces búsquelo y tráigalo aquí.—dijo el otro viéndolo como se
debe mirar a todo desertor cobarde, cosa que abundaba entre los
patriotas ante cualquier eventualidad por muy pequeña que fuese.

Javier comenzó a buscar entre el desastre, horrorizado ante el
desperdicio de vidas tan necesarias en los momentos que vivía el
país.

Consiguió a sus soldados supervivientes, quienes estaban presos
de la gente de Urdaneta.
¡Suelte inmediatamente a mis soldados¡-- ordeno el teniente a un
subteniente, que custodiaba a los prisioneros, quienes estaban
acostados boca abajo.

¿Quién lo dice?—pregunto el muchacho, para recibir un fuerte
empujón de parte de Javier, que hizo un gesto a sus hombres para
que se pararan y lo siguieran. Cosa que estos inmediatamente
hicieron, bañando de improperios a su antiguo captor.

Oiga señor- le dijo el subteniente a su espalda--- enseñe a esos
hombres a comportarse. Cuando los detuve se hincaron de
rodillas y llorando pidiendo clemencia. Son unos pobres diablos.
A mí me daría pena comandar a unos bichos tan cobardes. Lo que
dan es asco – dijo el muchacho con desprecio viendo al teniente
sin ningún respeto.

Los hombres siguieron a Javier, no sin antes a manera de
despedida, bañaron  nuevamente de insultos al subteniente
Javier y sus soldados empezaron a buscar al capitán, con la
esperanza de encontrarlo aunque fuera herido. Hasta que Batatá lo
encontró boca abajo, con las manos aferradas a la tierra. El
teniente se dispuso a hacerlo, pues ninguno de los hombres quería
tocarlo. El capitán tenía los ojos y la boca abierta, sucia de barro
ensangrentado. Javier le cerró los ojos.

El muchacho se incorporó, y dirigiéndose al negro de los cuentos
vulgares le ordeno que enterrara al capitán. Los otros se
mantenían aparte viendo la escena.

Con gusto lo haré... teniente—dijo Batatá---- Ruperto era mi
amigo y compadre.
Al serenarse las cosas se comprobó que el pueblo estaba
abandonado, no tenía ni animales ni agua. Solo aquel frió y
neblina que todo lo borraba.

Teniente Colombiano, venga acá----- se escucho la voz en medio
de la neblina llamándolo.

Javier se presentó nuevamente ante el comandante.
De verdad lamento lo ocurrido. Y en atención a sus órdenes, le
digo que la república nuevamente está perdida. Yo me voy a
Bogotá. Quizás mi general Bolívar este allá. Si no es así, el
Congreso de Bogotá me asignará una nueva misión y provisiones
para continuar

Tengo ordenes irreversibles—contestó cuidadosamente el teniente
—obligadamente tengo que ir a Valencia
Valencia está destruida y tomada por el enemigo. No pude forzar
el bloqueo y estoy más que seguro que la defensa claudico al
devolvernos para acá. Hay veces que en el estamento militar las
dilaciones son justificadas.

Javier sintió un impulso de ceder. Podía devolverse a su patria.
Pero el deber se impuso ante sus sentimientos.

Yo confío en mi Coronel Escalona, el no se dejará vencer.
Bueno. Allá usted. Escalona debe tener más de dos días de
muerto. Pues enfrente tenía nada más que a Boves en persona.
Pero si usted insiste en buscar a su coronel, ese es su problema.
Entiendo que tendrá sus deudas en Colombia y no quiere regresar.

No. Ninguna deuda. Solamente entiendo que la guerra es aquí y
huyéndole a los realistas no levamos a ganar.
Correcto—cortó Urdaneta, dándole fin a la conversación, sin
hacer caso al vedado reclamo.—les devuelvo a sus hombres.
Bueno, ya usted los tomó.

Le tolero él irrespeto ---continuo diciendo, dándose vuelta en el
caballo y retirándose al paso, dándole la espalda al firme
teniente--- pues a fin de cuentas le dañe su contingente. Pero si
me contesta otra vez le vuelo la cabeza. ¿Entendió?.

Sí señor.

Urdaneta se alejo del teniente internándose en la neblina.
Al Rato dentro de la neblina sé o escucho.

Descanso Teniente y cumpla sus órdenes de inmediato.

XIV
Horas después, a plena media noche, sin ninguna estrella,
envuelto en brumas Urdaneta y su gente se marchó,
introduciéndose en la oscuridad.

Javier quedo dueño de su destino. Por fin su sueño de ser
comandante independiente se cumplió. Repaso a su tropa. Los
únicos ilesos del combate. Carmen Ramón, El negro Batatá, l el
niño sin nombre de doce años, el indio Guayabo, Maricosolido,
un zambo mudo y un ladrón de gallinas, que fue detenido en
Barquisimeto, pero después de tanto aguardiente ya nadie se
acordaba que estaba preso. Si algún desprevenido se encontraba
con ellos inmediatamente los definiría como Jesucristo
comandando a un grupo de asesinos.

Javier se plantó enfrente a ellos, con el sable en la mano.
Alumbrado por las llamas que arrasaba el pueblo a su espalda.
Ya estaba comprendiendo como pelearía ésta guerra de ahora en
adelante.

El glorioso ejército patriota—definió para sí mismo el
desilusionado teniente.

Les dijo sin ninguna emoción.
Señores.... Juro por dios que no busque ser comandante de
ustedes. Y estoy seguro que no les agrada en nada que un
desconocido les dirija la vida. Pero tengo una misión que cumplir
y otros decidieron que ustedes me ayudarían a realizarla, quieran
ó no. Así que ¡viva Colombia¡ viva la patria libre y soberana¡.
¡Viva la revolución del pueblo y para el pueblo¡.¡Viva el general
Bolívar¡- finalizo la arenga del teniente.

Nadie le contesto
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El
Festín del Horror.

I

Unos meses antes Javier Montenegro se había divertido a más no
poder. Al ser partícipe de todos los sucesos revolucionarios. También
conoció a muchos blancos criollos que no estaban para nada
satisfechos. El comercio se desplomó estrepitosamente; arruinando a
muchos. La mayoría de hacendados de Guarenas y los valles de Aragua
no visitaban sus propiedades, pues los españoles y canarios habían
iniciado una efectiva
guerra de guerrillas, los patriotas no eran
capaces de ejercer la autoridad, dejando un enorme vació de poder,
permitiendo a los esclavos y cimarrones
junto a toda clase de
bandoleros, las manos libres para tener libertad plena en toda clase de
desmanes, sin importar quien los sufriese.

Sin
embargo
la
ciudad
de
Caracas

le confirió él titulo de Libertador
de Venezuela a su hijo mas esclarecido y los hasta setenta y dos horas
antes furibundos realistas, se desvivían por hacer festejos en honor a
este hijo conocido desde su niñez, quien de la noche a la mañana era
el principal protagonista de todos los sucesos que vivía la ciudad, en
un marco jocoso y relajado, sin ningún temor por el futuro; pues el
sentimiento general es que las cosas seguirían marchando igual que
siempre.

Entonces la engalanada ciudad mostraba un patriotismo que se
remontaba antes de la llegada de Cristóbal Colón a América.

II

En Caracas, una de la formas de mostrar riqueza, era el indicado por el
número de ventanas de las casas. Y por su cercanía a la plaza mayor.


Entonces en una casa
muy cerca de la plaza, llena de todas las ventanas, los esclavos y
vecinos disfrutaban los sabrosísimos pleitos del padre discutiendo con
su malcriada hija, después venía el malestar y el ahogo del hombre, los
esclavos gritando desesperadamente pidiendo calma y las esclavas de
rodillas pidiéndole a la ama suplicándole silencio, para que dios
pudiera
entrar
de
nuevo
a
la
casa,
después
un
silencio
e
inexorablemente se reiniciaba el ciclo.

Producto de la última discusión, en la mejor escena del teatro de la
agonía del padre de la joven, todos los actores fueron desbalanceados
por el ceremonioso toque de puerta. Por momentos todos se miraron,
el hombre extendió su brazo para ser inmediatamente incorporado y
la joven ordenó abrir.

Aníbal Torregrosa repitió el milagro de Lázaro, todo adquirió la normal
apariencia que debe mostrar un hogar de gente inmensamente rica. Al
abrir la puerta un Coronel de artillería y un jovencísimo Teniente de
Dragones, muy formalmente estaban parados en la gigantesca puerta
principal de la casa.

¿Los     señores de la casa?—preguntó el coronel.

El esclavo no contestó y señalo hacia donde se encontraban el padre y
su hija colgada de su brazo.
¿Señor. ? – preguntó el Coronel.

Aníbal Ricardo José Carlos Torregrosa Rodríguez Calvo y Núñez, al
completo servicio de ustedes. Y quiero advertirle que sepa que
ninguno de mis apellidos es comprado—anuncio el hombre fortificado
por sus apellidos y ante el asentimiento de sus negros esclavos.

Los visitantes se mostraron estoicos ante la andanada disparada por el
hombre y el Coronel continuó.

Nuestro caso, es excelentísimo Sr. de Torregrosa, es que necesitamos
de ser posible un pequeño favor para el ejército republicano.
Al darse cuenta que la visita no tenía carácter nefasto, el padre sintió
que tocaba terreno firme e inmediatamente tomo la pose completa de
acuerdo a su posición social.

Favor concedido—dijo Torregrosa llevando su mano a su monedero
mientras decía-siempre desde que nací, he sido un ferviente
patriota, entonces por dinero, comida y... mi vida solamente me la
tienen que solicitar, pues todo lo mío es y será para el servicio de la
patria.

Los esclavos, a pesar del evidente asombro por lo anunciado,
afirmaron gestualmente con convencido gesto ante lo dicho por el
amo.

Los oficiales obviaron el embuste y el coronel hizo gesto de negación al
ver la gran cantidad de monedas de oro en manos del gentilhombre.
Igualmente dibujaron una fugaz sonrisa AL VER EL desconcierto DE la
bella joven al escuchar semejante afirmación que no engañaba a
nadie.


Nos alegra mucho esa declaración. Sabíamos que no podíamos
equivocarnos al llegar aquí—anuncio el Coronel y continúo--, nuestro
caso es que él ejercito republicano tiene urgencia en alojar a nuestros
oficiales que hemos traído de Nueva Granada. Muy temporalmente
pedimos albergue para ellos. Es nuestra única suplica por ahora. Usted


después nos entrega un recibo y con gusto cancelaremos los gastos.
Torregrosa igualmente obvio el embuste. De sobra sabía que él
ejercito republicano no pagaba ni las promesas que hacía, pero no
podía hacer nada más.

¿Albergue para ustedes dos?.—pregunto con un tono de susto el
hombre, que fue imitado absolutamente por sus esclavos.

Para el teniente aquí presente.—indico el Coronel.
Solamente acepto si es un caballero—respondió Torregrosa en tono
dubitativo, con un igualmente dedo en su mejilla. Que fue copiado
inmediatamente por todos sus esclavos.

De las mejores familias de Bogotá. Su madre fue dama en la corte del
Virrey.—indico el Coronel, viendo al silenciosos Teniente.
Torregrosa volvió a mirar al muchacho, se preguntó que hacía en el
bando equivocado. A todas luces se veía que era un hombre educado y
decente, no como esa chusma de podridos patriotas .No le desagrado
del todo.


El coronel viendo la duda del hombre, aprovecho el
momento para apurar la situación.

¿Entonces?.
Aníbal Torregrosa se aferró de la duda. Una cosa era tolerar a los
patriotas desde lejos, otra tener una basura de ellos dentro de la
casa y con una hija tan tentadora , con esas ideas tan equivocadas
de los últimos días. Rápidamente pensó.

“Será mejor decirles que pasen mañana y cuando lleguen les
mando a decir que salimos de viaje para Veracruz”.
El coronel viendo el silencio del hombre, interpretó que el mismo
era una aceptación, concluyendo a gran velocidad.

Excelencia—dijo el Coronel—le presento al Teniente Javier de la
Santísima Trinidad y de Todos los Santos, del Montenegro, de los
Sánchez y Thompson. Hijo Legítimo, de veinte años de edad y
del cuerpo de Dragones de Caicedo.

Javier saludó con una inclinación y un taconazo ante Torregrosa,
después galantemente se inclinó ante la joven.
Muchas Gracias Su excelencia Sr. de Torregrosa. En nombre de
la República y de su excelencia General Simón Bolívar. La patria
le recompensara como es debido—dijo a sus ves el Coronel,
saludando efusivamente al estupefacto Torregrosa.Volvió a
saludar y con la velocidad de un rayo se despidió del formal
teniente, haciéndole un guiño y volteando los ojos hacia la
muchacha, desapareció acto seguido como por arte de magia,
dejando a Javier al absoluto escrutinio de los que en la casa
estaban.

Maria Carla Coromoto Valentina Helena Teresa Torregrosa y
todo lo demás había presenciado silenciosamente la escena. Para
la joven todo era una revelación. Muy segura estaba que nunca
vio un hombre tan bello como éste y difícilmente en el resto de
su vida lo haría. Era por lejos más bello que los Inglesesy
Norteamericanos que por sus propios medios habían llegado a
apoyar la causa independentista.

Lo mejor es que muy pronto comenzaría a hablar con él. Tal vez
estaba al tanto de todos los acontecimientos ocurridos y de los
cuales la gente no sabía nada en su totalidad. Algo le dijo que
estaba parada enfrente de un guerrero de verdad.

Se mantenía viendo al joven que cruzaba palabras de cortesía con
su padre, permitiéndole escudriñarlo totalmente, haciéndole
palpitar su corazón como caballo salvaje, poniéndole las mejillas
como dos tizones y obligándola a agarrarse las manos, tan frías y
húmedas de repente; pues aquel muchacho era alto, elegante, con
ese pelo negro azul, obscenamente bello y divinamente tímido.
Maria Teresa tenía delante de ella, lo que siempre soñó encontrar,
y éste era más que real, para besarlo, empujarlo, halarle los pelos,
arañarlo y guardarlo en el closet para que nadie lo viera.

En ese momento, el hombre se dirigió nuevamente a la joven
sonriéndole antes de inclinarse nuevamente ante ella. El joven
cortésmente le habló, inclinándose ella, sintiéndose roja como un
tomate, sintiendo un dolor agudo, mezcla de angustia y
fascinación que en instantes este desconocido le produjo, pues
estaba parado allí para descomponerle la vida.

Una vez terminados los saludos, Javier nuevamente se dirigieron
al hombre y  dijo.

Señor. Mi estadía será muy breve. Espero no causarle molestias.
Puedo dormir en las caballerizas.
De ninguna manera—le dijo terminantemente Torregrosa- Es
usted mi huésped más especial. A mí me basta que usted luche
por los sagrados ideales de la revolución, para tener toda mi
consideración. Por favor entre a su nueva casa.

El hombre invito con la mano al Teniente para que pasara y
ordenó a los sirvientes.

Que se le prepare al teniente un buen baño caliente y se disponga
del almuerzo. Maria Teresa encárgate.

Finalizo el hombre, lanzándole una fulminante mirada a la
muchacha sacándola del trance en que se encontraba…
El almuerzo se desarrollaba de acuerdo a las más estrictas
normas. A Javier no le era desconocido el mundo cortesano y sus
reglas. Su madre le enseñó a practicar todas las normas sociales
desde muy pequeño. El joven en el desarrollo del almuerzo pudo
comprobar que Aníbal Torregrosa a pesar de su rudo aspecto,
podía almorzar fácilmente con el mismo rey.

La joven la habían colocado justamente enfrente a él. Al lado de
su padre. La joven cambia su ropa por un sencillo traje de mañana
y según la costumbre no debía ni podía hablar sin el permiso
expreso de su padre. Torregrosa indagaba sobre las costumbres de
la corte de Bogotá, la que no conocía a pesar de su cercanía.
Confesando que si conocía la corte del Virrey en México, pues
constantemente marchaba allá en viaje de negocios. Esto indicaba
que a pesar de sus múltiples apellidos, el hombre hizo fortuna
trabajando, lo que lo delataba como hombre sin pasado hidalgo;
luego entonces, positivamente todos sus apellidos si eran
comprados.

Soy viudo—le explico Torregrosa— de mi matrimonio quedó mi
hija. Actualmente estoy en el rescate de los apellidos de mi
esposa, quien era una Baronesa. Lógicamente, para que mi hija
herede como corresponda los apellidos de su madre, sin
importarme que pierda los míos.

O sea que también va a comprar un titulo de barón- pensó el joven,
mientras se mantenía en una cortes mirada.---gracias a la guerra
napoleónica, los títulos de las baronías estaban a la baja, debido a los
destrozos en Prusia. Recordó el muchacho.

Es una sabia decisión que no debe postergar— contesto el
teniente.
Gracias—agradeció el otro mientras atacaba ferozmente una
pechuga de pavo en almíbar de duraznos.—hábleme de usted. Me
dijo el Coronel que su madre era dama en la corte del virrey en
Bogotá.. ¿Cómo es que se equivoco de bando?. --Termino de
preguntar imprudentemente.

Si—le dijo el teniente, tomando una sopa de concentrado de buey,
con papas y maíz, con un adicionado de crema de avenas---Mi
madre fue ciertamente dama de la corte del Virrey. Pero sin
traicionar su educación, siempre admiró los postulados de la
revolución francesa y la independencia de los Estados Unidos. Mi
apellido es el de mi madre. Duquesa de Montenegro. Con su
escudo derecho. Recibió especial permiso para poder casarse. Mi
padre era un ciudadano norteamericano, que tenía un barco surto
en Guayaquil.

No está mal—pensó Torregrosa, mientras degustaba un pan de
ciruelas con queso de cabra y salsa de ostras--- es el hijo bastado
entre una duquesa y un contrabandista. Si llega a heredar su
escudo, me quito los dedos a que tendrá que invertirlo. Pero sirve
para un buen matrimonio a la hora de la verdad.

¿Es
usted
casado?.
¿Está
comprometido?—pregunto
inocentemente, poniendo pálida a su hija.

No señor. No lo he pensado.—contesto el joven sin entender de
momento, el derrotero de la pregunta
La muchacha silenciosamente respiró aliviada.

¿ Y sus títulos?.

A mí a la verdad. No me interesan los apellidos, estamos en ésta
lucha para la igualdad de las clases sociales.
Estoy completamente de acuerdo con usted—mintió Torregrosa y
cambio el giro de la conversación, mientras comía unas lechosas
con crema de yogurt de fresas---estoy seguro que habrá
participado en algunos combates.

Si—le dijo el teniente, más animado—desde que salimos de la
concentración en Cúcuta, mi grupo realizó rastrillajes en la zona
del Táchira. Pues los Realistas dejaron unidades a nuestras
espaldas. Cuando los desarticulamos participe en toda la campaña
admirable. Ahora ya está todo libertado y disfrutaremos de la
democracia.

Yo dudo—dijo Torregrosa, tomando café con leche, azúcar negra,
y un chorrito de ron--- que los españoles se queden así de
tranquilos.

Pero. ¡Con que gente?. Los hemos derrotado en todos lados.
Igualmente ellos están invadidos en Europa y deben luchar allá.—
explico para sí mismo el muchacho.

Sí. Pero su riqueza esta acá.—aclaro suficientemente el otro.
El teniente hizo un gesto evasivo con la cabeza. Le servían un jugo de
naranja, toronja y limón, con suficiente azúcar para endulzarla. La
joven hizo un gesto de pedir permiso a su padre para hablar, este le
concedió y se quedo viéndola esperando sus palabras.


Padre. A la fiesta que estamos invitados. ¿Es por tarjeta cerrada
de presentación?
Torregrosa quedó más que sorprendido, por aquella pregunta tan
distinta a la conversación planteada y se encaminó directamente a
la primera trampa del DIA. Y ciegamente entró en ella.

Bueno. El nuevo régimen que se anuncia—dijo Torregrosa, sin
aparentemente contestar la pregunta de su hija--- es según he oído y
entendido un completo y radical cambio de estructuras. Todos
seremos iguales. Las castas podrán erigir su propio destino. Es más. No
habrá castas. Según esto, los peones mandarán en las haciendas. Ese
papel que llaman moneda nacional estará en la calle nuevamente. Sin
equivocarme, estoy seguro que los ingleses levantaran aquí sus
descreídas iglesias. Entonces no veo porque tenga que haber tarjeta
cerrada en la fiesta del Marqués de Casa León en homenaje a Bolívar,
cuando todo el mundo sabe que el Márquez es más realista que el rey.

Finalizo diciendo el gentilhombre con todo el veneno del mundo,
olvidando su recién estrenado patriotismo, mientras apuraba una
copa de oporto.

Además- continuo Torregrosa ante sus imperturbables
interlocutores—a mí se me antoja también crear mis reglas. Por
eso usted vendrá conmigo a la fiesta. Despreocúpese diré que
usted también es mi hijo. ¿Quién dice que no? Y así será mi
pareja en el juego de las cartas.

Javier Montenegro por un instante no supo que decir. Pero
semejante invitación no podía despreciarla. Hacerlo le podía
costar la vida. Tendría que prepararse para enfrentar los ácidos
comentarios de sus compañeros.

Los únicos oficiales subalternos que iban a aquellos saraos eran
los ordenanzas ó los que se habían destacado en combates. Cosa
que no lo era él en ambos casos. Siendo tildados de arribistas y
escaladores.

¿Y bien?—pregunto el hombre desde su taza de café.
Será un gran honor para mí que me permita acompañarles—
respondió resignado el joven.
Perfecto. A ver Maria Teresa. Tráenos mas café y tabaco. Da las
buenas tardes por favor. —termino diciendo con un gesto el
hombre.

Los sirvientes levantaron los platos, mientras la joven se
despedía. Torregrosa se dio por satisfecho. Le agradaba mucho el
muchacho. De repente tenía razón y no habría más guerra.
Cuando entrara más en confianza le ofrecería un trabajo.
Necesitaba gente preparada junto a él. Y si... ¿por qué no?

Miro una vez más al joven escuchando sus descripciones de los
paisajes vistos en estos meses.
Torregrosa lo definió como a todos los revolucionarios conocidos.
Muchachos perdidos en la gloria de su revolución, sin experiencia
de nada, pronto se darían cuenta que no podrían sustituir una
sociedad, teniendo la base de acabar las estructuras durante siglos
institucionalizadas. Los ejemplos de días atrás con las
expropiaciones a los realistas, indicaban que el país galopaba a
una catarsis económica, pues no había nada de ideología en lo
hecho, sino una revancha de la más pura estirpe.

La joven finalmente, una vez comprobado que todo estaba en
orden se fue a descansar la siesta. Su padre estaba de lo más
equivocado si pretendía tener al teniente de pareja jugando a las
cartas en semejante fiesta. Ni que volviera el terremoto del año
pasado le impediría bailar con ese príncipe de cuentos de hadas en
la fiesta que sería de antología, debido a la esplendidez del
Marques.

El teniente se excuso del tabaco, pero compartió el café muy
suave de sobremesa. Bien lejos de los toscos cafés de vigilia de
los campamentos. Igualmente logró escaparse del discurso que
Torregrosa le tenía preparado. El teniente, debido a todo lo
comido, estaba a punto de quedarse dormido con los ojos
abiertos.

Torregrosa entendió.
Discúlpeme Teniente—dijo el gentilhombre—no tome en cuenta
que debe descansar. Vaya y tome una siesta. Mientras mis
sirvientas le lavan su uniforme. La fiesta es hoy. Espero esté listo
a las siete de la noche.

Gracias una vez más—dijo el joven contento de poder escapar de
la omnipresente presencia del otro.
Javier fue guiado por una sirvienta a través del pasillo. La casa
era inmensa, con dos plantas dentro de un mismo techo y un patio
andaluz con increíbles arreglos tropicales que le daban un toque
espectacular. Orquídeas y girasoles se desparramaban inundando
el ambiente de una belleza espectacular. Él magnifico
mantenimiento mostraba a un dueño muy hábil, que conservaba
una gran fortuna en medio de tantos vaivenes del poder.

Debe disculpar a mi padre—dijo la joven, parada al final del
pasillo, al pie de la escalera de piedra.

¿Cómo así?—dijo cortésmente el joven—en realidad no
encuentro la forma de agradecer tantas atenciones que no
merezco.
La joven no pudo evitar dejar de verlo. Se le atragantaron las
palabras, pues aquel muchacho parecía sorberle el alma. Algo le
indico que se andará con cuidado, pues estaba a punto de
enamorarse como una idiota de ese desconocido. Y sin saber se
vio casada con él, convertido de repente en un futuro padre,
hogareño, fiel, cuenta cuentos y administrativo.

El joven se mantenía parado, esperando que la joven le dijese
algo ó lo dejara pasar. Maria Teresa, con miedo a aquel el joven
le oyera los latidos que retumbaban dentro de su corazón, se
atrevió a decirle, ante los desorbitados ojos de la sirvienta.

Me muero de vergüenza. ¿Me promete que bailara conmigo?—
dijo con aquellos ojos verdes que fácilmente podían derretir al
sol.

Será un honor siempre y cuando nadie me lo impida—le dijo el
joven ofreciéndole su brazo para iniciar subir la escalera.
No hay nadie que sé lo impida—dijo ella, aceptando el brazo que
le ofrecía el muchacho. Su sirvienta inmediatamente agarró a la
joven por la parte trasera de la falda, dándole temblones para que
ella no caminara tan cerca del joven.

Al llegar a la puerta de uno de los cuartos, la joven le indico y la
servicio prestamente le abrió la puerta. El joven se inclinó y entro,
para dar vuelta y quedar frente a la señorita.

-Entonces será un honor. —dijo sin dejar de verla.
La muchacha fue nuevamente halada indisimuladamente por la
negrita, quien arrastro a la muchacha, alejándola de la puerta,
regalándole una mirada de guerra al joven.

Juro por dios que no se lo voy a presentar a nadie. —dijo Maria
Teresa a su sirvienta. Al recordar a sus vecinas solteras, expertas
en amarrar a un hombre a cinco metros de distancia, sin enseñar
nada más que una sonrisa.

Uhmm- gruño la servicio, mostrando enfado--- si yo no la agarro,
ese hombre la mete rapidito en el cuarto. ¡Qué mirada tan
poderosa¡ el parecía una anaconda y usted una fragil gallina.

Tú y tus cosas—le dijo Maria Teresa-- ¿vistes que tiene los
dientes completos?.

.

III
Aníbal Torregrosa fue a su biblioteca. Su refugio para que nadie
viera sus malestares físicos, que cada vez eran más recurrentes.
De noche orinaba a cada rato un chorrito y vivía siempre con esa
sensación de orinar. Después aquellos ahogos que le quitaban
la visión, cada vez que el tobillo y el brazo izquierdo le dolían en
un extraño ardor. El hombre entendió que muy pronto esa amiga
de todos vendría a visitarlo.

Al rato y cubierto de un sudor frió, ya repuesto, pero jadeante, se
preguntó una vez más, sino se le estaría pasando el tiempo para
casar a su hija y tener la dicha de estar vivo para verla. Pues los
tiempos que se presentían, tenían el presagio que serían más que
difíciles para una muchacha demasiado hermosa y sola.

IV
¡Qué cosa tan bella es esa aristocrática jovencita¡-- pensaba el
teniente, desnudo, acostado en aquella inmensa y divina cama.—
dichoso el mortal que se convierta en dueño de esa muñeca
princesa.

Dicho esto, el joven se durmió y entre sueños y con una sonrisa
murmuro.

¡Qué vaina¡.Esos ojos verdes tienen brujería.

V
María Teresa en el inmenso cuarto, era la más autentica
personificación femenina de un general frente a su batalla crucial.
Tenía abierto de par en par su closet. Sus sirvientas le habían
sacado todos sus zapatos, destapando igualmente todos sus
perfumes, que probaba en el brazo extendido de una feliz negrita.
La muchacha como un huracán, escogía, analizaba, desechaba las
posibles combinaciones de sus trajes, contemplando como
quedaban los collares de rubíes y diamantes en los cuellos de otra
de las muchachas.

Por un instante, entre el desesperado corre y corre, la joven quedó
parada desnuda enfrente al inmenso espejo, donde la figura de
una mujer atléticamente estructurada, con un impresionante pelo
de bucles castaños hubieran matado a Goya ó a Velásquez.

¡Por dios niña María Teresa¡---- exclamo horroriza la servicio que
la agarraba a cada rato por la falda--- yo quiero ir con usted a la
fiesta. Me parece que usted no va a saber controlarse cuando este
nuevamente enfrente de ese demonio y sola; porque su papa ni
pendiente. Pero si el Sr. Torregrosa se da cuenta, usted lo va a
conocer bien bravo.

Déjate de cosas—contesto la muchacha con una sonrisa, viendo
un collar de esmeraldas—yo se me cuidar de los hombres.

A usted. ¿Cómo que le gustó ese blanco?.Está bien bello.
¿Verdad?.
Ay si—dijo la muchacha con un arranque de franqueza— a
primera vista. Me gustó más que comerme unos melocotones. No
me imagine que alguien así existiera y que llegara a mi casa.

Todas estallaron en cómplice sonrisa.

Y por último—ordeno a las jóvenes, con fuerte mirada—nada de
meterse en el cuarto para verlo dormido. Sí acaso todas juntas.
Las esclavas asintieron fascinadas

VI
La joven recibía unciones de cremas en su divina piel. La
muchacha suspiró. En todas las fiestas se le ponían adelante
muchos pretendientes. Por ella, pero más por la gigantesca
fortuna de su padre. Pero hasta hoy nadie le había movido así el
piso. Ella siempre vivió entre dos contradicciones.

La primera, es que se sentía muy independiente, y no consentía
ser una vaca que le impusiera un padrote, que después de casados
la daría de golpes cada vez que se emborrachara. Engañándola
con las negras. Este pensamiento cada vez que la atacaba, la hacía
entrar en indignación, para afirmar que al morir su padre,
regalaría la hacienda, la casa la convertiría en un asilo de pobres,
entrando al convento de carmelitas, hasta que dios le diera el
descanso de vivir una vida de esquemas de vació, sin esperanza
de nada, negándose a darle cabida a cualquier sentimiento que
mordiera su carne.

Pero en realidad era mejor eso ante que un bruto fuese a
comprarla.

Su otra contradicción, es que tampoco podía ser así. Desde
pequeña recibió los puntos de vista de su nana. Aquella mamá de
leche, tan negra y rebelde, que siempre le metió aquellas ideas en
la cabeza, de ser libre y de decidir por uno mismo. Torregrosa
tampoco sabía que tenía una niña. Entre sus mimos y extremo
consentimiento le enseño cosas de varones: sabía disparar
perfectamente, montar eficazmente a caballo, nadar como un pez,
participar en la administración de la hacienda, conociendo los
rudimentos de la contabilidad. Aprendió a leer y escribir,
desarrollando un instinto sobrenatural para descubrir cualquier
engaño

Ella era una mujer completamente diferente a las otras
muchachas, quienes Vivian con la cruz de ser mujer, pagando ese
pecado, tejiendo y rezando ó rezando y tejiendo. Y después, parir,
parir y parir hasta que la fiebre pauperal pusiera fin a aquello.

Maria Teresa no quería vivir ninguna de esas etapas. Ella en vez
de tejer, leía la gaceta de Caracas. Que le entregaban de
contrabando las esclavas a cada salida al mercado de san Jacinto.
Igualmente el contrato social de Rouseau, las obras proscritas de
Voltaire y la riqueza de las naciones de Adam Smith. Una
mañana fue testigo de aquel fervor revolucionario e ingenuo, en
plena semana santa, dando inicio a una vorágine de hechos que la
llevaron a vivir de emoción en emoción. Desde ese momento y
para la particular desesperación de Torregrosa, su hija se
transformo en una revolucionaria dialéctica, fanática y fastidiosa,
dedicándose a adoctrinar a los esclavos y sirvientes, los cuales
desaparecían a cualquier sitio de la casa, cuando la joven les
lanzaba aquellos radicales discursos, envueltos en ese irritante
tono de tener siempre la razón de la lógica revolucionaria.
Originando los diarios encontronazos con su padre; ahora tan falta
de respeto. Pues el hombre no entendía ese cambio tan total y
repentino, atribuyéndolo a las malas influencia dejadas por la
negra Kaena al criarla, ó alguna brujería que algún mal
intencionado le lanzó a su hija para enloquecerla; pues la
muchacha pretendía nada menos que tomar un fusil e irse a
pelear, impidiendo un buen enlace con algún joven de sociedad.

Pero Maria Teresa era mujer, también rezaba a San Antonio, para que
hiciera fuerza y no la dejara para vestir santos. Hoy el santo cumplió
totalmente las doscientas cuarenta y dos novenas hechas, poniéndole
en el cuarto de al lado a ese muñeco, que ahora estaba descansando.
Lo demás tenía que hacerlo ella.

VII

Javier se despertó de la siesta. Aprovechó PARA TOMAR OTRO
BAÑO de agua fría y disfrutar de los magníficos jabones ingleses.
Aníbal Torregrosa estaba bastante animado. Se sentía mucho
mejor y se dispuso a fumarse otro tabaco, después de lanzar un
largo escupitazo a las matas. Masculló una maldición con una
sonrisa. Siempre en manos de su hija. Muy seguro esta que le
pediría permiso para bailar con ese teniente rogándolo no
incluirlo en el juego de las cartas.

VIII
Horas después, en la noche de aquella fiesta, el joven en su
impecable uniforme negro y azul veía el agasajo; devolviendo con
una sonrisa los saludos de alguien sentada junto a otras jóvenes en
el corredor.

Las familias venían con sus mejores galas. Eran recibidas con
finas tazas de vajilla inglesa de contrabando, servidas con
abundante chocolate negro con ron. Los hombres estaban en
bulliciosos grupos, indiferentes a la espectacular belleza de tantas
mujeres. Estas miraban a través de sus abanicos a aquellos
oficiales venidos de aquellas tierras tan lejanas. Sin suponer que
muchas de ella lo que tendrían muy pronto seria una muerte
violenta después de ser violadas repetidamente por los esclavos y
llaneros en el desastre de la guerra que inminentemente se
acercaba.

En ese momento se anuncio la entrada de Bolívar y Javier
ensordeció con la tempestad de aplausos que estallo.

IX
Una vez terminados los saludos al héroe, la fiesta se intensifico.
Javier miró hacia donde suponía estaba Torregrosa, para
disponerse a acompañarlo en el juego de las cartas.

La joven llegó a su lado. Esta señorita era muy distinta a la
sencilla muchacha del mediodía. No daba crédito a sus ojos,
fascinado por aquellos ojos de gata que lo taladraban.

Tengo su promesa que bailará conmigo—le suplicó
inocentemente la joven.

Por supuesto. Pero igualmente debo recordarle que tengo que
cumplir el mandato de su padre. Él quiere que yo sea su pareja en
el juego de las cartas.

Ya hable con él y lo libera de esa responsabilidad.—contesto ella,
penosa detrás del abanico azul que le tapaba aquel precioso
rostro.

Es un gran honor que me hace. No merezco bailar con una mujer
tan extremadamente bella.—contesto galante Javier, sintiéndose
hechizado por aquella portentosa belleza.

Gracias. Regáleme una sonrisa como la obsequiada a mis amigas
un rato atrás.—dijo ella celosa de ver a sus amigas, que sentadas
también se habían fijado en el más bello de la fiesta. ¡Qué
descaro¡. Era ella quien lo había llevado a la fiesta. No lo
compartiría con esas grasosas regaladas.

Serán únicamente para usted.—dijo Javier, entendiendo que esa
preciosidad era por largo, la más bella de la fiesta. Ninguna de las
otras podían competir ni de lejos con la belleza de su rostro. Esta
era una joven que en la corte del virrey en Bogotá rompería más
de un vidrio. Sin duda alguna.

Comenzaron a conversar, conociéndose de a poquito, bailando en
las cuadrillas formadas en la pistad de baile, sintiéndose
exquisitamente por compartir apenas esos diez minutos juntos.
Ella volaba a servirle el ponche. Él ofrecía a cada momento su
brazo. Conversaban riéndose, apartes del mundo y de la misma
fiesta, construyendo un pequeño mundo de dos……

X
El arzobispo Call y Pratt se mantuvo muy activo durante el sitio
de Valencia. Se postergaba ante la Virgen del Socorro pidiendo
paz y misericordia para todos. De corolario, y casi sin darse
cuenta, también pedía el triunfo de las tropas del Rey. Recibió
con amplio beneplácito la solicitud de Escalona para servir de
intermediario en la capitulación de la ciudad. El arzobispo en
honor a la verdad tenía la intención de salvar a la mayoría de los
sitiados. Interponiendo al máximo su poder religioso. El seria el
garante que se respetaría todo lo ofrecido por los realistas en la
capitulación. También le cupo el honor de ser el primer testigo de
ver como no se cumplió nada de lo pactado en la rendición de los
patriotas.

Por eso, con una pala, el arzobispo ayudado por un grupo de
mujeres, enterraba a pleno sol y en medio de lo que en su
momento fue el camino real, A los resultados de la capitulación,
que estaban amontonados en una carreta, hinchados y hediondos.
Las mujeres no tenían ni el asomo de una lagrima mientras
cavaban y lanzaban en los huecos los cadáveres de sus esposos,
hijos y hermanos. Los soldados de Boves fueron absolutamente
democráticos, violándolas a todas hasta la saciedad. Ellas
recorrían con paciente eficiencia buscando en las esquinas y
escombros donde estaban tirados sus seres queridos, asesinados
sin compasión en aquel exterminio brutal. Viendo sus caras
golpeadas, sus ojos infinitos, presagiando los futuros fantasmas,
que hablando de recuerdos, las verían parir aquellos hijos no
buscados, para luego encontrar maridos, compañeros de un futuro
sin amor, aceptados para apalear la soledad.

Aquella inmensa soledad, que se iniciaba en el silencio de las tres
de la tarde, envueltas en aquellas nubes de polvo, levantadas por
aquella perenne brisa, solo el rítmico paletear de la tierra que
cubría aquella fosas realizadas a toda prisa para impedir en lo
posible una epidemia que convirtiera a las ruinas de la ciudad en
un gigantesco camposanto. Aunque no faltaba mucho para que así
fuera..

En medio de la misma polvareda, bañados por aquel inmenso sol,
apareció el grupo. Venían al paso. Más allá del horizonte,
ingresando muy lentamente en éste paisaje. Contemplando aquel
espectáculo macabro de ruinas ennegrecidas, absortos totalmente,
sin comentarios, sin entender. Se definía al destacamento de
Guardias Rurales número uno, acompañando a su comandante,
quien envuelto en la más irrazonable testarudez, creía que su jefe
aun estaba vivo, llegaba a la Valencia del Rey, a volver a imponer
el orden de la República.

Las mujeres y el arzobispo les sirvieron de referencia y freno.
Señores. Les conmino en el nombre de Dios a que no pongan más
muertos a estos días--- dijo abriendo los brazos en forma de cruz
para imaginariamente contener a ésta tropa.

La revolución—dijo con convencido tono el teniente—no pone
muertos, pone el futuro de la libertad, para poder vivir con
esperanza e igualdad. Los republicanos no somos ni asesinos ni
delincuentes. Peleamos por la libertad, progreso y democracia.

El sacerdote entrecerró los ojos. Definitivamente estos imbéciles
ni más allá de la derrota aceptaban que sus ideas no le importaban
a nadie.—.

Hablas con soberbia hijo mío.— respondió humildemente el
sacerdote--, eso que dices no significa nada. Se lucha para que los
caudillos disfruten el poder. Busca a dios, depón tus armas,
abandona el odio, y Jesucristo te indicara los verdaderos caminos
del perdón y de la autentica libertad. Que no tiene nada que ver
con todo lo que ustedes andan pregonando.

Me parece bien lo último—contesto el teniente viendo la
humeante desbastacion delante de él—pero no voy a discutir
política en medio de éste camino y a pleno sol. Por favor continué
su tarea, que nosotros tenemos cosas que hacer.

En la ciudad hay heridos realistas. Están abandonados. Por favor
sea un caballero y haga honor a sus predicas. Olvide su decreto de
guerra a muerte—rogó el sacerdote, estando perfectamente al
tanto de las atrocidades de los bandos en pugna. Sabía de los
tratos de la gente de Boves, enterraba sus resultados. No pensó
diferente de los hombres enfrente al, pues salvo el joven oficial, el
resto parecía escapado del mismo infierno.

El TENIENTE COMENZABA A Cabalgar. Vio a las mujeres en
silencio, apoyadas en las palas, viéndolos discutir. Detuvo su
cabalgadura y miro nuevamente al sacerdote.

¿ Y los nuestros?. Yo no creo que haya pedido lo mismo por
nosotros. Veo que esta enterrando a los que quedaba de los míos.
Usted siempre estuvo aquí; sufrió muchas privaciones, pero en
honor a la verdad, nunca lo vi pidiendo misericordia para los
macheteados en las trincheras, por los que murieron de sed, por
los que comieron carroña para sobrevivir unas horas más.. ¡Como
es de fácil pedir misericordia para un solo lado¡.. Creo entender
que estos hombres que usted esta enterrando no tenían derecho a
la misericordia porque eran patriotas.--terminó diciendo el
teniente con mas sentimiento que ira.

El pelotón se mantenía en silencio. Eran palabras nuevas en oídos
viejos. Lo único que entendía era que es de mal agüero ver a un
cura en medio del camino.

¿Lo mato mi teniente?—fue la solución a la charla que propuso
Batatá.

Javier ni miro a su soldado.
Por su parte el arzobispo ni se inmuto por lo dicho por el negro.
Tenía tiempo que nada lo asustaba. Así que sin prestar más
atención a los jinetes, junto sus manos y se concentro en oración
por el alma de aquellos cadáveres, envueltos en sudarios de
moscas. Sin embargo no dejo de pensar en las pendejadas de los
revolucionarios, tratando de destruirlo todo, para dejarlo
exactamente igual al reconstruir después, con jefes que no había
necesidad de decir que serían más ladrones que los depuestos por
ellos. 

Javier con sus soldados hicieron un reconocimiento con mucho
cuidado. Extremando las precauciones; pues los soldados de Boves
eran igualmente peligrosos tanto sanos como heridos.

Los realistas, cuando terminaron el festín del horror en la ciudad,
tomaron vía los Valles de Aragua y del Tuy, en una ruta infernal, para ir
a destruir Caracas. Bien pronto localizaron los heridos, el teniente se
abstuvo de actuar en su contra. No había necesidad de perder tiempo
con ellos. A casi todos les quedan horas, pues estaban muy heridos sin
ningún tipo de asistencia. El teniente quiso ayudarlos, pero no tenia
como, así que los dejo a su destino, para que iniciaran su bajada a los
infiernos.


Los soldados estaban asombrados. Nunca habían visto de cerca
los resultados de una autentica guerra y el saber que su joven
teniente emergió de aquel horror, les cambiaban completamente
los conceptos. En realidad éste era un hombre disfrazado de
muchacho; pues solamente un hombre en toda la extensión de la
palabra, podía haber sobrevivido a aquel horror apocalíptico. Las
negras ruinas les definían el temple del muchacho.

Javier nuevamente miro todo en silencio. Parado en el mismo
sitio donde lanzó al suelo a Escalona. Sus ojos por un instante se
humedecieron al recordar la agonía de los días pasados.

En la noche fue a la iglesia. Ahí el sacerdote lo estaba esperando.
Este le ilustro el final; con el juramento de paz, delante de la
hostia con Dios de testigo. Después aquel baile, con las jóvenes
obligadas a cantar los himnos revolucionarios para Boves y sus
oficiales bailaran en medio de cínicas risas. Con las jóvenes y
señoras de sociedad. A medida que el alcohol desataba los
instintos, cada quien escogía la que más le gustaba, peleándoselas
entre sí, agarrándolas por el pelo y los brazos entre varios
hombres. Después el más fuerte las levantaba en vilo para
llevarlas y violarlas en las ruinas, mientras sus esposos, padres y
hermanos eran fusilados en masa, pues se habían embriagado
terriblemente, gracias a los toneles de aguardiente que Boves
generosamente les dispenso.

Escalona y Miguel Peña a última hora lograron huir
milagrosamente quien sabe adónde, vestidos de lo que más
odiaban; de sacerdotes, y lo peor, ayudados por un confeso
realista, como era el mismo Call y Pratt.

El sacerdote también le dijo
Hijo mío, lo que te voy a decir no es la posición de la iglesia, es
mi humilde análisis de ser humano. Sabes bien que yo también
sobreviví a éste sitio. Pues nada me hacia inmune a la artillería
de Boves—le dijo el sacerdote, mientras le servía al teniente un
buen café, sentados en la destruida oficina parroquial.—Yo he
estado en desacuerdo con todo lo que ustedes hacen. En Caracas
escuche las ideas republicanas, y de verdad no me convencieron.
Pero igualmente lo vivido últimamente también me ha
desencantado de las tropas del Rey. Bueno, a la verdad no pelean
por ningún rey. Es una guerra racial entre blancos y pardos. Esa
es toda la verdad. Pues esa llamada revolución es una tesis elitista
de la minoría de blancos, con un argumento importado y simplista
que ningún pardo acepta. Ustedes hablan de libertad. ¿Libertad de
qué?, de un orden. Pero los pardos siempre han sido libres en la
inmensidad del llano, son libres de escoger a la mujer que les
gusta, de bañarse donde pueden y comer lo que quieren, y vienen
los blancos a tratar de imponerles una libertad que tiene más
normas que un catecismo. Así que el pueblo lo entiende como un
pleito entre blancos, toman partido por que ofrece más seguridad;
y ese es el orden de la Corona, quien da empleo, educación, ley y
orden., aunque el gobierno del rey se robe todo lo que no está
agarrado por un clavo. Y vienen ustedes los patriotas con
actitudes fanáticas, hablando de cosas que no se tocan ni comen,
tal como libertad, igualdad, fraternidad y el pueblo prefiere lo que
se ve; casa, comida, oro y tranquilidad. Los patriotas todo lo han
destruido; nada mas lo construido en cuatro siglos, teníamos
universidades, astilleros, gran ganadería, puentes, ciudades,
exportábamos café, cacao, añil. Ahora tenemos abundante
pobreza, muertos y mucha hambre y destrucción. Por eso usted
verá a los pardos, llaneros y comerciantes con Boves.

Escalona me dijo que usted me ayudaría—le dijo el muchacho
asombrado por lo reaccionario del hombre

Lo haré. Le repito que ya no estoy de acuerdo con lo hecho por los
realistas.—explico nuevamente el Sacerdote.

¿ Los realistas del rey ó los realistas de Boves?.
Excelente que usted distinga. Boves es un caudillo asesino de segunda
categoría, en su afán de destruir a los patriotas, está sembrando las
semillas para que cuando el gobierno de la metrópolis supere sus
problemas con Napoleón, vengan y le den a él también una muy
amarga medicina. Pero allá no saben qué otra parte de la cuestión es
que se discute quien es más caudillo, Boves ó Bolívar. Y por lo que se
ve saque usted sus conclusiones., pues quien da tierras, mujeres y
aguardiente es Boves.

Un extranjero con todos los llaneros contra un ser excepcional, parido
por esta tierra que su único afán es la felicidad y justicia para todos
nosotros sin excepción… entendió tristemente el Teniente. Entendía a
pesar de todo la lógica del otro.


Usted también es extranjero aquí. Esta ciudad fue sitiada dos
veces por venezolanos contra venezolanos envueltos en odio
puro, porque eran blancos, pardos y negros. Yo no escuche ni un
momento que era por el rey ó la república.

Yo soy muy católico—le dijo el teniente, viendo como el hombre
buscaba documentos, llaves, leía una especie de instrucciones
mientras escuchaba al teniente.--- y le puedo asegurar que aunque
usted no lo dijo, no somos anticlericales ni antinada. Pero
reconozco que somos dogmáticos; pero es que tiene que haber
una referencia para la nueva sociedad que se va a crear. El
gobierno de la corona no hizo nada para el desarrollo intelectual
del pueblo. Por eso sucede lo que usted tan bien explica. Un
pueblo ignorante es fácil de gobernar a placer. También estoy de
acuerdo con usted; es muy probable que no sepamos gobernar
cuando alcancemos la libertad. Pues finalmente seremos nosotros
los que ganemos esta contienda.

Ni idea como van a ganar ustedes—dijo el sacerdote divertido,
cuando finalizó de encontrar lo buscado.

Exactamente igual a Jesús. – dijo fanáticamente el teniente
¿Jesucristo?

Si. El ofreció a gentes incultas y fanáticas, cosas que no se pueden ver
ni oír. Pero hoy usted y yo creemos en ellas.
Voy a cumplir con la parte de mi trato. Es una negociación que se
realiza. Escalona me dijo que lo sacaría a usted del sitio, para salvarlo y
así pudiera cumplir la misión. Yo de verdad me asombre de verlo hoy
en la tarde aquí de vuelta. La iglesia es completamente neutral en ésta
guerra, a pesar de sus acusaciones. Y eso a pesar de los nexos de los
jefes patriotas con la masonería, su desmedida admiración por la
Inglaterra protestante. Le voy a dar una muestra de buena fe. Creemos
que algún día si ustedes llegan a triunfar firmaremos un concordato.


El joven aumento su curiosidad por ver esa muestra de buena fe.
El sacerdote le anuncio.

Vamos a entregar a la causa revolucionaria un cofre con joyas. Con la
idea que ustedes lo usen a su mejor entender; pero estamos seguros
que si no se entregan A Bolívar personalmente y caen en manos
equivocadas no beneficiaran en nada al pueblo.

En la alta noche, alumbrados por velas, el joven y el arzobispo, movían
una losa en el piso de la iglesia. Lo hacían con mucho cuidado, pues si
la losa se resbalaba y les atrapaba una mano, podían perder de un tajo
los dedos.

A pesar de todo le gane la partida a Escalona—dijo el sacerdote
¿....?

Pues lo disfrace de lo que más detestaba. De sacerdote—dijo el
hombre con una amplia sonrisa.
Los hombres continuaron trabajando un rato en silencio. El teniente no
le había dicho nada a sus hombres, como consecuencia a la falta de
ayuda
y
de
herramientas
apropiadas,
hacían
la
tarea
muy
dificultosamente.

Siempre creí que estas cosas tenían un mecanismo secreto—dijo el
teniente bañado en sudor.

No creas en todo lo que te dicen – le contesto el sacerdote,
igualmente chorreando sudor—yo también creí que ésta tierra era
de hombres buenos ingenuos y pacíficos.

El sacerdote sacó dos cofres pequeños. Su rostro no reflejó
emoción alguna al abrirlos y revisarlos. Estaban repletos de
diamantes, rubíes, pepitas de oro, esmeraldas de Nueva Granada,
perlas negras de las Antillas. Una muestra de la diáspora de la
riqueza regalada por la tierra inocente, que pagaba antes de ser
culpable.

Servirán para comprar fusiles y municiones, para cosechar la riqueza
de la paz—dijo el teniente, muy satisfecho al contemplar el pequeño
tesoro.

Al escucharlo El sacerdote lo maldijo con algo que el muchacho
en ese momento no supo calibrar.
Hijo mío – dijo muy serenamente—si sales bien de esto, como
así lo espero y sigues siendo tan revolucionario, vivirás
finalmente un solo resultado. Serás un terrateniente rico y
explotador como cualquier otro. Ni lo dudes. En cuanto a esas
joyas debes entregárselas únicamente a Bolívar. SI NO servirán
para alimentar concubinas, para comprar aguardiente y baratijas
por cualquier advenedizo.

¿Cómo puede estar tan seguro?
Conozcas a estas gentes mucho más que cualquiera de tus ideólogos
generales. No hay poblado de ésta provincia donde yo no haya estado
y se de todas las felonías que se han hecho, antes de ésta guerra y por
eso no creo en golpes de pecho, diciendo que son mas patriotas o
realistas que cualquiera.

XI
Los soldados asimilaban la información dada por el teniente.
Todos estaban sentados en el piso, alumbrados por su tradicional
fogata militar. No entendían los argumentos esgrimidos por el
teniente y Carmen Ramón se atrevió a ser franco.

Mire teniente –dijo el hombre, apartándose el pelo de la cara, para ver
mejor – las cosas son como son. Yo no me caigo embustes. Si estoy de
éste lado, fue porque en el otro no me ofrecieron nada. ¿Qué cree
usted?, ¿es que acaso nosotros aquí no somos pueblo? No envaine.
Usted mismo dice que esas joyas son para beneficiar el pueblo. Bueno.
¿Cuál es el problema? Partimos ese tesoro entre nosotros y fuera
mascara.

Los otros instantáneamente se animaron, empezaron a hablar al
mismo tiempo, asintiendo y dando énfasis con las manos en
apoyo de la idea de Carmen Ramón, inclinando sus rostros hacia
el teniente, para reforzar sus argumentos.

No. No se puede. – dijo a todos el teniente--. Repito, con ellas
compraremos equipos medicinas, alimentos y armas para nuestro
ejército logre triunfar y poder vivir todos sin excepción bien. Esa
será nuestra recompensa. Se los prometo.

¿Recompensa?—tercio Carmen Ramón—Será la que paguen por
Batatá. Mírelo teniente—acto seguido señalo al negro-- ¿usted cree
que al ganar la revolución Batatá tendrá recompensa? Este negro está
con nosotros porque del otro lado están buscándolo para ahorcarlo.
Ese desgraciado violó al hijo del curazoleño y está condenado a muerte
en todos los tribunales de América. Lo que tenemos que hacer
nosotros es quemarlo por sádico y quedarnos con la parte que le
corresponda a él.

Todos los soldados incluidos el propio Batatá soltaron la risa al ver la
cara de sorpresa del teniente.
Pero bueno teniente—dijo Batatá, cuando el también terminó de reír
—nosotros
también
necesitamos
armas,
municiones,
equipos,
medicinas y alimentos. Agarramos la más chiquita de esas piedras para
resolvernos y entregamos el resto. Cumplimos con todo el mundo y
nos ayudamos un poco. Cuando yo ingrese me dijeron que me
pagarían tres pesos por mes y todavía no he visto ni uno partido por la
mitad.

Si señor—apoyó inmediatamente Maricosolido a su consorte-- por
eso es que Espinoza nos permitía expropiar. Era tomar simplemente
nuestros sueldos atrasados.


Los soldados nuevamente hicieron causa común con la idea y
nuevamente se inclinaron hacia el teniente.

Se supone que queremos algún día ser libres – les dijo Javier
Montenegro--, que queremos que en nuestro país nos gobernemos
nosotros mismos. Debemos seguir luchando por el bien colectivo.

¿Y eso que tiene que ver?—preguntó Batata sin entender

 

ni una letra.
A mí no me interesa ningún bien colectivo. —Dijo Maricosolido
pensativamente--- ni el dinero, yo únicamente quiero comer bien y
bañarme con jabón de olor una vez al mes.

Escúchenme todos—les dijo Javier, presintiendo la tempestad--- somos
una célula militar. Por el hecho que hoy estemos derrotados no quiere
decir que vamos a hacer lo que nos dé la gana. Yo recibí mis órdenes.
Las voy a cumplir. Voy a buscar a mi comandante en jefe Simón
Bolívar, le entregare mis órdenes y las joyas. Ni lo duden. En cuanto a
ustedes, pueden hacer lo que gusten. Me doy cuenta que no tienen la
más remota idea de que es lo que hacemos. A partir de mañana se
pueden ir a donde les dé la gana.


Nuevamente entre el teniente y los hombres quedo una especie de
barrera invisible. Los soldados entendieron que para acceder a las
joyas seria matando al teniente. Lo cual no era muy fácil. Javier
Montenegro entendió que al triunfar la revolución, estos hombres
no cobrarían nunca nada, pues para ellos era más que insuficiente
la recompensa de la libertad.

El teniente se acostó en la tierra cruda, aparte de sus hombres, en
un oscuro rincón...
Si el indio quiere. Que haga la primera guardia—acto seguido
desenvaino el sable y lo mantuvo en su mano izquierda, en su mano
derecha empuño la pistola amartillada.

El grupo supo a qué atenerse. Pues lo hecho por el teniente les
indicaba claramente, que si querían las joyas, tendrían que pedírselas
directamente a Bolívar.


Uno el pobre todo el tiempo lo usan y lo engañan. Y caemos
como bolsas cada momento. – murmuró fuertemente
Maricosolido en la oscuridad.

Cuando se supo la noticia de Boves marchando a Caracas, dada
por una mujer que escapo milagrosamente al mortal baile en
Valencia, aterrorizo por igual a realistas y patriotas; sumiendo a la
ciudad en una histeria colectiva e impidiendo pensar con claridad
las alternativas que los podrían salvar. La ciudad perdió la
tranquilidad de tantos siglos y en las casa se hacían los
preparativos para la colectiva fuga, pues esta noticia era el punto
final a todas las conmociones sufridas por la ciudad desde cuatro
años atrás.

Pero ¿hasta cuándo tendremos que sufrir por culpa de unos
malcriados, hijos de mamá, que no llevaron correa pequeños?.
Como que creen que uno está obligado a obedecerlos por ser muy
inteligentes, cuerda de locos, flojos, nunca han trabajado ni saben
que significa levantarse a las cuatro de la mañana. —decía una
joven mujer sin ningún disimulo en la plaza mayor.

Tienes razón. Me contaron que un muchacho de apellido Bello, está en
Inglaterra, buscando ayuda para destruir lo poco dejado por el
terremoto.

¿Bello? ¿Será el que vivía por San Francisco?—pregunto otra,
 mientras
afanosamente escoja unas pobres hortalizas ofrecidas por uno de los
pocos granjeros que bajaban de Galipán

Si. Un rico sin oficio, dándoselas de profesor y poeta.

Puros locos y vagos. Te apuesto que les dicen que deben trabajar
y convulsionan. Inventaron lo de esta guerra para no tener que
ganarse el pan con el sudor de la frente—dijo con todo el odio la
primera mujer.

Bueno—tercio otro—fíjate que Emilio, mi cuñado, trae Whisky
de Curazao, para ayudarse un poco. Me dijo que le costó un
mundo entrar en Puerto cabello a buscar agua. Eso estaba bien
feo. Agarraron a unos vagabundos que venían a ayudar a estos
muchachos locos. Hablaban ingles, pero no eran ingleses. Los
interrogaron y dijeron que en la tierra de ellos, todos apoyaban a
Bolívar y brindan por Miranda, pues dizque los ayudó a
independizarse. Una gran cantidad de ellos se quieren venir para
acá a imponernos sus extrañas ideas. Menos mal que los
ahorcaron a todos. Catorce demonios hediondos como ellos solos.

Ave Maria Purísima.

Si. Qué asco.

María Teresa escuchaba los mismos comentarios, como una
inmensa bola recorrían la desquiciada ciudad. Durante los
comentarios en los rosarios que se ofrecían a la virgen para que
se llevara bien lejos a Boves y a los patriotas. La muchacha
escuchaba en el colmo de la indignación, para explotar en
terribles encontronazos con aquellas viudas obcecadas. Para ella,
lo completamente claro, era que pronto comenzaría a vivir la
aventura pedida en las aburridas noches pasadas. También se
reprochaba la rapidez de los acontecimientos, sin darle tiempo a
prepararse; dándole un gran susto ese ataque del destino. Tenía la
certeza de morir virgen en éste desastre, que se avecinaba. Ella
estaba identificada como patriota súper fanática, nadie la
ayudaría, ni siquiera por lo superrealista padre, ahora tan
repentinamente enfermo.

¿Qué haría con todo ese dinero, acumulado durante años en la
pared de la biblioteca de la casa? ¿Cómo haría para actuar en
medio de esa confusión generada por esa palabra paralizante de
miedo: Boves

Torregrosa igualmente maldecía su dinero, de repente sin ningún
valor para él. Atado como estaba a su cama, único objeto
constante de su vida. Se reprochaba el no haber tenido nunca
esposa, ahora tan necesaria para cuidarlo. Sentía que se moría y
nadie cuidaría a Maria Teresa, así ella proclamase a los cuatro
vientos que sabía hacerlo perfectamente bien. No debió ser tan
rígido y celoso, debió casarla con tantos pretendiente que se
acercaron. Así ella tendría quien la cuidara. Pero no. Por andar
pendiente del oro y del cacao, no encontró carácter con la
muchacha, permitiéndole hacer todo lo que se le ocurrió. Y ahora
estaban en tremendo peligro y en menos de cuatro días Boves
entraría destruyéndolo todo. El hombre se ahogaba con el peso de
la imagen de su hija, desnudada a la fuerza y lanzada en medio de
la turba de llaneros.

XII
Maria Teresa le contestó que no le dejaría sólo ni por un instante,
si habían salido bien a todo lo pasado, de lógica igualmente
saldrían bien de Boves, así se viera obligada a hospedarlo en la
propia casa.


Torregrosa tenía suficiente para vivir sin trabajar, sus reservas eran
inmensas. A pesar de la hacienda haber sido saqueada varias veces y
quemada por los sirvientes en días pasados. Igualmente le importaba
un bledo morirse. Pero no quería dejar a la joven sola e indefensa. No
se avizoraba en el horizonte ningún pretendiente. No volvió el joven
teniente colombiano, que no fue un secreto para nadie que se
gustaron enormemente... Y quedaban prácticamente pocas horas para
la destrucción de la ciudad capital. Su agonía aumentaba el ver, que a
pesar del terror vaciante de la ciudad por los cuatro costados, Maria
Teresa vestida de la más absoluta tranquilidad, leía toda clase de libros
tomando notas de su interés... Él la llamó con lo último que le quedaba
de voz, ordenándole que tomara las joyas, saliera para la Guaira, se
identificara como su hija a las autoridades españolas o con su gran
amiga, la propia hermana mayor de Bolívar, quien en su casa protegía
a todo el mundo de su propio hermano, al que calificaba del más flojo
y
vago
de
los
mantuanos
de
la
ciudad;
para
embarcarse
inmediatamente para Puerto Rico.

Torregrosa la escucho con los ojos cerrados agotado
completamente. Se acercaba rápidamente a su final, con un
repentino deterioro indisimulable, obligándolo a buscar en el
principio de su enfermedad, todos los agarraderos posibles. El
rezó desesperadamente en todas las ocho misas diarias. Sin
decírselo a nadie, visitaba con el supuesto propósito de tomar un
café, a un médico francés, vecino cercano. Este rubicundo
hombre lo veía lastimeramente diciendo con su particular acento
“vamos a encomendarnos a dios”, de lo más tétrico. Descubrió
que la vida se le escapaba aceleradamente y recurrió a los brujos,
ensalmándose en la corte africana, corte blanca, corte roja, azul y
espiritual; ninguna le brindaba ayuda a pesar de las horribles
pócimas que lo obligaban a beber. Tabacos y baños de hierbas no
lo sanaban. Un brujo negro de las islas le dijo enfáticamente que
estaba falto de mujer, consiguiéndole una india displicente, que
no tuvo pepitas en la lengua en anunciar públicamente a todo el
mundo que el señor no le había cumplido, al quedarse dormido,
antes del supremo momento.

Ahora la vida le negaba vida, precisamente a él, quien
consideraba a pesar de las circunstancias era el hombre más
necesitado en vivir.

Trato de mantener las apariencias hasta lo imposible. Cuando se
vio obligado a apoyarse en un bastón, se justificó con cómplice
sonrisa, explicándolo pues así se veía más elegante. Después se la
pasaba en la mecedora junto a la ventana, con una manta
arropándole las piernas, aduciendo que la ciudad estaba
demasiado fría para andar en la calle agarrando arrecheras. Hasta
el DIA en que no pudo levantarse de la cama. Todos se pusieron a
hablar bajito, guardando silencio y bajando la cabeza, cuando la
niña llevaba personalmente la sopa a su padre. A dos días antes de
entrar Boves, Maria Teresa, vestida de medio luto y tapada con
una negra mantilla salió a buscar al último sacerdote, quien le dio
a Torregrosa la extremaunción más rápida de la colonia,
escapándose inmediatamente, inundando la casa en una
expectación de muerte. El hombre a las seis de la tarde, con el
último apresto de energía, llamó a su hija para bendecirla y
encomendársela a la vida. Sin decirle que ella no-tenía ni una gota
de su sangre. Sus padres salieron un DIA de Marsella para Saint
Martín y una tormenta los arrojo a la Guaira, donde la peste los
aniquiló, dejando sola por primera vez al producto nacido en el
barco. Ella apenas tenía un mes de nacida, cuando se la compró a
las monjas de la Concepción por dos morocotas de oro y cuatro
gallinas negras ponedoras. Se busco a una negra para que la
amamantara, siendo ella su posterior nana hasta la adolescencia.
Sin embargo el mismo siempre la dormía, cantándole con su
horrorosa voz. Era igualmente un espectáculo de total furia,
cuando al volver de sus viajes, descubría al resto de las esclavas
cargando la niña, lo que terminaba con el hombre destruyendo el
mobiliario de la casa, mientras lanzaba espuma por la boca. Por la
más pura chocancia a sus vecinos hizo un despampanante bautizo,
lanzando hasta el cansancio centavos de oro a la calle, antes de
iniciar la celebración, donde puso a la sociedad de Caracas de
boca abierta de tanto asombro; Pues nadie se explicaba de donde
y sobre todo con quien fabricó de la noche a la mañana esa niña
tan bella, precisamente él, considerado con mucho orgullo propio
uno de los hombres más feos del continente, además de soltero
empedernido. Torregrosa inventó que la esposa era una baronesa,
luego el mismo se creyó el embuste; siempre andaba afanoso en
la búsqueda de un titulo para comprarlo y regalárselo a su hija.
Torregrosa malcrío a la niña hasta extremos inconcebibles para la
mente humana, y luego el mismo, cuando vio espantado lo hecho,
se acostumbro a obedecerla en aquella feroz tiranía que los hijos
imponen a sus padres.

Torregrosa a las ocho de la noche se vomitó, sumergiéndose en
un sopor, acompañado de una arrítmica y sonora respiración.
Originando aquellos gritos largos y dolorosos ,entre los negros
arrodillados y tirados en el suelo a la puerta del cuarto, agarrados
a los pies de la niña. Ella estaba al pie de la cama, viendo a su
padre, esperando que se despertara y volviera a conversar. A
regañarla y aconsejarla, a pelear como todos los días, para poder
ella desechar ese frió que le cubría el cuerpo y poder destruir ese
nudo formado repentinamente en la boca del estomago, quería
ser mecida por el cómo cuando era pequeña. Pero claro, como
siempre, papá todo el tiempo se sale con la suya, terco hasta en lo
último para no complacer a nadie y se murió de verdad.

Rápidamente esa misma noche se realizo la normalidad del
velorio; pues ella ya toda la tenía preparado. Cuatro velas negras
en cada punta de la cama, las coronas de plata, los pocos pésames
con las miradas de lastima de las 9 personas acompañantes,
quienes iniciaron la huida en plena oscuridad.

La joven enterró su padre al amanecer, únicamente acompañada
por sus esclavos. Después esa misma mañana a las diez de la
mañana escuchó los gritos de Luisa, pues el señor se le había
aparecido pidiéndole arepitas dulces para el almuerzo. Luego se
apareció en medio de los jazmines, diciéndole a Dorotea que no le
dejara marchitar las orquídeas y le ordeno soltar las Guacamayas.
El hombre apareció más de treinta veces en menos de veinticuatro
horas. Sin dar tiempo a que le rezaran los novenarios. Maria
Teresa se vio obligada a buscar el fantasma de su padre por toda
la casa, hasta conseguirlo parado cabeza abajo en el techo de la
biblioteca y viéndolo cara a cara, le ordenó descansar,
explicándole que se casaría con el teniente colombiano, le
aseguró cuidarse de los soldados de Boves, no dejándose tocar
por ellos. Adicionalmente lo regañó una vez más, recriminándole
el hecho de darle mucha vergüenza haberse muerto, dejándola
sola al frente de la casa.

Entonces el espíritu, notablemente tranquilizado, salió por la
ventana y se fue con un grupo de emigrantes hacia el oriente,
estos estaban tan aterrorizados, que no se dieron cuenta de aquel
silenciosos pasajero, sentado en un imposible equilibrio al borde
de la carreta, tenía más de un DIA ido de la guerra de la vida.

XIII
La estrategia del teniente era muy simple. Eludir a las guerrillas
realistas y patriotas para cuidarse las espaldas. Su situación era
atípica. Perseguía a todo él ejército de Boves con sus hombres
únicamente. Tomo la vía a Caracas, para ubicar algún miembro
del estado mayor y sí tenía suerte al propio Bolívar. LE
ENTREGARIA LAS JOYAS todo muy sencillo, caminarían de
noche y se esconderían en la espesura durante el DIA. No
entrarían a los pueblos y se alimentarían de la pura cacería.

Así lo explico a los soldados y estos por curiosidad de ver a
Caracas, así fuera en ruinas, que por la misión, lo siguieron.
Si a mí me hubiera explicado esta Vaina—dijo el Ladrón de Gallinas—
me quedo preso allá en Chivacoa

Peor me pasa a mi—dijo Maricosolido – siempre soñé volverme
rico, pero quede gratis.
Por pendejos—dijo Carmen Ramón haciendo una puñeta a la
espalda del teniente – lo matábamos y listo. Todavía tenemos
tiempo.

Si, como no – le contesto el niño sin nombre---. Se ve que el
teniente va dejarse matar por las buenas, nada más para
complacernos. Acaso no se dio cuenta el hecho de dejarlo solo y
salir corriendo en la emboscada de Nirgua.

Ustedes no tienen bolas para matarlo—acuso Batatá a nadie en
particular.

¡Ahg¡ ¿Tu sí? – le replico Maricosolido con una mueca de
desprecio en la boca.
Por supuesto que no – se burló Carmen Ramón---, embustero.
Dizque mataste aquel gaucho. Fue verdad que te robaste la
virgencita, eso pues ella así lo quiso. , Te le metías en la cama,
apenas el curazoleño la dejaba sola. Tan traidor a su jefe, este
negro perro.

Batatá no le contestó y todos siguieron cabalgando sin verse,
mirando el largo camino presentado ante ellos, riéndose
repentinamente al ver las felonías del negro.

Javier Montenegro redescubría nuevamente la región. Recordó
su participación en la campaña admirable, sus patrullas en
flecheras en el lago, disfruto nuevamente el calor de los valles
sembrados de caña y café. Vio las centrales azucareras
incendiándose todavía. Vio las ciudades igualmente ennegrecidas
por el fuego y nadie. Nadie en éste inmenso país. Silencios
impresionantes a toda hora. Consiguiendo a uno que otro ser que
emergía de las ruinas, dándoles descripciones espeluznantes de
los actos de las tropas de Boves. Poco a poco fue haciéndose
sensible a los llamados de venganza de sus hombres y trató de
conservar la razón y ecuanimidad en medio de tanto horror.
Comenzó nuevamente a subir la sierra hacia la capital y
nuevamente él frió. 

Se retaron y durmieron desnudos en medio de los gigantescos
árboles y Javier pudo probar su valor. Pues a media noche
acostado este las piedras de una divina catarata de agua fría, los
escrutadores ojos amarillos de un jaguar le vieron a medio metro
de su cara, haciéndolo paralizar completamente y no de frió. El
animal en silencio lo vio y después desprecio su carne, pues se
retiro sin matarlo, haciendo que Javier fuera en dos brincos a sus
hombres que dormidos a pleno monte había ignorado la escena.

Llegaron a Caracas, abandonada, destruida. Entraron a media
noche, con una llovizna compañera, caminando en medio de la
húmeda oscuridad. Todo el que pudo huir, ya lo hizo hacia la
muerte en la caminata de los patriotas, con Boves pegado detrás
de ellos, sin tregua ni descanso.

Le fue muy fácil deducirlo, por el estado presentado por la
ciudad. Casas sin puertas, otras incendiándose todavía, la iglesia
del Nazareno abierta a esa hora, fantasmal, con desafiantes
velitas, alumbrando a aquellos residuos de seres, arrodillados
pidiendo al santo cariño y protección por los días vividos.
Misericordia para los asesinados e indulgencia para los
criminales.

¡Pero qué gentes¡ En vez de estar durmiendo—dijo Maricosolido.
Son ancianas beatas—dijo el negro Batatá.

Necesito información –susurró el teniente a una de aquellas
sombras junto a un pilar-- ¿dónde está el enemigo?

El enemigo está en todas partes Son muy malos. ¿Quién lo pregunta?
Gente buena.—respondió en susurros el teniente viendo con
prevención a todos lados
La gente buena se fue ya. Aquí quedo solamente Casa León,
Boves y sus malos. Patrullan la ciudad. También se soltó en la
noche el carretón y la sayona espantando TODOS Por la Pastora
y bajando por la calle de Altagracia.

Déjela Teniente. Esta más que loca—le dijo Batatá asustado.
Gracias hija. ¿Cómo te llamas?

Adela Jiménez.—susurro la sombra.

¿Conoces a Maria Teresa Torregrosa?

Sí. Su papa se murió hace cinco días. Ella debe haberse escapado
sola. Estará bien, es una niña muy precoz.
Gracias Adela. Yo si le creo. —le dijo a Batatá--, la sayona y el
carretón espantan a los patriotas, porque a ambos Bolívar todavía
no los ha convencido. Después espantaran a los realistas. Ya lo
veras.

La ciudad era un inmenso vació. Los soldados españoles se
sentían tan seguiros que no hacían ronda por las obscuras calles.
Podían salir con la misma facilidad como entraron, eludiendo los
retenes enemigos.

Se escondieron en una casa harto conocida por el teniente. Al
entrar en ella, a pesar de su paso tranquilo, recordó en un brutal
mazazo que él era un enamorado. Buscó en toda la casa, pero no
se encontraba nadie para informarle. A pesar de la oscuridad vio
los destrozos en los muebles, todo regado, las puertas destruidas,
las flores destrozadas, destruido absolutamente en nombre del
rey que tanto quisiera el Sr. Torregrosa, cobrándole deudas nunca
adquiridas por él. 


Javier entró por primera vez al cuarto de ella. Encendió con
precaución un fósforo y leyó escrito en la pared. BUSCAME
Búscame cerca del mar. ESTOY EN EL ORIENTE. 


Javier se sintió perdido. El oriente no lo conocía. Supo y entendió
a cabalidad, lo que hasta ese momento se había negado aceptar.
Entre Maria Teresa y él los separaban más cosas que el tiempo sin
verse y la guerra que tomaba intensidad y lucia interminable. Los
separaban más que las picadas de zancudos infectados que
podrían matarlos entre grandes fiebres, más que la peste, las
mortales picadas de cascabeles y los hambrientos caimanes
escondidos en los ríos. Los separaban más cosas que los toros
cimarrones embistientes con los ojos cerrados, pero lo hacían
hasta matar. Los separaban más cosas que la distancia y el no
saber dónde ella estaba. Se sintió impotente de verdad, pues todo
eso al no le importaba y lo consideraba muy fácil de resolver. Lo
que verdaderamente le asustaba es que los separaban catorce mil
llaneros del Casanare con Boves al frente.
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Maria Teresa antes de partir se detuvo en la amplia puerta de su casa,
miraba las caras sin rostros de los emigrantes. Las rezanderas que
maldecían
la
revolución
marchaban
tranquilamente,
pues
los
maltrechos restos del ejecito patriota custodiaban y servían de colchón
en aquella catástrofe.

¡Cobardes¡ -- le grito a algunos hombres la muchacha—si todos
peleáramos, derrotaríamos a los realistas.
Quédate y pelea tú – se despidió uno que aseguraba estar
enamorado de ella, prometiendo dar la vida si ella le regalara un
beso.

Menos mal que no te di nada – le contesto sin palabras la joven.
Sin perder más tiempo y en vista de todas las circunstancias, pero
muy en contra de su voluntad, decidió también huir. Se
enfrentaría sola a Boves, pero ya no tenía armas con que hacerlo,
pues ella misma entrego a los patriotas las magnificas carabinas
de cacería que poseía su padre. Por eso sin gestos, ni melodramas,
empacó lo necesario para tener la mayor movilidad. Se puso su
traje de montar. Fue al hueco secreto en la pared y agarro dos
puños de diamantes, metiéndolos en una bolsa en el medio de sus
senos. Sin pensar metió las manos varias veces más y guardó lo
obtenido en unos bolsillos disimulados en sus botas de montar.
Luego soltó los perros calle arriba y siguiendo la tradición les dio
la bendición a sus sollozantes esclavas paradas en la sala.

En la biblioteca de mi papá hay un hueco. Lo que está adentro es
de ustedes. Úsenlo bien y que sea de provecho. Desde estos
momentos son absolutamente libres. Libres como los pájaros.
Igual yo.

Acto seguido. Absorta en su decisión, sin voltear ni por un
instante, inicio su camino en Lucrecia, su paso fino favorita calle
abajo, hacia Chacao, sin ver a sus sirvientes correr detrás de ella,
llorando pues la niña siquiera llevaba un morral de comida. Eran
libres, pero se sentían presos en aquella libertad no buscada. Mil
besos y bendiciones le lanzaron a la niña que estaba frente a su
destino.

Malditos sean los patriotas—grito una de las negras arrodillada en
medio de la calle, viendo marcharse a su niña querida y
consentida, aterrada de quedar en una libertad que solo ofrecía
inseguridad, miseria y asesinatos—malditos flojos y vagos. ¡Qué
dios se apiade de nosotros y venga alguien que los enseñe a
trabajar¡

A las tres horas de la marcha de Maria Teresa, las primeras
avanzadas de Boves entraron al galope en aquella Caracas, en
medio de un gigantesco aguacero, que tapaba los gritos de júbilo
de los realistas que se habían quedado y por fin tomaban una
espantosa revancha.

Maria Teresa llevaba horas cabalgando en soledad y en medio de
la noche, en dirección contraria a donde Javier Montenegro
estaba, pues la tenía la semilla de los hijos que ella pariría mas
tarde.

La muchacha no tenía dudas ni por un momento de algo malo
pudiese pasarle a su amado. Estaba absolutamente convencida
que la muerte no lo tocaría pasase lo que pasase. Ya tenía un plan
organizado donde iría la cocina y cuál era la mejor fecha para la
primera comunión de los niños. Ella era optimista a pesar de lo
vivido. Se mantenía en las creencias y vivencias contadas por
embusteros contadores de hazañas imaginarias en ésta guerra, que
escucho en los interludios de los cafés domingueros de las cuatro
de la tarde. Lo que sí le daba miedo era cabalgar sola a las dos de
la mañana en medio de esa soledad y los lejanos aullidos de los
perros salvajes, cabalgando a la deriva, tratando de alcanzar a los
emigrantes de oriente. Temblaba de frió y miedo. Bien pronto se
equivoco en el camino principal, derivando en veredas que de
repente terminaban en medio de la nada. Sin embargo se bañaba
en los cristalinos ríos, con todos sus sentidos alertas, respiro el
divino aroma de los plátanos maduros y el cacao. Oscuros rostros
conseguidos repentinamente en los caminos le indicaban trochas
que la internaban más y más en aquella húmeda vegetación. Tenía
que ser cuidadosa pues mandingos salvajes merodeaban por toda
la zona.

Cuidado niña linda—le decían niñas risueñas advirtiéndole-mandingos andan cerca. Están buscando mujeres bonitas para
agarrarles cría.

La muchacha en sus correrías vio las carretas incendiadas y los
seres asesinados, también desde lejos avizoró las haciendas
incendiadas y el ganado desperdigado por la zona. Recibió
feroces ataques de mosquitos y se resigno a cambiar su antigua
dieta por plátanos y mangos, a no lavarse los dientes y a tener el
pelo agarrado eternamente en una cola. Sentía su rostro arder de
tanto sol.

Me estoy poniendo fea y si llego a conseguir a Javier no me va
reconocer, es hasta capaz de desencantarse de mí.—pensó
preocupada la joven

La joven vio la hondonada y descendió por ella. Estaba
cabalgando por sembradíos de caña abandonados y Lucrecia
estaba muy nerviosa por los cascabeles y mapanares que
merodeaban. Trato de sacar a la yegua de los cañaverales y para
encontrar camino bajo al hueco. Cuando estaba en medio de él,
repentinamente una cantidad de mandingos surgió de repente y
uno gigantesco enfrente a ella firmemente agarró la brida de su
yegua.

Salte de la sartén al fuego—pensó aterrada la joven.  Los hombres
eran esclavos cimarrones escapados de las haciendas y la miraban
desde el fondo de sus inexpresivos ojos.

La muchacha vio a todos lados y los hombres le habían cerrado
sus vías de escape. Estaba perdida. Rabio el hecho de haber
bajado su guardia. Caía en cuenta de las innumerables chozas
camuflajeadas en la espesura. Estaba en el medio de un
quimbombó…un peligroso quimbombó.


De una de ellas salió una negra muy alta, delgada, con una
pañoleta roja en su cabeza, fumando un gran tabaco. La mujer la
miro y dijo algo en un idioma que ella tenía años sin oír. La
muchacha la miro y respiro aliviada. La joven bajo y quedó
enfrente de la negra. Esta le toco le rostro y le hablo en su idioma.

María Teresa nuevamente estaba en casa.
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Casimiro tenía un año que se había volado. Cansado de caminar
con zapatos, cansado de contemplar en silencio el lujo de sus
amos, decidió huir en los días que entraron los patriotas a caballo.
Para su concepto estos eran un grupo de blancos amaricados, con
aquel lenguaje de idiotas, diciendo que todos eran iguales. No
podía estar de acuerdo. El siempre fue mejor. Se lo gritaban las
negras cuando él las montaba. Se lo decían los caballos cuando
EL los galopaba. Se lo decía él rió crecido cuando él se internaba
en ellos para disfrutar su poder. No. El no era igual a aquellos
seres pálidos, de piernas y brazos como palillos, con aquellas
barrigas hinchadas de tanto comer, sin poder cumplirle a sus
gordas mujeres, que buscaban a los negros a media noche para
quedar satisfechas.

Ahora estaba contento. Los perseguidores de esclavos no
asustaban a nadie, por la sencilla razón que no existía. El antiguo
caporal de la hacienda de Torregrosa pasó a caporal de
cimarrones. Fue un profundo cambio en él. De un rígido
comportamiento con traje de etiqueta, se vistió con pantalones
cortos a la rodilla, no se afeito mas, olvidando de plano sus
modales y le dio rienda suelta a toda su furia reprimida por tantos
años. Hizo cómplices muy pronto, con los que se dedico a asaltar
casas entre Petare y Guarenas, matando metódicamente a sus
víctimas, robando absolutamente todo y abusando de las blancas,
sin importarle la edad de estas; disfrutando él desnudarlas a la
fuerza, tumbarlas en el piso y después de saciar su violencia en
ellas, disfrutar el lanzárselas a toda la jauría de hombres, para
después matarlas o dejadas abandonadas en el monte. A veces se
reía, cuando conseguía una blanca treintañera; primero buscaban
huir, pero después que probaban su intensidad, muchas pedían
mas y mas., a él, tal como el macho padrote que era.

--¡que divino¡-- gritaba ebrio, completamente desnudo, parado
encima del inerte cuerpo de una víctima—los Casimiritos saldrán
de barrigas blancas—Voy a tirármela otra vez. Gritaba
nuevamente al ver que su pasión seguía intacta

El hombre actuaba sin medir consecuencias con una endemoniada
suerte, cebándose en las carretas que huían de Boves.
 

XVI
Esta es mi hija de leche—anuncio la mujer en idioma Ashanti a
todos los mandingos--, la amamante durante años con mis
sagradas tetas. Las tetas de una princesa Ashanti. Así que su vida
es mía y por lo tanto, también es negra... y princesa. ¿O alguien
tiene problemas con eso?-- Finalizó la mujer entrecerrando los
ojos.

Los negros entendieron. Kaena era princesa Ashanti. En su
juventud fue robada por los negreros portugueses. Su destino eran
las frías tierras del norte. Pero el destino quiso que el capitán
enloqueciera con ese cuerpo estatuario de 16 años, violándola
hasta el cansancio y dejándola en venta en un puerto de segunda
de aquella perdida capitanía. La muchacha había bajado
embarazada y parido en el gallinero de la hacienda. A los días se
apareció el dueño de la hacienda con aquella niña en brazos. Se la
dio únicamente para que la amantara con su fuerte leche de negra.

Pero la tradición decía que era príncipe Ashanti quien naciera de
príncipes Ashanti. Pero igualmente quien bebiera de las sagradas
tetas de la madre de los pueblos, también seria princesa o
príncipe. A pesar de sus diez y siete años ,ella era madre de
pueblos, así tuviera que barrer los pisos de las casas de los
blancos. Ella maniobró para dedicarse únicamente a su hijo
propio y a ser nana de aquella niña tan diferente y pegada a ella.
A escondidas del amo la ensalmó y marcó en una nalga con su
sello, haciéndolo con la punta de un cuchillo. Indicando que la
niña era princesa Ashanti; por supuesto que cuando Torregrosa
descubrió el tatuaje, casi destruyo la ciudad, pero las tradiciones
debían cumplirse, aunque recibiese cuarenta latigazos por ello.

Su propio hijo murió de viruela a los ocho años, mientras la niña
era una princesa salvaje jugando y brincando con las hijas de las
otras esclavas. Una noche, mientras el amo indicaba con sus
sonoros ronquidos que todo estaba tranquilo, Kaena saco su hija
en brazos de la cama, y como una sombra salió al patio bañado de
luna llena, en aquel cielo frió, tachonado de estrellas; ahogándola
con el humo del tabaco y untándola con aquellas pociones
misteriosamente preparadas por ella, ante la silenciosa mirada de
los demás esclavos. Con gran fuerza levantó el cuerpo de la niña,
presentándosela a la madre luna y a los dioses de la sabana
central, para que vieran a esa hija suya, su única heredera, que no
tomaran en cuenta su feo pelo castaño en bucles y su horrorosa
piel blanco leche. Era su hija, hija de Kaena, madre de los
pueblos, princesa de los Ashanti, señora de los búhos y los gatos,
conocedoras de los misterios y los brebajes que daban la vida y la
muerte.

Torregrosa al volver de sus largos viajes no le agradaban mucho
esos collares y tobilleras multicolores que su hija exhibía mientras
jugaba el escondido con las sirvientas, ni que hablara ese lenguaje
tan raro con tanta familiaridad. Puso el grito al cielo cuando vio
su hija con unos huesos de pollo que le servían de palillo en los
moños, mientras en silencio su orgullosa madre adoptiva veía
sumergida en inmutable silencio. Las fiebres de la niña fueron
curadas con misteriosos brebajes y la muchacha fue entrenada en
un tipo mortal de lucha que servía para casar leones, cuyo
aprendizaje se decía al oído para no ser escuchado por los
profanos. La mujer siempre andaba por los rincones diciendo
rezos que nadie comprendía y agarraba las serpientes que
aparecían de cuando en cuando con la mano para extirparles el
veneno y usarlo en sus misteriosas cremas preparadas en secreto.
Las otras negras se le apartaban como la peste, poniendo los ojos
en blanco cuando la muchacha inexorablemente aparecía siempre
parada vigilando firmemente las evoluciones de la niña al jugar,
correr y saltar.

Cuando Torregrosa pregunto a una de las negras , al oír algo
dicho por Kaena, ella estallo en llanto.

Le respondió enigmáticamente y con un estremecimiento.

--Kaena tiene poder.
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Maria Teresa se sereno y se sereno, asimilando el luto de su
padre, cuando su niñez se le vino encima otra vez, recibiendo
feliz aquellos mimos que tanta falta le hacían.

¿Qué querían pues?—dijo la princesa a todos los mendigos,
absolutamente ciega de amor por su hija adoptiva —mi hija es
una negra bella. No negra fea como son ustedes.

Maria Teresa recordó las costumbres con que fue criada. La
ayuda que le negaban a los desesperado seres que huían en las
carretas se la dieron a ella sin condiciones, esa era una indiscutida
orden de la madre de los pueblos, que por fin reinaba en esta
tierra.

Cuando me escape de la casa—le dijo Kaena, untándole una
crema de zábila, para eliminarle las costras de las picadas de los
zancudos--- pensaba robarte para que vivieras conmigo. Pero si
así lo hacía, tu papa de seguro habría volteado la tierra hasta
encontrarte. Por eso sacrifique mi amor, para poder alcanzar mi
libertad. Los dioses me dijeron que con el tiempo volverías a mí.
Por eso espere hasta hoy que llegaste.

La mujer se había dedicado a estructurar una comunidad de
mandingos, cimarrones y maoríes. Los pacificó y Vivian
tranquilamente escondidos en aquellos platanales, indiferentes a
las circunstancias de la guerra, lejos de la civilización, en medio
de sus ritos y costumbres.

Kaena era medico brujo y hablaba con los espíritus. Indagó en los
planos espirituales, en medio del humo de los infaltables tabacos
y con otra voz habló, diciendo que un blanco venia a buscarla,
luchando contra el destino y la muerte; sus dificultades eran
muchas, pero no desmayaba en su empeño y si lo lograba serian
felices viviendo entre los negros. Maria Teresa lloro de alegría,
esa sería su máxima felicidad, vivir nuevamente con su madre
Kaena, ser la esposa de su bello precioso y tener sus hijos en este
paisaje sobrenatural de lo hermoso y exuberante tropical.

Al DIA siguiente, tras descubrir el camuflaje llegó un
destacamento de llaneros de Boves

Los llaneros entraron al paso. Dando vivas al taita, saludando a las
mujeres y besando a los niños,
con suspicacia llanera, contando
chistes y chanzas, buscando a los negros aptos para combatir y
sonsacando a las negras de chiquito talle, indagando por los patriotas,

para matarlo allí mismo. Cantando con guitarras, cuatros y tambores,
sabrosas coplas ensalzando al Rey a Boves y dando mueras a la
revolución.

Los jóvenes negros con celeridad se internaron en la húmeda
espesura y la presurosa Kaena, desaparecía a las jóvenes con el
poder que le daban esos conjuros repetidos oralmente desde la
antigüedad, provenientes de la ancestral madre África.

Con la misma que llegaron se retiraron los llaneros, pero
repentinamente el propio Boves el Urogallo apareció
personalmente, únicamente acompañado por su escolta Elite,
anunciando que quería arepas, las que comió junto a la cruz del
ahorcado, regalando monedas de oro a todos los muchachos y
solicitando una hamaca para descansar; luego en una improvisada
arenga, prometió, que cuando los patriotas fueran exterminados,
el Rey vendría personalmente a cagarse y orinarse en la mitad del
pueblo. Todos los mandingos le dieron hurras a tan extraordinaria
promesa y prepararon insufacto un baile de tambores para
celebrar por anticipado esa novedad. Todo llegó al clímax,
cuando Boves antes de dormir les anuncio que en él ejercito del
rey podían incorporarse todos los negros que quisieran y a
diferencia de los patriotas, se les otorgaría derecho a ser oficiales
con todos los beneficios de la ley.

En agradecimiento Kaena ordenó para esa misma medianoche y
al descuido le metieran una negrita quinceañera, a ver si le
agarraban cría al caudillo.

En la mañana todo el pueblo despidió al caudillo, mientras Maria
Teresa embadurnada de crema negra, junto a los jóvenes del
pueblo, escondidos invisiblemente en la espesura, veían partir a
Boves y sus guardias.

Que atractivo es—musito la muchacha casi a la oreja de un
negrito, que con ella estaba escondido acostados en el suelo.
Gracias blanca superbella – le contestó el negrito, creyendo que la
cosa era con él.

Gafo... es ese hombre. ¡Mi madre¡ Si yo no tuviera un compromiso—
explicó la muchacha, viendo irse al hombre al otro extremo de la
hondonada.

En apenas un día de distancia, el destacamento de guardias rurales
llegaba a Pueblo e’ Perro.
Con toda facilidad recorrieron el territorio. Sus únicos compañeros
durante el trayecto fueron la tierra quemada, las carretas destruidas y
el hedor de los cadáveres, que eran señalados por las bandadas de
zamuros y gavilanes que revoloteaban en los cielos.


Los salvajes mandingos que como vampiros atacaban a todos los
vivientes, miraban desde lejos a los hombres, identificándolos
como realistas, absteniéndose de acercárseles.
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En pueblo e’ perro no fueron recibidos por nadie. El pueblo
mostraba señas de haber sido incendiado con anterioridad. Pero
sus moradores habían vuelto y estaban en plena faena de
reconstrucción. Una niña se les acerco con una muy bien
aprendida lección.

Señores. Aquí no hay dinero ni comida. Todos estamos con el
Rey. Sea quien sea, no ayudamos a los heridos; entonces en el
nombre de dios dejemos en paz y sigan su camino.

¡Qué bueno¡ - se presentó Carmen Ramón, en nombre de todos---.
Nosotros somos LOS PATRIOTAS.  Y nos comemos crudas a las
estrépitas.

La niña quedo con la otra palabra por decir un poco más atrás de
los dientes. Agarrada en medio del proceso, se rió a la cara de los
caballos. Acto seguido se devolvió corriendo asustada por la
polvorienta vereda.

¡Llegaron los patriotas¡, ¡llegaron los patriotas¡, ¡que dios nos
ayude¡.
¡Ay Dios¡—se asombró Maricosolido---, pero fíjate si serán
brutos. Nunca hemos sido nosotros los responsables de éstos
desastres. Dijo refiriéndose a la quema de pueblos.

Con cuidado muchachos—les dijo a todos el Teniente—Ojos muy
abiertos, muy atentos todos.
Con gran calma y precaución, los soldados entraron al pueblo,
cargaron los fusiles, esperando la calacuerda. El teniente sacó su
sable. Viendo con suma atención cualquier movimiento atípico. A
sus ves las gentes del pueblo abandonaban sus labores de
reconstrucción, agrupándose en silencio, sumamente asustados.
Pasaron primero los buenos; Los Realistas y habían quemado
medio pueblo. Ahora llegaban los malos, los patriotas y los
nervios estaban a punto de estallar.

¿De verdad este pueblo se llama pueblo e’ perro?—pregunto el
teniente, tratando de entrar en confianza.
Si su merced- le respondió uno de los menos dominados por el
pánico --pero no se enfade por eso. Si quiere le cambiamos el
nombre ahora mismo. Escoja el que quiera.

Tranquilos hermanos –les dijo el teniente a los habitantes, que se
apretaban enfrente a él--- No tenemos problema por el nombre.
Pero si quiero decirles que Pueblo e’ Perro es desde éste momento
territorio liberado, legalmente y por mandato del congreso de
Bogotá. Cualquier ciudadano venezolano, que haya colaborado
con los realistas quedará exonerado de cargos. Los españoles
siendo indiferentes y no colaboradores con la causa, son
culpables, según el decreto de guerra a muerte elaborado en la
ciudad de Trujillo, por nuestro comandante en jefe, excelencia
Simón Bolívar.

Sin excepción todos los pobladores pusieron franca cara de
espanto. No entendieron absolutamente nada. Todo el mundo
estaba a punto de huir, pues entendieron que los patriotas los
matarían ahí mismo. Primero había pasado aquella multitud
huyendo como locos, ellos los dejaron irse en paz. Después pasó
el propio Boves persiguiéndolos ferozmente. Ellos igualmente los
dejaron en paz, a pesar que no entendieron porque les quemaron
sus humildes viviendas y ahora llegaba éste niño lindo hablando
como si tanto sol le hizo daño.

Javier vio la estupefacción de la gente y tomando aire continúo
Espero—continúo el muchacho, arrepintiéndose de vivir preso
entre tanto formulismo para explicarles a aquellas gentes, tan
evidentemente requetebrutas— colaboren; si no quieren tener
consecuencias legales. Me deben entregar de inmediato a todos
los españoles y canarios para ser juzgados por nosotros de
acuerdo a nuestras leyes.

Un absoluto silencio le respondió, manteniéndose los pobladores
estáticos, reclamándose cada uno el hecho de haberse dejado
sorprender por estos asesinos de la peor estampa.

Javier hizo un gesto a sus hombres para que mantuvieran la
calma. Hizo su presentación con la intención de diferenciarse de
los realistas, quienes entraban destruyendo y asesinando sin
preguntar; él quería demostrar que actuaba dentro de un marco
legal. Igualmente suponía que no había un español ni por error en
el pueblo.

Con el permiso de ustedes, vamos a revisar la casa. Así que quédense
donde están. Cuando terminemos si no hay novedad nos iremos
inmediatamente.

El silencio se mantuvo entre los moradores.

Un aterrorizado hombre les salió al paso.

Señores. Yo soy blanco, pero no tengo nada de español; así que
no se ensañen conmigo.
Otro gafo mas – le dijo Batatá, empujándolo fuera del camino—la
vaina es contra los realistas, no contra los blancos. Si así fuera, ya
nosotros habríamos matado a nuestro propio teniente.

El hombre quedó apartado entendiendo menos todavía.
Los moradores caminaban detrás de ellos, viéndolos mientras
revisaban las miserables chozas. Javier preguntaba qué tan lejos
quedaba el mar y los brazos indicaban todas las direcciones
posibles, indicando hasta el cielo. El muchacho suspiró, así no
llegaría a ninguna parte. Sus hombres buscaban
concienzudamente para encontrar a un solo español, claro que
estuviese desarmado y sólo. Dios los complació.

No lo maten, por amor a dios –suplicaba desesperada una mujer
abrazada a las piernas de Carmen Ramón, a la entrada en una
humilde casa. —el es un pobre padre de familia que no le hace
nada a nadie.

Carmen Ramón apartó a la mujer, que comenzó a llorar tirada en
el suelo, con esa ropa hecha harapos y el pelo pegado de sucio y
sudor.

Carmen Ramón lo encontró acostado en un catre, con la pierna
envuelta en ramas y los ojos cubriéndole toda la cara. El hombre
al ver al herido encontró un inmenso valor.

¡Aja¡ Mira que buenmozo, un españolito godo e hijo de puta—
dijo, con ferocidad, al terminar de comprobar que el hombre
estaba desarmado y herido.
Yo no he hecho nada—dijo la voz empequeñecida y temblorosa
de miedo--- no soy soldado, ni me han reclutado. Únicamente soy
el bodeguero del pueblo. Nunca le he hecho daño a ningún
patriota porque yo soy.....

Javier entró rápidamente para evitar un linchamiento de parte de
sus hombres, miro al otro acostado y maldijo en silencio a la vida;
el hombre estaba herido y desarmado.

Quiero que se explique bien—le dijo por decir algo, mientras le
hacía gestos que se tranquilizara, y forcejeando con Carmen
Ramón y Batatá, pues estos esgrimían dos inmensos puñales y
pretendían desollar al otro inmediatamente; mientras igualmente
contenía con su cuerpo a sus hombres apiñados en el dosel de la
puerta, quienes trataban de entrar al mismo tiempo. Por fin tenían
un enemigo en las manos.

Le informo—le dijo al hombre, mientras forcejeaba con toda su
tropa—que si colabora con nosotros en este momento, dándome
información, será ayuda para la república y recuperara la libertad
inmediatamente.

El teniente se lo dijo, con la intención de tomar como bueno,
cualquier respuesta dada por el hombre y así poder salvarlo.
Como pudo el teniente dominó a sus hombres. Pero no pudo
impedir que todos rodearan al herido. Batatá y Carmen Ramón
escondieron nuevamente los puñales, adoptando una expresión
absolutamente sarcástica, mientras todos los habitantes estaban
apelotonados igualmente en la puerta del cuarto.

Lo voy a interrogar.

Sí señor.

¿Ha pertenecido al ejército realista? ¿Ha participado en pelotones
de fusilamiento? ¿Ha asesinado a mujeres y niños patriotas?—
pregunto el teniente, dando por hecho el rotundo no contestado
por el hombre.

Si señor—contesto el otro, sin entender nada de lo preguntado por
el muchacho.

Los soldados se les inyectaron los ojos de sangre y un murmullo
salió de los pobladores.

El Teniente le hizo un gesto visual que quería decir ¡como se te
ocurre¡
Si tiene una venta de víveres, ¿le dio provisiones a los realistas?—
preguntó el teniente haciéndole seña con la cabeza para que dijese
que no.

Si señor—contestó el otro, ciego de terror.


Carmen Ramón también quiso participar del interrogatorio y en el
mismo tono del teniente pregunto.
Es usted un realista que le gusta robar patriotas, quemarles sus
casas, caerles a patadas a sus mujeres embarazadas y asesinar
niños.

Sí señor.
Los soldados rugieron triunfantes, viendo al teniente. Todo estaba
dicho y confeso. El Ladrón de Gallinas con toda tranquilidad saco de
quien sabe adónde una cuerda de mecate y con inocente sonrisa
comenzó a ver profesionalmente la viga del techo.


La mujer allá afuera es... ¿tu esposa?—preguntó el teniente,
mientras pensaba la manera de salvar al hombre, metido en
tremenda dificultad por culpa de su presentación.

Si señor—fue la invariable respuesta, del hombre, ya convencido
de su inminente final.
¡Por fin¡--dijo para sí el teniente.

Bueno señores— anunció a todos, quitando el mecate de las
manos de elLadrón de Gallinas--- este hombre es pareja de una
venezolana. Por lo tanto, yo con mi autoridad, lo tomo como
ayuda a nuestra causa, y por ser el un civil sin actividades
militares en contra de nosotros. Por lo tanto lo absuelvo
inmediatamente.

¿Qué?—rugió Batatá, enfrentándose al teniente...—A sí señor hay
que ahorcarlo inmediatamente; este desgraciado públicamente
reconoció que es un desgraciado asesino y yo se lo compruebo.

¿De verdad quieres que te ahorquen por realista ladrón y asesino?
—preguntó Batatá profesionalmente.

Si señor—fue la invariable respuesta de aquel tarado, con los
lagrimones rodando por sus mejillas.
No—indicó el teniente—nadie cuestiona mi autoridad. Nada de
ahorcamientos. Éste hombre es tan culpable o inocente como
cualquiera de nosotros. Queda terminantemente prohibido hacerle
algo. No podemos dañar a una venezolana, ya hay demasiadas viudas,
para nosotros crear una mas sin motivo real.


Pero bueno --- dijo compungido Carmen Ramón al diluírsele las
esperanzas de asesinar al hombre--- ¿cuál fue toda esa
presentación allá afuera? Vamos a destripar de una vez a éste
traidor.

Ya hable –finalizó el teniente, saliendo de la habitación y
ordenando salir para marcharse inmediatamente., seguido de toda
clase de gestos obscenos de parte de la tropa a su espalda.

Batatá esgrimió una maligna mirada en sus ojos amarillos.
No creas ni por un momento que te vas a ir liso – le dijo, mientras
recibía del Niño sin Nombre una vara de cedro negro-----Maldito asesino--- continuo diciendo mientras acercaba su cara
con expresión feroz a la del asustado enfermo.


Esto es para que no se olviden más nunca los patriotas y te
acuerdes a diario de los niños que asesinaste— remato. El negro
había creído absolutamente en la confesión dada por el hombre.

El golpe fue con toda la fuerza de los noventa kilos del negro, en
plena fractura. El grito retumbo en todo el pueblo inundando de
un olor de heces la casa.

Todos salieron a la carrera de la choza.

Dios mío. Ese tipo comerá como un rey, pero.... exclamo ahogado
Maricosolido.

La mujer del español los despidió a gritos, bañándolos de
pedradas, animada por los pobladores testigos de la escena.
Basuras de hombres, pobres diablos, ojala adelante se consigan
con Boves, a ver si son tan valientes con él como lo fueron con un
indefenso herido. ¡Animales¡ ¡cobardes¡

Carmen Ramón detuvo su cabalgadura, mientras esquivaba una
pedrada, que se intensificaban, pues lo moradores comenzaron a
lanzarles piedras en gran cantidad.

No te preocupes, apenas lo encontremos le daré tu recado. Los
realistas a los blancos también los tratan muy bien. ¡Falta de
macho¡ histérica¡

¡Estúpido¡¡malditos¡--le grito la mujer, lanzándole una piedra tras
afinar la puntería---, mi marido será blanco y Español. Pero hasta esta
mañana era patriota.


XIX
Esa noche viendo la luna llena, Javier les dijo.

Ese no fue un comportamiento revolucionario.

Batatá no lo miró. Parecía muy concentrado en ver algo en el
fondo de la humeante taza de café.
Carmen Ramón Justifico a sus compañeros.

Teniente no se ponga así. Fue una broma inocente.

¿Pero qué fue lo malo que hicimos? Él reconoció que era un
bicho. – pregunto completamente desorientado Batata
Estaba tan asustado que no entendía las preguntas—aclaró el
teniente—Fue mi culpa. No debí buscar a nadie. Con irnos
teníamos.

No se angustie teniente—le contesto Carmen Ramón—la culpa
fue de él. Por ser tan gafo va a pasar un año sin poder caminar.

Peor pudo haberle pasado, si fuera uno de los nuestros y cae en manos
de Boves. —tercio Maricosolido mientras apuraba otra taza de café.
Señores—dijo el teniente—todavía nos equivocamos. Es la verdad,
tenemos que ser jueces ejecutores de la revolución. Pero debemos
tener criterios y siempre distinguir la realidad. La gran mayoría de la
población esta engañada por los realistas. A pesar de tener que
cumplir el decreto de guerra a muerte, podemos hacer excepciones.


Nuevamente no encontraron acuerdo.
El teniente al acostarse cerró los ojos apretándolos muy fuerte. Se
sentía aplastado por el peso de aquellas acusadoras mirada. En su
mente cabalgaba la idea de no ser mejor de los que cabalgaban
adelante.

Batatá quedo en la oscuridad acariciando la crin de su caballo. A
su lado se paro Maricosolido.
Papi—le dijo Batatá—de verdad no quise ser cruel.

Maricosolido suspiro viendo la luna.

La vida es muy mala— dijo, igualmente viendo
melancólicamente la luna—yo no he recibido nada de lo que he
pedido. Igualmente me han vejado y golpeado. Todos somos
agresores y victimas de alguien en algún momento. No se puede
cambiar lo hecho. Lo hecho queda así y ya está.

XX

Aquel sol mañanero los acompañaba, dándole un sabor de
vegetación al aire.
Pica el sol.

¿Pica?... ¡quema¡

Sabroso para sembrar.

Tu abuela es la que va a sembrar con un sol así. Nos metimos a
revolucionarios para tomar las haciendas de los españoles y que
ellos sean esclavos de nosotros

Los hombres cabalgaban tratando de olvidar lo más rápido ese
incidente.

¡A carajo¡ la culpa de todo la tiene la guerra—justifico fatalmente
de repente el ladrón de gallinas.

Sí señor. La guerra tiene la culpa de todo—contestaron todos. Por
fin se perdonaron entre ellos mismos. Podían cabalgar en paz.

XXI
Casimiro escurrió a los llaneros de Boves con toda facilidad. Se
escondió en las cuevas de los Cunaguaros. Entre los cocoteros y
platanales, se mantuvo inmóvil viendo aquella inmensa serpiente
humana, reptando en el medio del valle.

Cuando terminaron de pasar, Casimiro salió a la luz del sol junto
a sus hombres. Se acomodó el sombrero y con solemne gesto
señaló hacia donde se encontraba Maria Teresa y Javier, en
opuestos a donde avanzaban las tropas. El hombre proclamo.

Ahora con toda propiedad digo, que de aquí para allá todo es mío.
Del verdadero Rey. El Rey Casimiro—grito entre las carcajadas
de su gente.

XXII

Maria Teresa tomaba chocolate amargo con su madre.
Te daré tu herencia—le dijo la mujer—para mí es un tesoro.
Quiero que me escuches sin hablar. Mis dioses me dicen que el
conocimiento que se ha transmitido de generación en generación,
debe ser recopilado y transmitido a los hombres y mujeres de
buen corazón, que tenga por horizonte el amor. Mis dioses te
trajeron aquí; pues es mi deber transmitirte mi legado. Aprendido
en mi niñez, allá en sabana central. Cuando murió mi hijo,
entendí que tenía que darte mi luz. La vida quiso entretanto que
pasaran otras cosas, pero hoy estas aquí y espero dispuesta a
recibir. ¡Cumplirás este deber¡ lo harás mientras llega el blanco a
buscarte.

Claro madre Kaena. Pero no tengo papel ni plumas. Ni idioma,
pues hay términos que deben ser traducidos y no los conozco.
Quiero esa ayuda también.

Las mujeres comenzaron a trabajar bajo un inmenso Sanan. La
negra dictaba aquel inconmensurable legado: invocaciones,
hechizos, remedios, recetas de cocina afrodisíacas. Todo era
anotado incansablemente por aquella joven, quien se inclinaba
para oír mejor a su madre las secretas palabras, tan difíciles de
entender y escribir…

Teniente. ¿Ganaremos la guerra?

Por ahora lo único importante es sobrevivir.

¿Después? –preguntó Carmen Ramón.

Yo espero que mi general Bolívar tenga la oportunidad de hablar con
los llaneros de Boves. Pasarlos a nuestro lado. Tenemos que derrotar a
esa ignorancia que nos han sumido.

¿ No es culpa de nosotros?—

Desde luego que no—respondió el teniente.

Esa noche durmieron en paz.

XXIII
Maria Teresa había escrito todo el día. Ya eran la cinco de la
tarde y estaba agotada. Su nana le hacia un ponche de chocolate,
plátanos maduros y ron. Mientras tanto una alerta de su ser la hizo
ver hacia el camino que bajaba por la hondonada. La muchacha
casi se paró de la silla, viendo fijamente. No. No era nadie. Pero
le parecía que por ahí había bajado un recuerdo. La muchacha
sonrío a la brisa de la tarde.........

La fiesta era por todo lo alto. En la puerta los recibían con chocolate,
tasas de ron igualmente eran repartidas. Vinos Chilenos, oportos,
Sidras mexicanas, Whisky de contrabando abundantemente eran
tomados por los ávidos invitados. Las muchachas eran celosamente
vigiladas por sus madres, que con certeras miradas eliminaban
cualquier asomo de lapunta del zapato. Los oficiales se paseaban tal
como pavos reales, exhibiéndose y esperando el momento más
propicio para invitar a bailar a tan bellas damiselas.

Ella estaba colgada del brazo del Teniente y con la trompa mas
alzada, caminó delante de sus vecinas, en pleno frente de ellas.
Propiedad privada—sentenciaron sus triunfantes ojos al topar con
los otros envidiosos que la taladraban.

La guerra era una cosa muy lejana y extraña; todos sentían que ya
todo ha terminado.

La mansión del marqués era inmensa, situada en medio de su
hacienda cafetalera.
Él marques despachaba en su recibo intimo, esperando la llegada
de Bolívar y su estado mayor. Charlaba con varios invitados.
Absolutamente todos contribuyeron dando 2000 pesos de oro a la
campaña de Monteverde para destruir a los patriotas y celebraron
ruidosamente con fuegos artificiales cuando la capitulación de
Miranda.

Ahora éste golpe de timón los mantenía midiendo las nuevas e
imprevistas circunstancias y esperaban lo sabios concejos del
Marques.
Escúcheme Señor Marques. Usted sabe que Hurtado es mi mortal
enemigo, me debe varias. Así que no me vengan con cantos de
clemencia. Yo lo voy a denunciar. Sus tierras las voy a invadir
con mi gente y me las voy a agarrar.—EXPRESABA UN
GENTIL HOMBRE DANDO UNA LARGA ASPIRADA A
UNTABACO CUBANO.

Casa León sonreía asintiendo. En ese momento entró un hombre,
provocando una autentica sorpresa, la conversación cambia de
inmediato; quien entraba era patriota de verdad.

¡Pero miren pues¡ si es Eleuterio.—exclamó divertido uno de los
rufianes.

Bueno—dijo el hombre nerviosamente mirando a todos lados—
ustedes saben que ya ha llegado el momento de mostrarse. Antes me
vi obligado a disimular, para poder salvar mis tierras de las ambiciones
de Monteverde y su gente.

¡Claro¡
claro¡--asintió
burlonamente
el
marqués,
haciendo
un
significativo gesto a los demás.
Mire Eleuterio—le dijo Torregrosa, viendo las señas de los otros—
tampoco hay que estar con muchos aspavientos, todavía no se sabe
quién es quién. Hay que tomarlo todo con calma, pues la veleta cambia
muy rápido de dirección.

Para mí ésta revolución no la para nadie—dijo con emoción Eleuterio,
mientras recibía igualmente un tabaco cubano.

Bueno, que la disfruten éstos tontos. Total...mientras yo pueda hacer
negocios—dijo otro, viendo libidinosamente a la esclava que repartía
los tabacos.

¿Qué haremos mientras tanto?—pregunto torvamente uno de los
hombres prendiendo con gusto el habano.


Nosotros –dijo el marqués, levantándose ante una seña de su
ujier, quien le indicaba la presencia del libertador y su comitiva--vamos a sacarle el máximo provecho a ésta vaina...mientras dure,
pues seis doblones apuesto a que el rey vuelve y a más de uno
aquí la hacienda le quitaré.

Torregrosa salió en silencio detrás de los hombres. Los aplausos
inundaban el ambiente. Por un momento contemplo a su hija con
otras, paradas encima de una silla, aplaudiendo fuertemente y
dando vivas a la revolución.

Sin decir nada, el hombre extendió su vaso a un esclavo, quien
generosamente lo lleno el vaso de vino tinto, tragándoselo en dos
largos tragos.

Nosotros los de alcurnia—definió inmediatamente ante el joven—
los de alcurnia, somos una espectacular mierda. Y debo recordar
mañana el comportamiento de mi hija para darle unos correazos.
¡Qué niña! ¡Carajo¡

Maria Teresa se había muerto de pena, pero si el teniente no la
buscaba, ella correría el riesgo que una de aquellas viudas de
diecinueve años le pusiera el guante, así que lo comprometió a
que le regalara todas las sonrisas, para lograr hacer una de las
parejas más bellas que en mucho tiempo se vio en la ciudad.

Ellos bailaron, conversaron, rieron y Javier Montenegro se rindió
incondicionalmente ante la lógica sin palabras de tanta belleza. La
joven se transformó en un hada, que lo tenía hechizado con ese
escote, que lo tapaba aquel collar de inmensos diamantes. Lo
embriagaba aquellas caderas, que anunciaban una potencia
animal, que con esa sonrisa y aquel aroma divino, lo tenía más
que embriagado que beber durante semanas, lo mantenían
embelesado escuchando aquellas palabras, que no importase lo
que dijese eran de todas formas bellas.

La fiesta se desarrollo hasta el clímax de las cinco de la mañana,
cuando los es trasnochados sirvientes comenzaron a repartir el
desayuno con café, para que los invitados tuviesen más o menos
una idea de donde se encontraba el hogar.

Maria Teresa puso según apropiado catalogo, la debida cara, al
ver a su padre, hablando incoherencias etílicas con un
respetuosísimo e inmóvil pilar de los corredores de la vivienda;
mientras le tiraba manotazos a dos esclavos que inútilmente
trataban de agarrarlo.

Se despidieron y salieron, caminando por la amplia avenida de
palmeras, avanzando en la clareada mañana, seguidos por su
padre, quien discutía con sus esclavos, quienes ya sin mucha
consideración, optaron por amarrarlo y cargarlo en peso, mientras
éste los amenazaba con el garrote vil.

Ella fue completamente feliz. Toda su vida se había transformado
en apenas un DIA. Todavía recordaba la mirada de envidia de sus
vecinas, pero ella cumplió su juramento y no se los presento. Ya
llegaría el momento de hacerlo, cuando fuesen a repartir las
invitaciones para el casorio.

Él por su parte quedo completamente ido. Pues todo se lo sacaron
esos ojos de mil colores, que sin ninguna piedad, lo desbarataron,
dispersándolo por el universo, reuniéndolo nuevamente y
resucitándolo, cuando en un destello de conciencia, recibió la
graduación de estilo en la puerta del cuarto, con las esclavas
escondidas detrás de las cortinas.

Ya sabes, me haces caso—creyó escuchar—te abrigas bien. No
duermas con la ventana abierta pues hace mucho frió. Al
mediodía te tengo agua caliente preparada para el baño. Después
y repentinamente se besaron con toda el hambre y furia de tener
veinte y dieciocho años.

XXIV
Casimiro descubrió casi por casualidad el pueblo. Se internaron
en la espesura, pues muchos remanentes del ejército patriota se
agrupaban para plantear batalla contra la retaguardia de Boves.

Entonces el hombre prefirió armarse nuevamente de paciencia,
esconderse y esperar algunos días, mientras pasaba esta
imprevista eventualidad. Comerían gratis. Así se lo indicaba el
lejano humo aromático que indefectiblemente indicaba gente,
arepa y café.

--Este perfecto para nosotros—dijo Casimiro—Va a ser muy
fácil. Entren con cualquier pretexto—dijo señalando a cuatro
secuaces—los demás se quedan conmigo y de acuerdo como se
presente el pueblo, nosotros nos presentamos.

Todos asintieron con malévola expresión. Los cuatros
delincuentes bajaron por el extremo de la hondonada donde
partió Boves días atrás. Los hombres caminaron entre las casas
disimuladas en la espesura, pidiendo agua, observando con ojo de
águila diciendo mentiras a borbotones a los niños que salían a
saludar.

Casimiro parado en lo alto de la hondonada veía el evolucionar de
sus hombres. Se relamió de gusto. Era un sitio perfecto para
esconderse, bien alejado de los ejércitos en pugna. Impondría a
los pobladores su voluntad. Tendría techo, bebería aguardiente
claro y hasta le regalarían una tripona quinceañera, tibia e
inocente. ¡Qué divino era vivir así¡-- pensó—sin nada parecido a
la ley de los blancos. Sin obedecer a nadie.

Los hombres caminaban, pe pero repentinamente todo quedo
sólo. Muy silencioso. El ambiente presagio un intangible,
aparecían unos perros negros, extraordinariamente feroces,
quienes encabritaron a los caballos de tanto airarle mordiscos.

--Esto está feo—le dijo el hombre nerviosamente al otro,
acariciando nerviosamente la cacha del machete.

--Entra en esa casa. A ver qué consigues y espanta a esos perros
—le dijo el otro.
El hombre trató de espantar a los perros, logrado enfurecerlos
mas, otros también aparecían. Uno de los delincuentes descendió
del caballo y como pudo alejo a los perros, que se mantuvieron en
su actitud agresiva. Un negro de unos dos metros y un afilado
machete en la mano, al verlos, escupió el suelo con rabia.

El grupo de Javier se escondió rápida y silenciosamente. Ellos
siguiendo las huellas de Boves, esquivando igualmente a los
llaneros que se devolvían a enfrentarse a los patriotas; sé vieron
obligados a internarse en aquella inmensa y húmeda espesura,
caminando por esa vereda casi tapada de monte tan alto. Cuando
llegaron a la hondonada, vieron al grupo de hombres en el otro
extremo, obligándolos a esconderse, sin hacer ningún movimiento
dilatorio, tratando de identificar a los otros jinetes.

Por la forma como actuaban era evidente que hacían un
reconocimiento; cuatro hombres habían bajado a caballo para ser
inmediatamente atacados por los perros.

Son unos treinta—dijo Carmen Ramón únicamente para los oídos
del teniente.

Debemos descubrir si son de los nuestros—contestó de igual
forma el teniente.

Pero hay que descubrirlo rápido—dijo lastimeramente Maricosolido-porque estoy encima de un hormiguero y me están matando.
No me gusta el aspecto de esos hombres, parecen unos salteadores de
caminos.—susurro Batatá

¿Quién lo dice?—le contestó con sorna el Ladrón de Gallinas--son idénticos a ti. Es más; tú das más miedo.
Bueno. Si son de los malos, vamos a agarrarlos a todos-.- dijo el
teniente en un susurro, sin tomar en cuenta la superioridad
numérica de los otros—y esta vez no habrá compasión.

Haber mucha presencia, muchos espíritus y fuerza estar aquí—
dijo impresionado el indio Guayabo, ante el completo asombro de
todos, pues era la primera vez que el indio hablaba.

Bueno. ¿Tu no eras mudo como el negro Cleto?—preguntó
admirado el Niño sin Nombre, viendo como el indio hablaba con
unos platanales en su idioma de pajaritos, riéndose y saludando a
brisas que movían furiosamente las hojas de las palmas y
platanales.

¡Ay dios¡. Otro loco mas—exclamo bajito Carmen Ramón al ver
al indio hablando con los arboles.
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Maria Teresa no experimentaba asombro cuando veía los mundos
espirituales que su madre Kaena le mostraba y las transformaciones
mágicas que en esa especie de laboratorio tenía en toda la región.
Pero también les enseñaba cosas prácticas, tales como leer y escribir,
bañar a los niños, limpieza, como defenderse y curar las heridas y las
mejores técnicas para sembrar. También les enseño las trampas que

los visigodos defendían sus aldeas de la infantería romana; los
entrenamientos que los ingleses daban a los perros y las peligrosísimas
emboscadas que efectuaban los Cherokee contra los colonizadores
franceses en Canadá. Todo lo hacía para despejarse, después de las
maratónicas jornadas de escritura debajo del samán.

Poco a poco fue haciendo una viga de acero en aquel pueblo, que
ya sabía defenderse, pero se especializaban con los conocimientos
impartidos por la muchacha. Estaban más que preparados para
defenderse de cualquier agresor, sin importar del banco que fuese.
Ella contemplaba sus avances, mientras aquel rojo atardecer
anunciaba otra noche de nocturno calor tropical.
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Casimiro—dijo el menos asombrado de los cuatreros---, ese
rancherito es bien raro. Unos perros casi nos comen vivos con
todo y caballos. Le pedí ayuda a un negro y él nos dijo que no
éramos bienvenidos.

Casimiro lo miró de hito en hito. Se le reventaba la sangre de
furia por tener tropas que se asustaban por naderías.
¡Pero qué idiotas son los negros que tengo yo¡-- le escupió a sus
hombres--. O sea que un negro raquítico te asusto. ¡Qué sangre
tan floja da esta tierra. Debe ser el agua

¿Raquítico? Mejor bajas y lo ves tu mismo.—se defendió el otro,
disgustado por la pedantería de su jefe.
Sin ordenar nada, Casimiro comenzó a bajar hacia el pueblo. El
caballo caminó displicentemente y el negro con el gesto de hastío
de tener que hacerlo todo uno mismo. Entró al caserío y no le
pareció nada especial. El mismo caserío hediondo a orine, con
casas de paredes de barro, la misma gallinas de siempre
picoteando en la calle y unos perros sarnosos gruñendo mientras
le obstruían el paso.

Nadie en la calle.
El hombre desenvaino el machete y lo agarro fuertemente. Sus
hombres entraron detrás de su jefe, tratando de cabalgar lo mas
pegado a las casas, mientras los perros delante de ellos recibían
refuerzos de mas perros, poniéndose francamente agresivos.
Aparte de eso no se veía ningún peligro. Pero susurros de algo
provenían del ambiente.

Ningún pueblucho me va a envainar—pensó el hombre.
Repentinamente en medio de los perros, una niña, mestiza, sucia
como ella sola, se le materializo de repente, en medio de la calle.
Nuestra madre dice que ustedes no traen buenas intenciones. Por
su bien váyanse.

Sin hacer caso a lo dicho el hombre grito.
Hace un rato, por las buenas mis hombres sólo pedían agua. Pero
parece ser que aquí todo el mundo es de alcurnia y no saben
respetar. Yo quiero café, comida, cama y mujeres para mis
hombres y para mí.

Al ser contestado con el ladrido de los perros, el hombre sintió
que la sangre le hervía de indignación, se paro en los estribos y
con el machete esgrimido y envanecido por su propio poder grito
más fuerte.

He dicho que quiero café, agua comida, cama y mujeres para mis
hombres y para mí. ¡Carajo¡
El hombre se desmontó del caballo, lanzándoles machetazos a los
perros, quienes esquivaban y continuaban ladrándole a los caballos. El
se dirigió a una de las casas y detrás del una invisible cadena se soltó,
permitiendo a los perros lanzarse contra los caballos y sus jinetes con
extrema ferocidad.


Casimiro entró violentamente en la casa; y se consiguió de frente
con el mandingo, quien con una facilidad extraordinaria le quito
el machete de la mano. Casimiro sintió como su ferocidad le
abandonaba rápidamente, huyendo por la punta de los pies. Trato
de sonreírle apaciguadoramente al gigante, pero un descomunal
derechazo le hizo recorrer el trayecto por donde entró.
Haciéndolo por el aire, cayendo de bruces en el medio de la calle,
en medio de los caballos.

En esos instantes los cimarrones se defendían del salvaje ataque
de los perros. Pero una actividad también les llamaba su atención,
risas y rumores inundaban el ambiente y une extraño silbido se
empezó a escuchar con creciente intensidad. Comenzaron a caer
jinetes y los caballos a encabritarse, entonces los hombres
entendieron que ellos eran las víctimas de una emboscada.
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Javier y sus hombres contarían después, como vieron una hilera
de hombres, mujeres y niños, quienes con largas lanzas de caña y
bambú, avanzaron a paso ligero, dando feroces gritos y lanzando
sus armas con precisión variable, pero abundantemente contra los
hombres, quienes no se reponían de la sorpresa. Otro grupo salió
de huecos tapados con paja, para lanzar aceite de coco hirviendo
sobre los canallas; quienes instantáneamente se desbandaron por
las dos salidas de la hondonada; pues no estaban acostumbrados a
que nadie los enfrentase, siendo el horizonte el marco final del
adiós de los sobrevivientes.

Los heridos se rindieron inmediatamente, suplicando misericordia
Mientras Casimiro recibía mecate por todos lados, pues lo
pensaban ahorcar inmediatamente por grosero.

Pero si todo era un broma—gemía el hombre—no sean malos. No
tienen sentido del humor.
¡Bravo mis valientes¡-- felicitaba Maria Teresa a todos los
combatientes, exultantes por la victoria—Igual que Sertorio en las
montañas ibéricas. Termino de decir la muchacha viendo el
galope tendido de los cobardes bandidos.

La muchacha y su madre llegaron junto al prisionero, que estaba
recibiendo una lluvia de golpes propinado por las negras.
Toma tu café. Toma tu cama. Toma tu aguardiente. Vagabundo.
Mal nacido. Grosero. Falta de respeto. – le decían mientras
contundentemente le daban puñetazos, como nunca en su vida

En principio no lo reconoció. Pero al mirarlo mejor, Maria Teresa
vio a su antiguo caporal. Era verdad. Aquel respetuoso y callado
mayordomo ahora estaba convertido en un forajido.

Casimiro—le dijo la muchacha--¿qué te paso? Sí tú eras el
hombre más bueno del mundo.
El hombre no le contestó. Todavía temblaba espasmódicamente
por el susto y la andanada de golpes. No podía entender como
unos famélicos plagados de lombrices lo derrotaron en menos de
veinte segundos.

¡Esta es la fuerza del pueblo¡-- les dijo Maria Teresa—cuando la
gente quiere ser humillada y vejada; hablan, critican y aguantan.
Pero cuando el pueblo quiere ser su máxima expresión tienen el
poder de la naturaleza y  nadie ni nada puede vencerlos.

Casimiro regularizo su respiración No comprendía la forma de
hablar de los blancos. El sólo entendía del poder de las oraciones
y no comprendía como hoy le habían fallado.

Kaena se le acerco al hombre y lo miro fijamente. Después se
llevo con horror las manos a la boca y le dijo a su hija.

No resisto ver a éste hombre—dijo la princesa—no lo dejen aquí,
que se vaya inmediatamente, es un engendro del demonio. Si lo
matamos entonces su espíritu nos espantara todos los días a esta
hora. Que se vaya bien lejos, que otros lo mataran bien lejos de
aquí.

Maria Teresa lo miro mientras lo desataban. En realidad ese
hombre no era culpable de sus instintos.
El hombre quedó libre en instantes, si dar las gracias, se interno
despavoridamente en los platanales, saltando encima de las
culebras, pasando raudo junto al teniente, sin darle tiempo de
amarrarlo.
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¿Qué hacemos?--. Preguntó Carmen Ramón, bajo el impacto de
todo lo   visto.
Los soldados veían la estampida de los bandoleros, rivalizando
entre ellos para ver quien escapaba más rápido, huyendo por las
dos salidas de la hondonada.

Vamos a entrar—le contestó el Teniente, incorporándose y
saliendo muy lentamente de la espesura—a mi lego entender, este
pueblo de alguna manera ha hecho la justicia que tanta falta hace
en  ésta tierra.

Los guardias imitaron al teniente, siguiéndolo en su marcha al
pueblo. Bajaron llevando de la brida sus caballos y sus armas
puestas en sus sillas de montar. No le agradaba la idea de entrar,
pero no tenía bastimento. Confiaba que con su actitud pacífica,
esta gente le mostrarían un mejor comportamiento. Tenían que
tener cuidado, pues este pueblo era la antítesis de pueblo e’ perro,

Maria Teresa parada junto a Kaena vieron esta nueva columna
aparecer. Eran pocos hombres. Si Javier estuviera de espaldas de
último detrás de un millón de personas, ella igualmente lo reconocería.

Así que su corazón comenzó a cabalgar enloquecido dentro de su
pecho y un grito se ahogo en su garganta.

Su nana no dejo de notarlo.

¿Quiénes son?

El—atino a decir, ahogada de emoción. La otra no necesito más
explicaciones
Javier quedó en una sola pieza. Enfrente a él tenía a una Maria Teresa,
distinta. Muy distinta a la que conoció aquellos días, distinta a aquella
romántica joven que a fuerza de tanto amor lo conquisto en esa divina
semana tan de ellos dos. Esta era una mujer de belleza salvaje,
indescriptible, estaba morena de tanto sol, con aquel pelo en bucles,
que enmarcaban su rostro, dándole un aire felino espectacular, vestida
con esa falda multicolor que usaban las negras y una blusa amarrada,
dejando al aire su plano vientre y apenas conteniendo esos senos que
apuntaban al cielo. Era una mujer irrepetible y le pertenecía
únicamente a él.


Ella presa de inmensa emoción veía acercarse a su amado,
mientras trataba de ir hacia el ,pero era contenida al ser agarrada
automáticamente en la falda por
su madre, obligándola a
quedarse quieta.

Tas tiesa—murmuró entre dientes la negra a su retoño.
Javier igualmente estaba cambiado. Igualmente tostado por el sol,
De su precioso uniforme solo quedaban harapos, que lo hacían
llevar sus brazos al aire, tenía el pelo por los hombros y una
fuerte barba le tapaba el rostro. Pero para ella era igual de bello.
La diferencia más notable era el fuerte aire de decisión, muy
diferente a su antigua ingenua expresión.

Llegaste—saludo sencillamente la muchacha, llenándose los ojos de
ese hombre, que milagrosamente aparecía después de una batalla.
Inmediatamente Kaena lo miro como gallina que mira sal, agarrando
más fuerte a su hija al ver el intento de acercarse a darle un beso.
Javier se olvido de todo lo demás, simplemente veía a esta
muñeca, que volvía a introducirse en su alma.

Siempre creí que te conseguiría en una playa al atardecer.
El señor le habla a mi niña ¡¿con el permiso de quien?¡.—
pregunto Kaena halando hacia si a la muchacha. Los mandingos y
el resto de los hombres se acercaron, manteniendo una respetuosa
y vigilante distancia

Tranquila madre—le dijo María Teresa, con una tranquila sonrisa
y señalándolo con la mano le dijo—el es...
Yo sé quien es—dijo Kaena con una ceja muy levantada y los
ojos entrecerrados, como cazando a un tigre—Pero el señor no va
a venir a hacer fiestas. Aquí la cosa es con horario y chaperona.
Después concretaremos lo que vamos a hacer. Si alguno tiene
alguna objeción.

Los guardias rurales tragaron grueso al ver a los hombres enfrente
a ellos, cuando la mujer en un extraño idioma les hablo.
Esto es serio—pensó Javier, viendo arrobado a Maria Teresa.
La muchacha sintió un golpe de cálido aroma, como a cacao y
café. …… 
La joven estaba nerviosa. Hoy recibiría la primera visita de su muy
formal novio. En ese particular ya Kaena dio sus precisas y particulares
instrucciones, al tener la joven que explicar lo sucedido a ella, tiempo
atrás.
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Aníbal Torregrosa después de haber metido tradicionalmente la
pata en la fiesta de Casa León, despertó acompañado por la
caballería galopando a todo dar en sus oídos.

Cuando logró abrir los ojos, se encontró con la muy sería cara de
su hija y el hombre sintió que su tamaño se reducía
dramáticamente en la cama.

Será que me des una tacita de consomé—preguntó inocentemente
—que le pongan papas...No sé porque, pero amanecí con el
estomago revuelto.

Espero que hayas dormido muy bien......papá--- le dijo la
muchacha, recalcando la última palabra saliendo de la habitación
taconeando intensamente. ¡Ay dios¡-- dijo el hombre agarrándose
la cabeza con una mano, para que no se le cayera. Sería mejor no
estar al alcance de su hija ...si al menos recordara que fue lo que
hizo ó dijo...pero ya se enteraría.

La pretendida furia de la joven fue lanzada por la ventana apenas
salió del cuarto. Su alcahueta servicio le dijo.

Ya el joven esta en el comedor, esperando para almorzar.
Raudamente Maria Teresa bajó la escalera, siendo la reina y
señora de la casa, no perdería la oportunidad de estar con aquel
precioso ser, que le dio ese beso que le dejo los labios humeantes
de pasión.

Javier Montenegro de pie junto al comedor, al mirarla se puso
rojo de vergüenza, por comportarse como una bestia al robarle un
beso a esa princesa.

El muchacho le lanzó una perorata, parado ante la bella que en
silencio viéndolo directamente. Él le dijo que si esto ó aquello y
repentinamente le pido la mano.

La joven fríamente le dijo que tenía que pensarlo, por unos largos
cinco segundos y después muy alegre y emocionada le dijo que sí.
El saco su pañuelo, arrodillándose ante ella, besándole la mano, le
juro eterno amor.
La joven caminó por las nubes más bellas que su ser pudo haber
imaginado. Ella sería patriota, malcriada, y todo lo demás; pero
de que San Antonio era milagroso, eso ni se discutía.

Cuando salió del comedor, el joven la acompaño al jardín. Se
sentaron en el jardín interior y comenzaron una relación divina y
romántica, tan osada que él le habló con sus manos tomadas, le
recito un poema, haciéndola llorar de emoción. Se despidieron
desgarradoramente, con la promesa de verse nuevamente en
quince minutos, pues ella podía desfallecer de tanto amor.

Cuando la muchacha subió presurosa la escalera para cambiarse,
sus esclavas amontonadas en el cuarto, en medio de una gran
angustia preguntaron por lo pasado.

Se me declaró—fue el dramático anuncio.

¡Niña¡ que apasionado. No espero ni dos días.—exclamo su joven
esclava, totalmente enternecida.

Ni yo. Pues le dije que sí.—dijo la joven llorando a moco tendido.
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Con la vigilancia de todo el pueblo, la pareja reinicio aquel
romance interrumpido por la guerra, paseando por la hondonada,
subiendo en los atardeceres a contemplar el sensual balanceo de
las palmeras, y aprovechar de darse aquellos besos de fuego que
derretían piedras.

Javier le explico que tenía que seguir en el cumplimiento de su
misión. Ella le explico que tenía que quedarse por su amor. Los
soldados reunidos con su comandante, alrededor de su íntima
fogata, escucharon aquel nuevo anuncio de detenerse por unos
días, por unos libros que tenia la joven que terminar. Así que se
dispusieron a dormir como en los buenos tiempos, beber el
magnífico aguardiente blanco que los mandingos sacaban del
sisal y comerse todas las guanábanas, lechosas, bananos, sandias
y bananas que por toneladas se encontraba en los alrededores de
la hondonada.

Maria Teresa redoblo sus esfuerzos en copiar los conocimientos,
hasta que muy asustada le dijo a su madre, la decisión de casarse
rápido, pues las negritas, estaban planificando metérsele
desnuditas en la hamaca del teniente a media noche, para hacerle
cosquillas.

El teniente se va a casar—anuncio Carmen Ramón.

Pero que blanco tan sortario—dijo Batatá—resulta que esa niña es
princesa, pues la mamá es reina por allá en África.

¡Carajo!—exclamó Maricosolido—como será de blanco el padre,
pues esa señora es más negra que Batatá.

Esa niña lo que esta es bien buena—dijo el ladrón de gallinas,
moviendo significativamente las cejas.

Que no te oiga el teniente, pues te van a decidir el decapitado de
la hondonada.
Los hombres sonrieron, mientras decidían asar unos plátanos a la
brasa.

Igualmente Maria Teresa sonrío, cuando la bañaban en aquel ron
especialmente preparado, envuelta en el humo de aquellos tabacos
hechos de manera tan especial. Mientras su nana madre le hacia la
coraza espiritual protectora, le fueron puestas aquella corona de
orquídeas en el pelo. A su lado su compañero, vestido de algodón
blanco, con ese fresco traje realizado por las hilanderas del pueblo
y estrenándose una magnificas botas de cuero de ternera negra.

Kaena, con su autoridad de princesa Ashanti, era la sacerdotisa de
este matrimonio, donde hacía un llamado a sus dioses, para que
vinieran de las llanuras de Guinea y Senegal, a esta tierra nueva y
extraña, donde sus hijos no los dejaban descansar a fuerza de
tanto pedir favores.

Te presento a mi hija de leche—dijo en su idioma Kaena---, tal como lo
hice años atrás; gracias te doy por permitirme ver éste día y poder
casarla en bien y para bien. Te llamó bendito señor de los siete
poderes, para que veas a su compañero, y bendigas ésta unión,
dándoles prosperidad, unión, paz, salud, sabiduría
e hijos fuertes,
sanos, guerreros, que sarán tus hijos también, para que reinen en mi
nombre, cuando yo este con ustedes viviendo en las estrellas. Gracias
padre por permitir perpetuar mi especie. Ella es mi continuidad, mi
leche se fundió en su sangre. Por eso ella es princesa y su leche
también estará mi continuidad... te bendigo mi nuevo hijo.

La mujer entrego a los jóvenes una taza con humeante bebida,
después con su cuchillo ceremonial les hizo una cortadura muy
pequeña en el dedo y ella también corto su mano y junto las tres
manos, invocando a los dioses de la sabana central. Iniciando un
lento golpe de tambor y un lento coro de voces, hasta que Kaena
en trance llamó a los espíritus y dioses, iniciándose un toque de
tambores, rítmico y salvaje, masculino, sexual. Todos los negros
comenzaron a bailar, en medio de los aplausos de los
espectadores, quienes hicieron una rueda para ver a la princesa
Kaena bailar, llamando a Atalache, para darle fuerza y fuerza a
su hija adorada en su nuevo trajinar. Maria Teresa también bailó,
logrando un rugido de los negros, viendo el evolucionar de
caderas de la muchacha, que junto a su madre también bailaba,
con la fuerza de la sangre, el estallido de los deseos, oyéndose el
jadear de los transportados que cantaban el ritmo de los espíritus
en aquella noche espectacular.

Era más que evidente; los dioses bellos y benévolos habían
bajado, aceptando la unión de esa hija tan diferente a sus otros
hijos, inaugurando tiempo nuevos, seres nuevos, en ésta tierra
nueva.

Ambos quedaron frente a frente. La fiesta seguía en intensidad.
Los soldados estaban enterrados en alguna parte de las palmeras,
bajo los efectos de aquella increíble borrachera. Batatá bailo,
Carmen Ramón besó al teniente, jurándole eterna lealtad, el
ladrón de gallinas comió hasta reventar ,y el indio Guayabo veía
fascinado los espíritus y dioses revolotear encima de ellos, en
medio de la mágica fiesta, no sabiendo ya en que plano se
desarrollaba todo y cuando podía terminar.

Ellos estaban parados frente a una alegre vela de sebo, en aquel
cuarto de techo de caña y palmas. Envueltos en aquel calor
húmedo y Pegajoso de la caliente noche tropical.

Tengo miedo—le dijo la joven.

Yo también—le contesto él apagando la vela.

Así ambos empezaron a culminar lo iniciado en aquella fiesta,
tantos meses atrás.
Ambos se desnudaron, sin la violencia que en esos días reinaba.
Se descubrieron por primera vez, tocándose con una gran timidez,
comenzando a darse unos besos muy distintos a los castos besos
de novios de los atardeceres pasados; fueron guiados por un
nuevo instinto, nacido repentinamente, aprendiendo en segundos
lo que las costumbres a les oculto., disfrutando al máximo ese
instante supremo que tiene el valor de una vida, esa primera vez
tan divina e inolvidable, indicándolos a ellos como los únicos
seres, que tal vez se amaban, pues estaban enamorados y que por
haber vivido tampoco tiempo juntos, demostraban que la belleza
del amor se manifiesta hasta en lo más difícil de una guerra,
bañando el ambiente de esa mágica luz.

Hicieron el amor, aprendiendo en segundos degustar ese nuevo
placer, que les hervía su cuerpo, dándoles esa sensación de
fundirse en un ritmo de los sentidos, para dejar de ser niños,
convirtiéndose en parejas de ebrios de esa nueva sensación de
felicidad; incrementaron su ritmo en un frenético frenesí, hasta
llegar a un final de muerte, que a pesar de ser su primera
experiencia, no dejaba de tener la sensualidad de los amantes
veteranos.

Terminaron ahogados, cansados y contentos, sorprendidos de
estar ambos ahí.
Amanecía y la luz se filtraba por los resquicios de la ventana.
Javier se maravillo de ver por primera vez ese espectacular
cuerpo. Ella sin tener más pena vio igualmente el desnudo cuerpo
de su compañero, atlético, delgado, ágil y sano.

Debes cumplir la tradición—le dijo la muchacha riéndose, roja
como un tomate.
¿Cuál?

La sabana. Debes sacarla por la ventana.

Dios mío. Tendré que reeducarte. Nunca imagine que a pesar de
ser tan rubia fueras tan africana.

Cuando Javier lo hizo, se escucharon los guturales gritos de
Kaena y todos los negros se dispusieron inmediatamente a
continuar con nuevo baile de tambor.

Te amo muchísimo—le dijo Javier con un beso—creo que nací
enamorado de ti.
No más que yo—le dijo ella, pasándole los dedos por su recién
afeitada cara--- Tú si te me has metido en mi vida. Nunca deje de
pensar en ti. He soñado todas las noches contigo y dios me hace
éste regalo maravilloso que verdad seas mío....esto es un milagro;
con todo lo que ha pasado. Con todo lo que tiene que venir; mira
lo que hemos hecho. Puede tener consecuencias....las más felices.

Javier por un momento miró el techo, asimilando lo dicho.
Iniciaron aquel romance, producto de ese violento amor a primera
vista, pasando aquella semana tan preciosa, interrumpida
brutalmente por el llamado del cuartel. No terminaban los
homenajes a Bolívar, cuando los realistas comenzaron
nuevamente una feroz resistencia, viviendo el joven aquella
multitud de combates, que arreciaban mas y mas, comenzando a
recorrer aquel mortal trajín por el centro de aquella región, en un
frenesí de idas, venidas, marchas y contramarchas, los dos sitios
de Valencia, huidas sin descanso ni comida hasta llegar a los
Guardias Rurales; para quedarse completamente sólo en esta
tierra y estar con esa compañera más bella que un día de navidad
y más alegre que un carnaval.

¿Qué hiciste todo este tiempo? ¿Viviste un romance?—le
preguntó celosa ella.
No hubo romances—dijo el teniente, dándole un beso en la punta
de la perfecta nariz.--- pero tu no necesitas contarme nada. Con lo
que vi me basta; fuiste la creadora de esa trampa comanche del
otro día. ¿Verdad?

Se rieron. Hicieron el amor una vez más.

Afuera la fiesta continuaba en gran intensidad. Tres días por lo
menos; pues las ancestrales costumbres estaban más que vigentes.
La princesa enseño a los mandingos la señal de virginidad de su
hija, lo que fue celebrado con más barricas de ron y bailes sin
descanso. Si algún europeo llegase en ese momento, juraría estar
en medio de las sabanas del África ignota y misteriosa.
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Los soldados con vidriosa mirada de tanto aguardiente, vieron
salir caminando al teniente caminado con el más puro estilo.
Este liviano—lo clasifico la voz gangeante de Batatá.
Mírenlo pues—dijo Carmen Ramón, haciendo desesperados
esfuerzos por mantenerse en pie—el muchacho se mandó
tremenda hembrota. Y yo que creía que era del otro lado.

Eso es lo bueno de ser oficial por qué.....dijo el Ladrón de
Gallinas antes de caer boca abajo dormido de tanta ebriedad
Javier entendió desde el fondo de su alma que una gran mentira
decían ellos. No eran sádicos ni asesinos. Lo hicieron para
demostrar una ferocidad que nunca existió. Más bien si tenían un
pecado, era el ser en extremo charlatanes y embusteros. Por eso
ahora los media con criterios más simples y humanos. Igualmente
ellos ahora eran parte de su vida, desplazando a sus recuerdos de
meses atrás. Se preguntó. ¿De verdad tendrían la oportunidad de
tener tierras propias? ¿Llegaría un DIA en que se les pagase y
ellos se vistieran bien, con zapatos y adquirir la educación hasta
hoy negada? Más todavía. ¿Existiría una esposa y unos hijos
esperando en la soledad del llano? El teniente hizo un silencioso
ruego a Dios por ellos y para sí mismo.


Maria Teresa aceleraba la escritura dictada por su madre. Mientras
tanto Javier lleno su espíritu de valores nuevos y su cuerpo se recupero
para terminar su misión. A la luz del sol veía a sus hombres en un
cotidiano quehacer. No eran soldados; eso lo entendió. Igualmente no
eran hombres malos. Más bien expertos agricultores, sacaban
expertamente miel de los panales de abejas salvajes, eran excelentes
cocineros, parteando con maestría las vacas, diariamente ordeñaban
con suavidad cantando canciones bellísimas canciones al llano y al
amor. Enseñaron a los atracadores de Casimiro a construir casas, pues
estos fueron abligadops por el pueblo a pagar sus ofensas y el cuidado
de sus heridas, con el castigo más espantoso que les podían dar:
Trabajando.

Les tomo afecto. Ellos eran sus comandados, sus compañeros. El
se sentía su líder; pero no líder militar. Era líder en enseñarles
conocimientos y valores humanos. Igualmente el de ellos
También aprendió. Conoció el sentido de compañerismo
divorciado de la rigidez militar. Se cuidaron y compartieron el
último pedazo de pan, desarrollando todos esos algo más que
sienten los que juntos se juegan la vida, cada vez que se burlaban
del enemigo, sin darle oportunidad de atraparlos. Desarrollando
un instinto sobrenatural, que es desconocido por aquellos que
mueren juntos por enfrentarse sin darse una oportunidad.
Igualmente se cuidaron, cuando las feroces picadas de avispas los
tumbaban de los caballos y la fiebre atacaba sin ningún motivo
aparente. Quien sino ellos, sabían cuando una mirada estaba fuera
de tono y la tristeza de las seis de la tarde tumbaba él ánimo. En
fin; quien sino entre ellos, podían saber de la soledad del alma,
cuando alguien en aquellas noches de luna cantaba una tonada,
acompañado de un cuatro mortecino.

Javier le dio la razón a Carmen Ramón, cuando éste le explico
que la guerra no mide el temple de un hombre. Un hombre era
definido por cosas más simples y cotidianas, hechos más
responsables; el criar bien los hijos, el mantener un hogar, el ser
decente y tener fe en dios, la vida y el trabajo.

Javier por primera vez se reconcilio con la vida.
Maria Teresa y el hacían el amor todos los días y a cada rato, en
un apetito insaciable. , Sin amainar ni un instante. Por su parte el
destacamento estaba mas que feliz, comiendo y durmiendo a
pierna suelta, idéntico a los viejos tiempos. Por su parte las
negritas, se conformaron con mecérsele desnuditas a los soldados
para hacerles cosquillas a media noche.

El pueblo igualmente sembraba, nacía y moría envuelto en ron
macerado en barricas de madera de guayaba.

Debemos conseguir un sacerdote—le dijo Javier, una tarde
después de comer un guiso de carne.
¿Para?

Pues casarnos de verdad. Estamos fuera del matrimonio.

Ni se te ocurra comentarlo. Para mi madre y todo el pueblo
estamos firmemente casados. Yo también lo creo así. Estas
tradiciones son tan viejas como la humanidad.

Corrieron los días y llego uno, en que la muchacha se levantó
hambrienta de huevos fritos con mango verde. Después vomitó
hasta el agua y le agarro rabia a Javier, no teniendo fuerzas de
salir de la cama de lo mareada que estaba.

Kaena puso su mano izquierda en el vientre de su hija y un
salvaje rugido de felicidad salió de la garganta de la princesa.

Otro motivo para la incontrolada celebración de los mandingos.
¡En hora buena¡ eso es. ¡Es un macho¡ es un macho de verdad¡-celebraron alegremente los soldados.

Maria Teresa igualmente anuncio a su marido, el termino de su
labor de escribir.

Javier vio nuevamente sus casi olvidadas joyas.
Señores—le dijo a sus soldados—he cometido faltas a la
disciplina, por anteponer mis asuntos personales, descuidando mi
deber. La patria necesita estas joyas y no puedo retardar más mi
responsabilidad. Mañana mismo saldremos a completar la misión.

Los guardias rurales de muy mala gana comenzaron a preparase
para continuar la misión.
Mi teniente—propuso Maricosolido—le tengo una solución. Al primer
grupo patriota que consigamos, le entregamos esas joyas. Que ellos se
las lleven a Bolívar y nosotros nos quedamos viviendo aquí.

La respuesta del teniente, fue ponerlo a hacer guardia nocturna, por
primera vez en la subida de la hondonada.
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Maria Teresa no quiso escuchar ningún tipo de razones, por las
que tenía que quedarse. ¿Joyas?. ¿Cuidado?. ¿Responsabilidad?
Aquí estas protegida. Tu madre vela por ti. Después volveré a
buscarte.—razonó el teniente

No. La vida no me va a dar una segunda oportunidad, de ver
cómo te vas y venir después. Lo que haya de pasar, lo pasaremos
juntos ó nos dejamos para siempre de una vez.

¡No seas malcriada¡ una mujer es muy difícil de proteger en un
campamento militar. Están en medio de una guerra feroz y tú
adicionalmente está embarazada.

Entonces dejamos todo hasta aquí. Yo criare a mi niño,
explicándole que su padre experimento la cobardía de morir en
una absurda guerra y no tener la responsabilidad de velar por él.

Pero entiende. No ayudamos a la criatura exponiéndolo a tantos
peligros. Muchos hombres han tenido que dejar su hogar, sus
mujeres e hijos, para luchar por la libertad. Tú perfectamente lo
sabes, pues también eres patriota.

Pues porque el patriótico deber de una mujer es ir a pelear junto a
su compañero, éste como éste. No me vas a dejar sola, sin saber
cómo ni cuándo nos volveremos a ver. Si te vas a arriesgar la
vida, yo también lo haré. Pues saliendo sin mí a matarte más
adelante; yo me adelanto y me mato ahora mismo. Ahora si se
qué clase de guerra es ésta.

Javier bajo los brazos en rendición.

Ahora entiendo lo que dicen en los cuarteles; casarse es muy
bueno, pero no casarse es mejor.

3 CHAPTER NAME CAPITULO 3
LA CARRETA DE FUEGO.

I
Marcharon aplastados por las bendiciones lanzadas por mamá Kaena.
La negra estaba muda de dolor, pero su hija tenía que cumplir su
destino; tenía la promesa de Maria Teresa de enseñarle algunas ves
sus nietos, cuando estuvieran grandes. Ella supo que su hija un día
llegaría. También sabía perfectamente el día y la hora en que su hija se
marcharía.

Los despidieron con besos, abrazos, peticiones a San Miguel, al
Santo niño de Atoche, al anima de las tres cruces, a San Ramón
Nonato, Shangoo, Aleche, La Santísima Trinidad, el Espíritu
Santo, Abalatá.

Kaena encontró valor y con alegre sonrisa quedó parada en el
camino, hasta que su hija se perdió en la lejanía.
Esta vez mi hija se va para siempre. Nunca más la veré. Ella
deberá cumplir su destino. No me la abandones, mi poderoso
señor. Abandonarla a ella es abandonarme a mí. —termino de
decir cuando el grupo fue borrado por la lejanía y el sol.
Con dos bendiciones más me hubiera ahogado—dijo
Maricosolido.

Maria Teresa cabalgaba convenientemente sentada en Lucrecia,
marchaba justamente detrás de su amado, defendida por un
paraguas inmenso, viendo aquel magnifico paisaje. Su
imaginación juvenil voló... La escena era magnifica. El humeante
campo de batalla. Bolívar rodeado de sus oficiales, todos en
vistosos uniforme de gala. Javier parado en firme, entregando las
joyas. Luego él recibía una condecoración y ascenso, siendo ella
la testigo con un bebe en brazos, de la exaltación de su precioso
héroe.

Continuaron adentrándose en la zona. Con aquellas tardes tan
bellas y un sol que ya no quemaba, oyendo ahora otra clase de
cuentos de los hombres, riéndose todos de sus gracias, mientras el
comandante muy serio y preocupado marchaba a delante de ellos.

En las noches asaban conejos y venados. De DIA guayabas
,mereyes, bananos y todo tipo de naranjas y mangos; de noche,
ese divino café que era cosechado por los mandingos; Luego
encontraron una vaca, reclutándola inmediatamente para prestar
servicio militar, dando leche para todos.

Soy inmensamente feliz—le dijo Maria Teresa, estando ambos
debajo de un apamate, recostada en las piernas de su marido,
viendo el tachón de estrellas en aquel cielo sin nubes.

I

El destacamento aparte en su fogata, hervía leche para guardar
para la madrugada.
La muchacha tiene al teniente mansito. Parece un ternerito.—dijo
por lo bajo Batatá.

No digo yo. —Dijo el Ladrón de Gallinas espantando la plaga---aquí los zancudos me tienen destrozado. Pero ellos debajo de esa
mata están en otro mundo, ni una picada.

Ponte a creer. Claro que los pican, lo que pasa es que están en
otro mundo.—entendió Carmen Ramón.
Llegaron al mar. Lanzándose inmediatamente los Guardias
Rurales para disfrutar aquella novedad, tumbaron cocos para
calmar la sed. Era increíble que en esa misma paradisíaca zona
ocurrieran tantas tropelías y asesinatos.

Tome mi niña—le entregaba reverente Batatá—agua de coco,
para que no le dé sed.

Es que uno no puede ser un hijo  de puta toda la vida---les explico
a sus compañeros, cuando estos asombrados vieron su acción.
Los soldados entendieron. A pesar de lo dicho, ya no eran un
grupo militar. Evolucionaron a ser un grupo de amigos con una
misión que acercaría la paz.

Sabes—confesó Carmen Ramón a Batatá, mientras liaban un
tabaco—las verdades que yo no forcé a la vieja. Fue ella la que
me atacó cuando supo que quedamos solos en el pueblo. Lo peor,
es que tuvo que correr mucho para alcanzarme y tumbarme en el
monte.

Batatá lo miró y encendiendo el tabaco, repentinamente se lanzó a
reír.

La verdad es que el hijo del curazoleño era más invertido que
Maricosolido—dijo con cómplice justificación.

II
Sí señor, es la pura verdad; son un pueblo de patriotas, los
comanda una mujer--- Casimiro con servil expresión y viendo el
suelo, mientras nerviosamente le daba vueltas a un sombrero
entre las manos. Denunciaba ante un delgado capitán de bigotes,
de reptilinea mirada, quien lo miraba entre asco e indiferencia—
ellos se burlaron de mi taita Boves, cuando yo llegue y le di vivas
a mi señor.

Una buena oportunidad de ser coronel, sin lanzar tanto plomo—
pensó el hombre dentro de su posición inicial.

¡Cómo es eso¡ explícate mejor.
Bueno mi capitán. Esa gente está en un rancherío escondido,
apartados del camino real. En pleno Barlovento negro. Yo sé que
ahí estuvo el Taita. Después con mi gente entré, pidiendo ayuda
para unírmele. Pero ellos me emboscaron, mataron a mis
hombres, descuartizándolos horriblemente; pues son unos
patriotas asesinos.

¿Y cómo caíste en esa trampa?
Porque creí que estaban con el Rey; ya que mi taita durmió una
noche ahí. Pero cuando se fue se quitaron nuevamente la máscara.
¿Cómo lo podía saber? Me di cuenta, al darle vivas a mi taita, me
bañaron de tantos lanzazos que me tiraron

Voy a ver qué disponibilidad de gente tengo. Hay que eliminar las
bolsas de resistencia a nuestra retaguardia. Pero también tienes
que saber que los engaños los cobramos bien caro.—le dijo
midiendo al otro. No tenía pinta para tomarle un aceptarle un
mínimo de confianza.

No se preocupe mi capitán. Usted me pone adelante y yo los
guió. Quien va a pelear soy yo. , para vengar la burla a mi taita.

El capitán no le contestó, pero asintió con la cabeza.
Interiormente se dijo que sería mejor ir él. El caso se pintaba
bueno, si es que fuese verdad. Lavar la honra del taita. Un motivo
superior.

Casimiro se fue sonriendo malévolamente. Mataría la negra y a
los mandingos. Agarraría la muchacha de mujer. Ya no era una
niña larguirucha. Era una mujer hecha y derecha, que podía
probar su fiereza de negro indómito.

Esa noche el capitán llegó al cuerpo principal del ejército realista,
entre muchas fogatas y tiendas. Consiguió una fogata solitaria.
Ahí sentado sólo estaba un hombre treintañero, muy clásico y
viril. Sentado miraba la lejanía nocturna mientras fumaba su
tabaco. El hijo del Marques Casa León. El Coronel Armando
Casa León. El capitán le explico al hombre, quien le escuchaba
manteniéndose mirando la lejanía.

Cuando el capitán terminó de hablar, el Coronel preguntó.
¿Y ese interés en de volverte? Pueblos de patriotas en nuestra
retaguardia es lo que sobran y apartados de los caminos
principales más todavía. ¿Entonces?—expreso sin mirar al otro.

Bueno mi Coronel. Se trata de la honra de mi taita. El estuvo en el
pueblo, ellos lo agasajaron y después de burlaron de el cuándo se
marchó. Yo quiero lavar esa afrenta.—dijo con fuerza el capitán,
sabiendo que él no pelearía, de acuerdo a lo ofrecido por el negro.

Casa León hijo hizo un gesto de duda. Como si Boves tuviera
Honra.
Anda –le dijo—procura hacer bien las cosas y establece un buen
escarmiento. Después nos conseguimos en Barcelona y me rindes
cuentas.

El capitán se retiró muy satisfecho. Todos los honores para él. El
coronel volvió a quedar sólo en medio del campamento. No
imaginaba ni remotamente que la punitiva expedición era en
contra de Maria Teresa, aquella hembra que le robo el alma,
desde el DIA que la vio, cuando ella tenía catorce años,
contemplándola en aquella misa de bendición de agua y fuego. La
muchacha lo impresiono sobremanera y en la fiesta de quince
años, sencillamente lo había arrobado. Ella era una gata arisca
que jamás le salió en las serenatas, nunca extendió su mano para
bailar y no le devolvió sus cartas de amor, rompiéndole el
corazón en mil pedazos cuando en su propia casa se presentó
colgada del brazo de un niño-hombre.

¿Cómo destruyes mi paz de esa manera?¿, ¿Quién es ese
imberbe?, ¿Qué puede ofrecerte?—le preguntó atropelladamente
muerto de celos.

Ella con lastima lo miró y muy cortésmente le había
correspondido al saludo diciéndole.
Excelencia, gracias por sus atenciones y desvelo para mí. Pero a
su múltiple insistencia, sólo puedo recordarle su esposa y sus
hijos.

Ellos no significan nada para mí. Di una palabra y mañana nos
embarcamos para Lima y no volveremos jamás.
No. Nunca. De usted solo respeto.—expreso ella guardándole la
distancia, maldiciendo interiormente el hecho que era un hombre
tan bello como Javier, pero de una estampa mucho más fuerte que
su príncipe.

No puedo más con éste amor, si no me atiendes te llevare una
serenata y me quedare hasta que tu padre salga. No puedo callar
mas, le entregare una pistola y regalare mi pecho para que el
mismo me mate. No quiero vivir así.—expreso el hombre
tomándole las manos en un descuido a ella. Aterrándola, pues
estaba en su propia casa, y de Javier haber visto eso, podía
haberse suscitado una tragedia.

Por eso, si a Casimiro se le ocurriese haber nombrado a Maria
Teresa Torregrosa al capitán,, y este sacado el nombre ante
Armando Casa León, habrían visto al apuesto marques salir al
galope tendido donde se encontraba la muchacha, haciéndola suya
de una vez y desahogar esa pasión, que lo obligo a irse a la guerra
a ponerse adelante buscando la muerte y así ser feliz. Pues sin
Maria teresa, ¿de qué valían la mujer, el oro y los hijos?

Pero como nadie se la nombró, el coronel asigno al capitán treinta
hombres, más que suficientes para cumplir la misión.

III
Los soldados con el capitán y Casimiro partieron a las cinco de la
mañana, devolviéndose en ruta hacia Caracas, los hombres muy
contentos, pues creían devolverse al llano, a Capanaparo otra vez.

Casa León los vio marcharse, en esa madrugada de insomnio,
fumaba su tabaco; recordando esa afrenta. Porque esa si fue una
afrenta. Ella bailando en sus propias narices con otro y en su
propia casa. Lo contuvo su padre, cuando él almorzando con su
mujer y sus hijos lo agarro por la pechera de la camisa y le dijo: A
ver si no te emborrachas como un animal, te comportas, esta
fiesta es muy importante para mí. Si metes la pata, de daré de
latigazos como a un perro hasta que se me duerma el brazo.
Finalizo el hombre dándole un empujón que lo sentó
violentamente en la silla, derramando todos los alimentos y
bebidas de la mesa circundante.

El hombre miró la tenue línea anaranjada, que anunciaba el
amanecer. Recordó una vez más su fuerte indignación cuando
consiguió al joven de uniforme negro, en el segundo sitio de
Valencia. Cuando lo vio parado en medio de la calle, una salvaje
alegría lo invadió. Sin ninguna precaución estaba el que le a robó
el amor de Maria Teresa. El Teniente no esquivó su ataque, y
comenzaron a combatir; el teniente envuelto en furia republicana
y el ciego de celos. Se revolcaron en el suelo, se dieron
puñetazos, peleando lanzándose brutales sablazos, pero no se
pudieron cortar, no se pudieron herir, quedando agotados al final,
con los brazos desgonzados por el brutal esfuerzo, en cuatro
patas, mirándose de frente, como dos animales, en medio del
humo y la nada de aquella intensa batalla.

Casa León no olvidaba el rostro de ese muchacho y sólo esperaba
una oportunidad de encontrarlo nuevamente y poder matarlo.
Delante de todos ellos, huyendo a toda prisa, marchaban las
columnas de emigrantes. Recibían constantes ataques de los
realistas y cuatreros que los diezmaban, descendiendo su número
dramáticamente. Ahora marchaban por sectores del camino real
paralelos a las playas y se les acercaba veleros, lanchones y
flecheras. Por oro—gritaban los marineros—por oro los llevamos
a Trinidad.

Me regalas esa muchacha y te llevo a Saint Marín—decía un hombre
corpulento, curtido por el sol, de torsos desnudos, zarcillos y pañueleta
roja y morada.

Algunos aceptaban cuando eran grupos grandes. Otros preferían
seguir bajo la protección del paupérrimo ejército patriota, hacia la
supuesta salvación en Barcelona y Cumana.


Los dioses de la Sabana Central eran informados por su hija
Kaena, de la continuación de su simiente y se complacían en las
tropicales noches, cuando veían a la herencia de Kaena, morderle
la lengua, al blanco no iniciado, que todavía no terminaba de
soltarse y aprender el superior lenguaje de los instintos.
APRENDERÍA, pero no tenían duda que lo haría, pues su
maestra era una experta en el baile del tambor.

IV
A las nueve y medio de la mañana, justamente cuando el grupo
de Javier terminó de subir aquella suave colina, ambos grupos
quedaron al descubierto. Los realistas venían subiendo en línea
por el otro lado, con Casimiro y el capitán al frente.

Ambos se detuvieron al verse. Tanto el capitán como el teniente
rabiaron el hecho de no haber mandado exploradores. Los
Guardias Rurales se inquietaron notablemente al verse triplicados
por los otros. A los realistas ni se inmutaron, cuando vieron el
pequeño grupo tapándoles la inmensidad del terreno.

¡Esa es la mujer¡--dijo emocionado Casimiro, señalando a la
muchacha.
Bueno muchachos. Llega la comida. Me lo degüellan a todos,
menos a la mujer que es para Casimiro. Después continuamos al
pueblo y los castigamos como debe ser.—dijo el Capitan sin
devolver la mirada hacia su tropa.

El Capitán lo dijo, con la solemne idea, de al terminar
con estos
mequetrefes, mataría adicionalmente a Casimiro, quedándose con la
gloria del triunfo y adicionalmente con la mujer. La usaría por algunas
horas, después la mataría ó dejaría. Dependiendo del comportamiento
de ella

Javier pensaba velozmente. Gruesas gotas de sudor
repentinamente salieron de su frente. Por descuidado se iba a
morir a los veintiún años. Se enfrento a la muerte en todos lados,
ahora estaba nuevamente parada enfrente a él, sonriéndole para
llevárselo.

Los jinetes enfrente a ellos, comenzaron a avanzar en un suave
galope, iniciando dos puntas para encerrarlos y atacarlos por
todos lados. Casimiro engolfado, sopeso su lanza. ¡Me la vas a
pagar¡--dijo con satisfacción.

Cometieron un grave error—grito Javier al ver el esfuerzo de los
caballos al subir.---hagamos una cuña, rápido a moverse.
Nuestros caballos no están tan agotados como los de ellos.
Tenemos que alcanzar la bajada.

Los Guardias Rurales, blancos como papel, hicieron gestos de
dudas. Pero esta vez el teniente no los dejaría correr.
¡Vamos hacia ellos¡ tenemos oportunidad. ¡Valor¡-- grito el
teniente espoleando su caballo y le dijo a su mujer, que con cara
de espanto viendo a aquellos salvajes casi encima de ellos.

Si ves que muero. No te dejes agorar viva, te matas con esta
pistola—le dijo, poniéndole su pistola amartillada en la mano.
Los Guardias Rurales consiguieron valor, haciendo en dos
segundos la cuña, directo a la línea realista que subía, tratando de
hacer el cerco. Se concentraron donde venia Casimiro subiendo
confiadamente. Los soldados que trataban de rodearlos al verse
frente a la cuña de lanzas, optaron por abrirles paso para tratar de
lancearlos de lado y por la espalda al estos pasar, dejando a
Casimiro sólo frente al tropel de ocho lanzas que bajaban a toda
velocidad, haciendo que el negro una vez más perdiera el control
de sus nervios, volviendo grupas y dejando un inmenso claro, por
donde pasaron los jinetes de Javier.

¡Envuélvanlos¡-- gritaba desesperado el capitán, al ver escapar un
triunfo tan fácil, por culpa de Casimiro. No quería ni imaginar a
Casa León, cuando se enterara que él no pudo con unos piojosos
patriotas.

La línea de llaneros quedo descontrolada absolutamente fuera de
balance, mientras la cuña se lanzaba a todo galope por la llanura.

Nos queda vida mientras aguanten los caballos—gritaba Javier,
viendo atrás para no perder de vista a su mujer que venía en un
magnifico galope de Lucrecia. Hasta la vaca lechera se había
unido a la huida, lanzando mortales embestidas contra aquellos
que pretendían agarrarla.

Los Guardias Rurales al huir les hacían gestos obscenos a los
llaneros detrás de ellos, quienes se enredaban unos con otros,
ahogándose entre el polvo y las maldiciones.

Carmen Ramón hizo gala de buen jinete adelantando a todos,
dándole vueltas sobre la cabeza a un lazo, manejándolo con suma
maestría, acercándose a Casimiro que abría el camino de la huida.

Ese negro de adelante, fue el que perdonaron allá en el pueblo. La
verdad es que la vida de ese hombre es andar corriendo como loca
—grito en medio del ruido de los caballos Maricosolido.

Agárralo—gritaba el Ladrón de Gallinas—que si nos toca morir
que se venga con nosotros.

Agarraloooooooooooo. ¡A carajo, que buen jinete¡-- gritaba
aupándolo Batata, viendo aquel espectáculo de gala.
Casimiro veía despavorido el jinete cada vez más cerca. En su
desesperación vio a su derecha una única tupida montaña, como
un dedo gigantesco, y vio que tenía posibilidades, aunque tendría
que desviar su galope hacia esa dirección disminuyendo un tanto
su velocidad, confío en la velocidad que traía; Pero en el
paroxismo de miedo, vio el lazo cruzar los aires y caer con
matemática precisión en sus hombros, un instante después sintió
el golpe contra el suelo y el inmenso dolor de la fractura, a
consecuencia del impacto rebotó varias veces contra el suelo,
mientras su caballo se alejaba. Quien lo tumbó, pasó a su lado
como una exhalación amarrando la cuerda de la silla. Un violento
tirón comenzó a arrastrarlo, mientras las filosas piedras le
destrozaban el cuerpo.

Suéltame, piedad—gritaba el cobarde, mientras sufría
intensamente.
Allá adelante. En la montaña. A emboscarnos ahí. Ya los
caballos están a punto de reventar. Rápido, que no se van a meter
a buscarnos—les indico a gritos el teniente.

Le pueden prender fuego al monte y obligarnos a salir—grito
Batatá—viendo a los llaneros cada vez más cerca.

No lo van a hacer—le dijo Javier ya entrando en la espesura del
pie de montaña. —Los casaríamos desde arriba como pichones.
Carmen Ramón soltó la cuerda para subir con todo y caballo en la
espesura; dejando la inerte masa en el suelo. Todos igualmente
subieron, en el alto monte, el cual automáticamente se cerraba
detrás de ellos. Hasta la vaca cimarrona se interno tras sus amos.

Recibieron las maldiciones de los llaneros, quienes ya contaban
con carne asada para el almuerzo y buen cuero para curtir. Javier
con su tropa corrían halando sus caballos, cortándose con las
espinas de las trinitarias, resbalando en todos lados, creyendo que
los llaneros estaban detrás de ellos a punto de darles alcance.
Inmediatamente Javier y sus hombres comenzaron a disparar
contra los hombres abajo, que eran tan fácil blanco. Bien pronto
como moscas los llaneros comenzaron a caer.

Los realistas veían el humo y los fogonazos de los disparos y sus
hombres caer. Pero no había que hacerse ilusiones. Los que arriba
estaban disparaban e inmediatamente movían su posición,
impidiéndoles hacerles blanco a esos francotiradores.

El valor de los realistas fue bajando geométricamente con cada
baja que sufrían.
Somos un blanco muy fácil—dijo un hombre iniciando el
desbande.

El capitán encontró el cuerpo de Casimiro. El hombre sin
contemplaciones le dio de patadas.

Ayúdeme capitán. No se ensañe contra mí—le decía agonizante
Casimiro—tenga piedad, por Jesucristo crucificado.

El capitán vio los fogonazos desde la altura e inmediatamente le
dio vuelta a la cosa. No cargaría con culpas de otro.
Fíjense muchachos— grito a sus hombres, escondidos detrás de
los caballos—este traidor nos llevó a una emboscada. El se delató
cuando los vio y les abrió paso cuando la cosa no les salió tan
bien, pues yo ya había descubierto todo. Los que arriba están son
la avanzada de una división patriota. Fíjense que apenas lo vio les
abrió paso, guiándolos hasta aquí para salvarlos. Allá delante de
nosotros vienen los patriotas con artillería y caballería muy bien
apertrechada. Y esa es nuestra misión, localizar esa división. Ya
lo hicimos.

¡No¡ no¡ mentira—gritaba desesperadamente Casimiro.
El argumento fue inmediatamente aceptado por la tropa, que no
podía ni asomar la nariz, por los certeros disparos de los
emboscados.

Mátelo capitán, mate a esa rata—gritaron algunos soldados.
Es mas y para que no se les olvide—remato el capitán--- fíjense
como le pagaron los patriotas, pues ellos así actúan con los idiotas
que los ayudan.

Casimiro lo negaba todo llorando como un niño.

Me voy Casimiro—le dijo el capitán al herido—yo también se
decir mis buenos embustes. Saludos a las hormigas.
Dicho esto el hombre se fue, buscando huir rápidamente de
aquella ratonera.

Salieron al galope. Más adelante y sabiéndose fuera de tiro, el
capitán detuvo la marcha y les hablo a sus hombres.

Todos hemos sido testigos de la traición del perro de Casimiro.
Ya identificamos al enemigo en nuestra retaguardia y así se lo
diremos al taita. Y demos gracias a dios por haber roto esa
emboscada tan grande que nos habían tendido. Vámonos rápido
de aquí.

Los hombres aceptaron de buen grado la explicación, con un
gesto de haber escapado de un peligro muy grande.
Por eso es que cuando yo los veo, les doy la pelea, así sean
siempre más que nosotros-----dijo un sargento, refiriéndose
indudablemente a los duros combates contra las carretas llenas de
mujeres y niños desarmados, que despavoridos huían de aquella
guerra.

Los llaneros se fueron dando vivas al taita, dejando a Casimiro
bañado en sangre, a merced de las hormigas. Desde arriba Javier
y su gente respiraron más aliviados al ver aquellos hombres irse.
Después les tronaron los oídos con los gritos de Casimiro,
mientras se lo comían los bachacos y hormigas.

Al día siguiente salieron de su escondite, sufriendo Javier un
ataque de frustración

Debí pelear—dijo mientras enfurecido pateaba el suelo--- yo no
estoy acostumbrado a correr ante el enemigo.
Eran más que nosotros—le dijo Carmen Ramón escudriñando la
llanura y viendo los huesos limpios de los que cayeron ayer
mismo.

Siempre han sido más que nosotros, siempre han estado mejor
armados que nosotros, siempre asesinan y mienten más que nosotros,
siempre han sido más ignorantes que nosotros. No me asustan. Porque
también los he visto correr y suplicar más que nosotros. —dijo con ira
el joven, viendo las calaveras dejadas por las feroces hormigas.

Dicho esto la tropa comenzó a cabalgar.
Delante de ellos, a galope cerrero llegó el Capitán delante del
Coronel Casa León hijo. El capitán Sin aliento le dijo que
encontraron una división patriota absolutamente artillada,
exaltadamente le explico que el combate fue durísimo y lograron
derrotar al enemigo, pero tuvieron que retirarse por las bajas
sufridas.

Casa León lo miró asombrado, pero sin más, le mandó un correo
a caballo a Boves, quien definitivamente se paró asombrado de su
catre al leerlo.

Esta misiva daba cuenta contra un ejército de 100.000 patriotas,
ayudados por 10.000 Casimiros traidores, en una épica batalla de
setenta y dos horas de duración; para la absoluta admiración de
Boves, que nunca peleó contra semejante fuerza nunca.

La voz se corrió y los realistas decidieron ser más fuertes contra
el enemigo, que parecía multiplicarse por instantes. Hasta que un
soldado cansado de la versión, le contó a un corresponsal de
guerra realista los hechos:

La cosa no fue así. La verdad es que nos derrotaron y bien feo.
Salimos corriendo; pues un grupo nuestro se asustó primero y se
huyó. Pero otros nos quedamos con mi capitán y planteamos una
batalla durísima. Pero los patriotas se emboscaron en una
montaña y desde allí con artillería pesada nos bombardearon,
obligándonos a huir a la playa, pero unas fragatas también nos
lanzaron cañonazos y terminados derrotados aquí. Pero yo pienso
que a pesar de todo nos merecemos una condecoración. Finalizó
diciendo el hombre ante el estupefacto periodista Español.
Años después, dos de los sobrevivientes a aquella portentosa y
legendaria batalla, tras varias botellas de vino se confesaron, allá
en Antofagasta.

A mí lo que más indignación me dio ese día, fue aquella voz de
marico, quien nos gritaba escondido en la montaña mientras
nuestro capitán nos hablaba.

Suban cobardes,¿ Por qué no nos atacan?—gritaba desde la
espesura—cállate capitán pendejo, no hables idioteces y sube, que
aquí te esperamos, los hombres de verdad.

Esa noche Maria Teresa a efectos del susto y la brutal galopada, se
sintió extremadamente mal. La muchacha comenzó a tener fiebre y un
derramen se inició. Los hombres como pudieron la acostaron y se
quedaron sin saber qué hacer.

V

Ese mismo instante Kaena preparaba sus alimentos. La mujer estaba
sumergida dentro de sus cavilaciones, se detuvo repentinamente
angustiada y se agarró el bajo vientre y exclamo asustada... Mi hija.
¡Mis santos padres!¡ Protéjanmela ¡

A mí me huele que el problema es el niño—dijo Batatá lúgubremente,
preparándose para lo peor.
Javier sintió más miedo que el que viviera alguna vez. No sabía qué
hacer, estrujándose angustiosamente las manos, viendo a la joven con
aquella hemorragia incontenible.


Javier—musito la muchacha—llévame a donde mi madre. Ella me va a
curar.

Era imposible hacerlo. Estaba a más de diez días a caballo.

¿Qué hago?—dijo el joven angustiado a sus hombres, para recibir de
estos un angustiado tampoco sabemos qué hacer.

La joven envuelta en fiebre, comenzó a delirar llamando a Aníbal
Torregrosa y mama Kaena.
El indio Guayabo miraba el cielo, contemplaban las fuerzas que
nerviosamente se movían agitando los árboles y susurrándole en el
oído.

—No preocupar teniente—dijo por segunda vez, aquel ser, pequeño y
retaco--. Yo si poder salvar mujer suya de usted.
Dicho esto Guayabo se perdió en la oscuridad del monte, agarraba
hojas, arrancaba raíces, desechaba otras. Javier ARROPABA A LA
JOVEN CON MANTAS, MIENTRAS LA VEIA SUDAR Y CONVULSIONAR. El
Indio Guayabo seguía buscando en la oscuridad, viendo con ojos de
lince, aquellas matas que solo el sabia cuales era. Las cortaba y
enseñaba, asintiendo y negando a la obscuridad, por momentos la
brisa levantaba hojas a su alrededor, haciéndolo hablar con aquellos
susurros. En su concentración bajo la guardia y al meter la mano, vio le
celaje directo a su brazo. El indio no se inmuto, aguantando aquel
terrible dolor, agarró el reptil y lo destazo con su puñal, tomando parte
de sus vísceras.

Fue al grupo caminando dando tumbos, pidió una olla con agua
caliente, cosa que los hombres pidieron en el acto.

Sin perder tiempo puso todas las hiervas en el agua a cocinarse,
igualmente lo hizo con las vísceras del reptil. El hombre exigió.
Limones, quiero limones y zábila.

Los hombres se soltaron a la carrera en la oscuridad a cumplir el
cometido, mientras el hombre daba vueltas al brebaje, diciendo
 

palabras que nadie entendía.

VI
Parada ante una fogata, Kaena con los ojos en blanco, hablaba otro
extraño lenguaje, la mujer tenía sus brazos extendidos con las palmas
hacia arriba. El mandingo silenciosamente parado detrás de la mujer
cuidaba el ambiente. El fuego por momentos se avivaba fuertemente,
mientras la mujer decía aquellas letanías, incomprensibles tan
diferentes en pronunciación a las que expresaba guayabo. Luego
comenzó el ritmo del tambor en un toque ceremonioso y sacrificad.

El indio Guayabo una vez que termino de cocinar el brebaje, con un
grito penetrante saco de un saquito una maraca mínima, empezando
hacer una graciosa danza alrededor de la desmayada y agonizante
joven. Todos los hombres veían la escena. De repente el hombre
agarró el hirviente brebaje y lo vertió en la boca de esta,
inmediatamente cerrando sus mandíbulas con sus manos de hierro,
para evitar que la joven lo vomitara, sin embargo la joven convulsiono
botando parte del liquido por la nariz.


Javier en silencio rezaba. No tenía ninguna confianza en lo que
aquel salvaje hacia. Su mente le gritaba de la imperiosa necesidad
de un médico. Pero estaba en plena llanura, en medio de la más
absoluta soledad. Irremediablemente se hizo a la idea que
enviudaría en las próximas horas y ya no quiso pensar más. Los
demás contemplaban mudos la escena.

Guayabo completamente transportado hablaba con el negro cielo.
Señalaba y recibía instrucciones de algún lugar. El volvía a reír,
asintiendo, intercambiando información quien sabe con quién. Y
de repente con aullido indígena salía en extraño canto hacia la
oscuridad nuevamente.

Esta más que loco. No bebo mas nunca ese aguardiente que
trajimos—dijo Aterrado Maricosolido.

Guayabo volvió de la nada, con más raíces, hojas, preparando más
infusiones, las cuales daba a la mujer, quien ya no resistía al tragar. Por
último el indio, rodilla en tierra y con su mano sana, la apoyo en la
frente de la muchacha, diciendo palabras que nadie entendía.

Al amanecer el indio le anuncio al teniente.
Ya pasar lo peor. Mujer suya bella y fuerte sanar. Dioses míos bellos y
fuertes ayudar. Otros dioses negros y feos ayudar bailando mucho,
pues son muy poderosos. Ellos premiar y aceptarme en su Sabana
Central.

Dijo con enigmática tranquilidad la diminuta figura.
Después
se
sentó
cansadamente
a
unos
metros
del
grupo,
recostándose de lado en el suelo. Los hombres lo dejaron tranquilo,
entendiendo que era debido al agotamiento de lo vivido.


Maria Teresa abrió vidriosamente los ojos al reflejo del sol, débil, y
adolorida.

Agua. Por favor dame agua—dijo con voz enferma.

Javier le hizo seña que no podía beber agua todavía. Estaba más que
angustiado.

Tienes que limpiarme. Perdí mi hijo—le dijo la joven tristemente.
No te preocupes vida mía. Dios nos dará muchos hijos más. Lo único
importante ahora eres tú. Me moriría si tu no estás.

La muchacha cerró los ojos

Teniente—le llamó Batatá, desde donde acostado estaba Guayabo—
venga a ver, el indio Guayabo tiene algo.
El teniente dando zancadas acompañado por sus hombres llego
adonde acostado estaba Guayabo. Este miraba el infinito sin
expresión. Su inmutable cara no evidenciaba nada. Simplemente
estaba así; muerto. El teniente volteo el cadáver y vio en el brazo la
terrible mordida. Todos entendieron que había pasado.

No quiero que se lo coman los zamuros—dijo el teniente, con el tono
más normal que pudo conseguir en su atragantada voz—necesito una
biblia, voy a rezarle y enterrarlo.

Todos los hombres acompañaron en el rezo de acuerdo a lo aprendido,
después en silencio ante la rápida fosa hecha saludaron militarmente a
su compañero.

—Ese indio cambio su vida por la de ella—dijo supersticioso Batatá. —
Pues a ella nadie la salvaba.
Todos estaban construyendo una especie de catre, para llevar allí a
Maria Teresa. Todos querían partir inmediatamente de ese nefasto
sitio de la llanura.

Javier había desvestido y limpiado a su mujer, lavándola con agua
caliente, agarró la ropa y las lanzo a la fogata, preparando a la débil
muchacha para irse.

Quiero darle las gracias al indio Guayabo—dijo la joven con los ojos
cerrados, pálida como la cera.

Por ahora no va a ser posible—mintió Javier.

Al rato partieron, dejando una fosa cubierta de tierra, una fogata
encendida y una serpiente destazada.
En el paisaje se fue materializando una figura de mujer, alta, esbelta,
negra. A su lado se fue materializando una figura pequeña y de pelo
liso.

Gracias por salvar mi hija adorada—dijo la mujer.

Yo no la veía, pero sabía que era usted—dijo la difusa figura pequeña.
Mis dioses negros, bellos y fuertes, también le dan las gracias....
Usted me prometió muchas cosas.....

Las tendrás... Serás el primer indio en bailar en mi sabana central.
No sufrirás, te lo aseguro.

¿Seré feliz?

Ya eres feliz.

Las dos figuras se diluyeron en el aire.

VII
El negro mandingo levantó con sus brazos de hierro a la mujer del
suelo. La colocó con extremo respeto en su humilde catre y salió de la
choza.

Les dijo a los demás.

La señora está muy cansada. No hagamos ruido, que ella libró un
combate espiritual muy fuerte y quedo muy golpeada.

Todos en silencio miraron al varón y se dispersaron.
VIII
Maricosolido le preparaba sopas de pichones y le ponía estos abiertos
en el vientre.


Pasaron días de triste cabalgar, monótono y en silencio. La joven se
mantenía de color ceniza, con los ojos enrojecidos de tanto llorar,
manteniéndose en un atroz silencio.

No se preocupe, muñeca bella—le decía de mujer a mujer—que con
esto dormirá y se pondrá bien. Ya lo va a ver.

La joven daba gracias en silencio. Había perdido la alegría al saber de la
pérdida de su hijo y la muerte de su salvador.
Continuaron caminando por aquella muralla de malos pensamientos,
en medio de aquella espantosa soledad, viendo los restos de los
ataques realistas, donde los zamuros eran el infaltable indicativo de los
destrozos. El calor se incrementaba con cada día que pasaba y seguían
avanzando de noche, alumbrados por aquellas estrellas que ahora no
eran graciosas. Sufrieron interminables aguaceros, llegándole el agua
al vientre de los caballos, viendo nadar a su alrededor los caimanes y
lagartos; sin que nadie les informase de amigos ó enemigos.


Hasta que llegaron a otra ciudad completamente incendiada. Sus
llamas los habían guiado desde lejos en sus nocturnas cabalgatas. Se
detuvieron viéndose unos con otros.

¿Dónde estamos?—preguntó Carmen Ramón.

El teniente sacó un papel, prendiendo un fósforo. Era un mapa militar.
El joven lo estudió y saco sus cuentas...
Clarines fue donde conseguimos los restos de la batalla, el rio que
aparece aquí fue donde vimos aquella masacre....así que esto debe ser
Barcelona.

O lo que queda de ella—dijo Batatá.

Debemos tener cuidado. Hay que averiguar la situación, dijo el
teniente...
Entraron a la periferia de la pequeña ciudad. De nuevo el fuego y el
humo fueron su comité de recepción. Una inmensidad de tizones
chisporroteaba por todos lados.


A Javier Montenegro, le vinieron en tropel todos los recuerdos. El
muchacho se sintió cansado. Por visto aquello no tenía fin. Otra ciudad
destruida. Era la lógica indicación de los patriotas nuevamente
derrotados y en fuga.

Los Guardias Rurales se emboscaron en las ruinas de la periferia,
viendo cualquier movimiento extraño. Ya habían decidido que hacer.
Si conseguimos realistas es mejor que no veas—le dijo a su mujer el
teniente—puede ser desagradable para ti.

La muchacha no dijo nada. Se limitó a suspirar, todavía estaba bajo el
impacto de lo ocurrido.

Al rato vieron dos soldados realistas. Los hombres conversaban
tranquilamente, uno de ellos dándole la espalda al otro se puso a
orinar. MIENTRAS OTRO ESCUDRIÑABA LAS RUINAS DONDE LOS
patriotas estaban escondidos...

Van a ver a Batata cazando a un perro--- dijo Carmen Ramón con una
sonrisa al teniente; acto seguido Carmen Ramón imitó el canto de un
pájaro con una exactitud asombrosa.

No insultes a los perros comparándolos con esas mierdas—reprochó el
Ladrón de Gallinas.
Los hombres se pusieron alertas, cargando sus fusiles y avanzaron
hacia las ruinas. Batatá deslizándose ágilmente a pesar de su tamaño,
se desplazó lateralmente. Desde donde estaban los guardias veían a
los hombres acercarse, con el negro que ya había emergido, justo
detrás de ellos.

Cuando los hombres estuvieron a unos diez metros, los Guardias
Rurales salieron de su escondite. Los hombres se quedaron quietos y
uno de ellos trato de huir. Pero se lo impidió el lanzazo de Batatá, ya
que lo mató inmediatamente. El sobreviviente opto por ponerse a
llorar.



Carmen Ramón le quitó el fusil de las manos, y lo llevó mansamente al
grupo. El hombre lloraba desgarradoramente viendo a los patriotas
enfrente de él. Al llegar se hinco de rodillas.

Yo no le hice nada a su gente. Fueron los demás. Yo no toque ni a una
sola niña. Misericordia.—clamó el cobarde juntando las manos; sabía
perfectamente que le llegaba la hora de pagar tantas niñas violadas,
tantos hombres buenos asesinados .

Sin consideración el Ladrón de Gallinas lo agarró por el pelo y lo
arrastraron adentro de las ruinas.
Por respeto a la señora tienes una oportunidad de morir rápidamente.
Así que habla con pelos y señales—le dijo con una expresión asesina
Carmen Ramón.

El hombre los miró y supo que no podía esperar nada de ellos. Contó
como sitiaron bárbaramente la ciudad, haciendo una carnicería entre
los defensores del fortín militar. Después quemaron casa por casa,
violando sin excepción a todas las mujeres y niñas para matarlas
después. Luego el grueso del ejército con saña asesina se fue
persiguiendo a los refugiados que marchaban a Cumana. El hombre
expresó que en Barcelona el linchamiento fue total, sin importar el
bando a que pertenecían los civiles. El hombre dijo que él había
participado obligado por los oficiales, pidiendo perdón por lo hecho.
Para lograrlo dijo donde estaba el arsenal, la contraseña y como
estaban distribuidos los soldados. Si lo perdonaban, el se marcharía al
monte y mas nunca sería parte de una guerra. Además no mato mucha
gente. Sólo treinta y dos niños nada más.

Todos quedaron unos cinco minutos completamente mudos por lo
dicho por el hombre.

El teniente inspiro y le dijo.
En ésta guerra solo han perdido los inocentes de ambos bandos.
Nosotros representamos al único poder legitimo en esta región. Usted
no es parte de un ejército. Sino parte de una banda de asesinos. Como
tal será tratado.

El hombre no entendió. El había colaborado y se había arrepentido
llorando bastante por los niños asesinados, merecía una oportunidad.

Los hombres salieron avanzando en las ruinas. Al rato Batatá se les
unió. Nadie dijo nada.
A los Guardias Rurales les fue muy sencillo entrar al arsenal. Era una
casa sin puertas ni ventanas y descuidadamente estaban almacenados
allí los barriles de pólvora. Los soldados dormían la borrachera debajo
de los árboles del jardín. Los Guardias Rurales los llevaron al descanso
absoluto,
estando
seguros
que
pasarían
días
antes
que
sus
compañeros se dieran cuenta de la falta de estos. El ejército realista
era carente de todo tipo de disciplina y control

En la media noche, el jolgorio se oía a kilómetros, la orgía era
desenfrenada, y antorchas iluminaba la dantesca escena.

Maricosolido traía de la brida un mulo, que arrastraba una carreta
llena de paja.

¡Epa! ¿Quién anda ahí?—pregunto una vos pastosa por el alcohol.
Una lanza voló en la oscuridad, clavándose en el estomago del
hombre, quien cayó sin hacer más ruido.

Cada día mejoró mi puntería—dijo Batatá con burla y satisfacción.

La fiesta se desarrollaba en las ruinas de lo que fue una inmensa
mansión; mientras Javier y sus soldados observaban desde lejos y
encima de una montaña la escena.

Javier miró a sus hombres y ordenó.

Sargento Carmen Ramón-dijo el Teniente, viendo junto a todos la
fiesta--, lo convenido.
Los hombres se pusieron inmediatamente en acción al bajar del
cerrito. Empezaron por desenganchar a un sarnoso mulo de una
carreta y comenzaron a empujarla, mientras Javier levantaba con
todas
sus
fuerzas
el
contrafuerte
que
adosaba
al
mulo.


Javier vio a sus hombres en la
oscuridad y vio como sus hombres sonreían con maldad.
Justo al llegar a la puerta de la entrada principal de la puerta de la
mansión, Maricosolido con una agilidad asombrosa entró por el
portón y agarró una tea, la cual inmediatamente arrojó al montón
de paja encima de la carreta. Mientras sus compañeros
continuaban empujando con todas sus fuerzas, dándole el impulso
final, mientras Javier entraba igualmente sosteniendo el arnés
contrafuerte. Sus hombres y su esposa iniciaron la huida mientras
Javier guiaba la carreta en medio de los hombres, adentrándose en
el ante patio. Sin dar tiempo a reponerse a los borrachos huyo
igualmente a todo correr.

El Capitán que no pudo contra Javier, celebraba con una bella
mujer, quien de haber sido tirada a la jauría de hombres tantas y
tantas veces; ahora con vacía expresión lo dejaba saciarse en ella,
viendo el aquelarre frente a ella. El hombre la tenía sentada
encima de sus piernas, tapando su aberrado acto con la falda de la
muchacha, mientras en una mano sostenía una botella y con la
otra sujetaba firmemente el frágil talle. El hombre sentía como
llegaba la cúspide de su sucia pasión y cuando estaba casi por
terminar, vio entrar la carreta incendiándose, guiada por aquel
muchacho, quien inmediatamente se escapó entre las manos de
sus propios hombres.

La carreta fue detenida por los cuerpos inertes de los ebrios,
amontonados en el patio.
Esa mierda va a explotar—pensó con angustia, entre espasmos
etílicos el depravado y trato de ponerse en pie. Pero la de repente
animada mujer, volteo, afincando su cuerpo sobre el suyo, y
sonriéndole por primera vez le dijo--- Existe dios.

El hombre hizo un esfuerzo final, pero un segundo después una
gigantesca luz ilumino todo el sector, desintegrando a toda
aquella canallada, llevándolos directamente a su verdadero hogar;
pagando justos con pecadores en aquella terrible venganza de los
patriotas.

Los Guardias Rurales levantaron sus puños al cielo.

Llevamos dos triunfos seguidos—grito estentóreamente
Maricosolido.
Javier no se emocionó mucho y Maria Teresa vio aquella bola
roja irse directamente al cielo, sin ninguna expresión, mientras
toda la noche llevaba lejos aquella atronadora explosión.

Un aguacero madrugador apago el fuego, manteniéndose la lluvia
todo el DIA, llevándose aquel desagradable olor y purificando el
ambiente, manteniendo un paisaje blanco gris, en aquella catarata
de agua uniforme y continua.

El grupo se refugió en unas ruinas, que no los libraba para nada
de empaparse de agua y barro de pies a cabeza.

¿Dónde está Bolívar?¿, ¿ Cuándo lo conseguiremos?, Aquí lo
único que encontramos a cada rato es a los realistas. Pareciera que
los únicos patriotas somos nosotros—dijo angustiado Carmen
Ramón, apartando su pelo crespo empapado de su rostro, con un
frustrado manotazo.

Tienes razón-. - le dijo el Teniente--, pero alguien de los nuestros
debe quedar.
¿Existirá todavía Bolívar?—redundo Batatá.

Lo buscaremos, él sabrá qué hacer con las joyas.

Quedaron silenciosos, envueltos en la modorra de aquel DIA,
melancólico y lluvioso. Maria Teresa envuelta en su silencio
habitual acurrucaba al niño sin nombre, quien se acostaba en su
regazo, mientras contemplaba con igual admiración aquel rostro,
que se le antojaba más bello cada DIA.

Al rato, al quedar el niño dormido, la muchacha fue a acurrucarse
junto a su esposo.
Era mucha gente, por lo que más ó menos vi—dijo la muchacha.-¿qué le vamos a decir a Dios? Estoy segura que allí estaban
muchos inocentes; obligados a lo mejor.

Las circunstancias son las que deciden todo esto—le dijo el
teniente, justificándose por primera vez.

Nosotros también iremos al infierno.
María Teresa—contestó el teniente, viendo a su bella consorte,
dándole un quedo beso en el pelo—nosotros tenemos ya bastante
tiempo viviendo en el infierno que hemos construido.
Con la característica de los trópicos, el DIA siguiente amaneció
con un deslumbrante sol, que se desquitaba iluminándolo todo.
Uno que otro poblador emergía de las ruinas; sorprendidos de ser
libres, aunque fuera por unas horas.

Los Guardias Rurales igualmente emergieron de las ruinas, y
unos tímidos aplausos se oyeron en el ambiente.

Bolívar se replegó a las Antillas. Búsquenlo allá—anuncio un
viejo desdentado.

A Bolívar lo mataron hace como quince días --anuncio
enfáticamente una muchacha gorda, viendo admirada al teniente.
Otros ofrecieron comida y agua, agradeciéndoles lo realizado por
los patriotas.
En pleno aguacero llegó al puerto una fragata inglesa. Están
cobrando pasaje para sacar gente de aquí. Mejor piden asilo y se
van. Boves prometió volver y ustedes se las van a ver moradas,
cuando él descubra lo que le hicieron a su retaguardia;
imagínense no más si los llega a atrapar, como se va a ensañar.   

Javier entendió plenamente que no podría continuar peleando con
Maria Teresa junto a él. Decidió ir al puerto, embarcarla así sea
por la fuerza y continuar con la misión. Entonces a toda carrera
decidió partir.

Puerto La Cruz era un rancherío de pescadores a punto de derretirse
de tanto sol. Afuera de la rada se veía la fragata. No era inglesa. Era
una fragata portuguesa.
 


El joven tuvo
la esperanza que Bolívar estuviese a bordo.
La fragata había tenido que dar un bárbaro viraje, escapando de la
tormenta y no consiguió ni Trinidad ni Isla de Margarita, topando
tangencialmente con el pequeño puerto. Mientras el capitán
corregía su bitácora y acomodaba la derrota, al buscar agua, se
enteró de la guerra, por lo que comerciante al fin, mandó a regar
la voz de los pasajes a cambio de oro ó joyas. Sabia de los
patriotas. Aunque Portugal y España eran aliados en la lucha
contra los franceses. El, cómo Portugués nacido en Brasil, no
dejaba de admirar la Unión Americana y a Bolívar en su lucha.

Pero como que no había nadie con dinero para irse, aceleraba su
partida.
Cuando los Guardias Rurales llegaron a la orilla de playa, los
marinos montaban los últimos toneles de agua dulce. Las
intenciones de los portugueses les fueron ratificadas a los
soldados por los pobladores, quienes mataban el rato viendo las
maniobras de los marinos.

Javier tomó aire y se dispuso a informarle a su esposa de su
decisión, pero Carmen Ramón le hizo urgentes señas de
acercarse.

--Teniente—le dijo—quiero hablarle con franqueza.

Le escucho— contestó el muchacho, pendiente de las maniobras.
Bueno... el caso es. Que esta guerra ya se perdió, no me venga con
esto ó aquello, usted sabe que es verdad... aquí no hay nada que
buscar. Sabemos perfectamente que Bolívar, ó se murió ó está en las
islas y ambas cosas indican que usted se monta en ese barco y se va a
averiguarlo. Esa es la decisión de toda la tropa. Si no consigue a
Bolívar, pues usted mismo va a comprar los pertrechos y se devuelve
con ellos. Esa también es la decisión de toda la tropa. Nosotros
también decidimos replegarnos, obedeciendo la orden superior de
Urdaneta, dada en la sierra.

¿Esto es una insubordinación?—se indigno por momentos el
Teniente.
No. Pero si usted no se va a buscar a Bolívar ó al estado mayor, sí
que lo será; Pues no está usted cumpliendo sus órdenes. Nosotros
cumplimos la nuestra. Falta usted. Si no la cumple lo ejecutamos
aquí mismo.—dijo seriamente el hombre, apartando su largo pelo
de la cara

Javier miró la decisión en los ojos del otro. Miro a sus hombres,
quienes lo miraban significativamente. Igualmente vio a su mujer,
parada aparte en la playa, viendo al lanchón comenzar a remar
pesadamente hacia la fragata.

El teniente frunció la boca con repentina amargura y con rabia
asintió. Sus hombres estaban más que en lo cierto. Le tocaba
cumplir la misión.

Corrió a donde se encontraba su mujer.

Tenemos que irnos—le anuncio a gritos a Maria Teresa,
señalando la fragata.

Sus soldados comenzaron a llamar a gritos a los marinos.
¡Rápido! Los dos cofres—ordenó el teniente--, empeñare mi sable
al capitán. Con eso pagaremos el pasaje.

Maria Teresa al ver venir su esposo, rápidamente había caminado
hacia él y con su agilidad característica, entendió todo, mientras
veía a los hombres correr con los cofres en la mano. Sin muchas
explicaciones la joven entendió la necesidad de partir.

No seas ingenuo— dijo la muchacha mientras oía los planes de su
esposo--, ese sable no vale ni dos pesos. Yo pagaré el pasaje.
Dicho esto, la joven inmediatamente se internó en el mar, detrás
de la lancha, mientras los portugueses volteaban viendo el
alboroto que repentinamente agitaba a los que estaban en la orilla
de la playa. Vieron a la muchacha internarse en el agua hacia
ellos, mientras gritaba en español y francés.

¡Ayúdenos!--gritaba la muchacha—pasaje para dos.
La lancha se detuvo instantáneamente, comenzando a desandar lo
remado, recogiéndola y poniéndola a bordo, mientras veían al
joven venir hacia ellos.

Apúrense—gritaba igualmente en francés los marinos—sin
equipajes ni despedidas, no hay tiempo, ya va a cambiar la
pleamar.

Javier ya había recibido los cofres.. Rápidamente fuertes brazos
lo subieron al lanchón. El joven con espectacular equilibrio se
paró en la popa de la lancha, que volvía a alejarse de la playa,
entonces miró a sus hombres, quienes en línea le hacían un tosco
saludo militar. El muchacho entendió que ellos no sacarían nada
de la aventura vivida. Así que contra todos sus principios, abrió
uno de los pequeños cofres y sacó dos de los diamantes más
grandes que vio, lanzándolo con todas sus fuerzas hacia la orilla.
Sus hombres Corrieron dentro del agua atrapándolos ágilmente.

Allá van sus pagas atrasadas—les gritó—esto lo hago con mi
autoridad de oficial de la república.

Inmediatamente se quito su sable e igualmente lo lanzó hacia sus
hombres. Específicamente hacia donde se encontraba Carmen
Ramón.

Te nombro Subteniente de la República—le dijo a gritos---, ha
sido un gran honor comandarlos a ustedes. Deben continuar.
Nunca rendirse.

El sable fue atrapado con destreza por Carmen Ramón. Por fin se
le hacía justicia. Este lo levantó a lo alto y grito salvajemente
iniciando su dominio en la manada. Batatá había atrapado los dos
rubíes y saliendo rápidamente del agua se lo enseñaba a sus
copartidarios. Vieron al joven alejarse y un nudo en la garganta
los apisono. Este muchacho los trajo desde tan lejos y ahora se
marchaba quien sabe a dónde a cumplir sus órdenes.

Maria Teresa lloraba en silencio; algo muy poderoso le dijo, que
la tierra que abandonaban no la vería jamás. Ella también tenía
una misión que cumplir, la cual estaba en ese pequeño morral
mojado, su única pertenencia material.

Vio la playa .Podía jurar que al lado de los soldados estaba la
estilizada figura de mama Kaena, junto a Aníbal Torregrosa y a
aquel indio que le regalo una nueva oportunidad en la vida. Su
madre le sonreía mientras cargaba un bebe en brazos, su hijo. Su
hijo no nacido que entraba en la corte de los milagros de su
madre.

Descansa viejo mío—le dijo la muchacha a la brisa del mar---,
mama nana, no me olvides nunca, que me haces mucha falta.
Bienvenidos—les saludó el capitán portugués, en un muy difícil
español, viendo con codiciosos ojos la joya entregada por la
mojada joven.

Podemos entendernos en francés—le dijo Javier—será más fácil
para todos nosotros...
No sabe como se lo agradezco-.- le dijo aliviado el portugués,
quien obvio el hecho de usar el idioma del enemigo y no el de su
aliado--- estamos de paso, buscaba Trinidad, para continuar por la
costa bajando hasta Brasil. ¿Nos quieren acompañar hasta allá?

Gracias por su ofrecimiento. Pero debemos desembarcar en
Trinidad.

El otro se encogió de hombros. Finalmente les hizo un formal
gesto de bienvenida a al navío.

¿Qué fecha tenemos hoy?—pregunto el joven mientras caminaba
por la borda detrás del capitán.

Según mi bitácora, están al 16 de octubre de un mil ochocientos
catorce.

¡Santo dios!-- dijo asustada Maria Teresa--, han sido tan pocos meses
en que todo ha sucedió. Esto parece un vendaval...
Ni lo quiera dios—le contestó asustado el capitán, sin entender lo
que la muchacha quería decir, acordándose del huracán que lo
había obligado a desviarse de su ruta.

IX
El joven Casa León sintió que su copa se rebozaba, viendo como
sus propios soldados, terminaban de matar y violar a sus vecinos.
Destrozaba la ciudad y algo le dijo al oído al joven Marques, que
nunca habría paz, pues la forma en que se llevaba la guerra, abría
heridas que nunca se cerrarían, imposibles de sanar.

No quedará ni uno vivo—manifestaba Boves complacido, viendo
la destrucción.
Al oír esto el joven Márquez, hizo un mutis mental. Se internó en
el borde de la playa, escapando de todo; pero principalmente de sí
mismo. Al pasar recibía las felicitaciones de sus soldados, pues su
padre fue nombrado gobernador de Caracas, lo que indicaba que
con saña expropiaba a sus vecinos patriotas de sus propiedades,
abriendo mas todavía la brecha que le impediría en un futuro al
rey alcanzar de cualquier manera la paz a ningún precio.

Galopó sin descanso, hasta que consiguió frente al mar por todos
lados.
¿Dónde estoy?

En la punta.

¿Qué es aquello que está allá?

Eso es Trinidad.

Para allá voy. ¿Quién me pasa?

Nadie excelencia. No hay lanchones. Todos se fueron y no
quieren volver. Tendrá que esperar.
El hombre desmontó y espantó a su caballo, sentándose en la
playa se puso a mirar el otro extremo, indiferente al abrasador sol
que lo tostaba.

X
Los Guardias Rurales se retiraron, y trataron por todos los medios
de mantenerse unidos. Carmen Ramón conoció a Páez y llego a
ser capitán. Pasó los Andes y murió recostado en los brazos de
Batatá, cuando Bolívar con los llaneros marchaba a libertar a
Bogotá.

El negro Batatá fue y vino, murió destrozado por la metralla de la
artillería realista, cuando ellos trataban de salvar del desastre al
batallón realista Hostalrich, en la batalla de Carabobo.

El Niño Sin Nombre fue y vino y se devolvió. En todo ese tiempo
comenzó a llamarse Pedro Luís. Decía que era el hijo de un tal
Javier y Maria Teresa, explicaba que su mamá era la mujer más
bella del mundo y que él era feo, pues nació en una noche sin
luna. Llegó al Perú, haciendo efectiva el resto de su paga
atrasada, cuando se caso con una marquesa limeña, teniendo ocho
varones sin contar a las hembritas, pues le explicaba a su esposa
que alguno tendría que salir bonito como sus abuelos.

El Ladrón de Gallinas, fue, vino y se devolvió. Fue el padrino de
bodas de Pedro Luís en la lejana Lima. Se fue al alto Perú y pasó
por Oruro y cruzo el desierto llegando a Antofagasta, donde sin
que nadie entendiera porque se lío a golpes con unos
parroquianos hasta el cansancio. Después llegó a Santiago, donde
se dedicó a criar pollos con excelente resultado, también se caso
con una inmigrante holandesa. A los años sus hijos le escuchaban
los relatos de esa lejana guerra, en ese país tan caliente donde los
frutos eran distintos y la gente color tierra, de donde llegó su
papá.

Maricosolido se murió ahogado en los caños del Alto Casanare,
cuando una gigantesca anaconda lo atrapó por un pie, cuando
escondido, trataba de ver si era cierto lo que decían sobre las
gigantescas dimensiones del miembro de un sargento irlandés,
que tenía delirio por los sodomitas y los cazaba con mucho éxito,
mientras se bañaba en los caños de los ríos.

XI
Muchas lunas después, mientras fumaban un tabaco y analizaba
sus cenizas. Mama Kaena vio llegar por una punta de la
hondonada a Lucrecia y a la vaca lechera. Ambas en el pellejo de
lo puro flacas y absolutamente preñadas.

La negra puso su frente junto a la de la yegua.

Mi niña está bien—musito en su extraño lenguaje.
La princesa dice—dijo el mandingo a los negros--. Que prohíbe
les toquen los animales de su hija; quien incumpla recibirá de ella
el poder de sus palabras.

Los pobladores asintieron. Kaena tenía el poder de los dioses y
ellos siempre le cumplían.

XII
El barco fue bordeando el borde de la tierra, en su ruta hacia
Trinidad. Veían los gigantescos incendios nocturnos, que
indicaban los espacios geográficos de lo que una vez fueron
prosperas ciudades. Cumana, Carúpano, Guiria y llego finalmente
a la punta. Para doblar y recorrer los pocos kilómetros hasta
Trinidad. En la punta un único pasajero abordo la fragata.

Cuando estuvo frente al Capitán se identifico.
Soy el Marqués de Casa y León, Oficial de su majestad el rey de
España. Y le digo que me parece una solemne grosería navegar
con sus banderas de batalla en nuestras aguas.—reclamo
altivamente el hombre al Portugues.

¡Ja!-- replico el portugués--¿cuál imperio y cual rey?—le contestó
el portugués.
El apuesto joven lo dejo de ese tamaño; En el fondo el otro tenía
razón y sin más, le puso en las manos una bolsa de monedas de
Oro.

¿Quisiera acompañarnos al
Brasil?—dijo el capitán,
completamente suavizado por el dinero.

Donde usted quiera llevarme.

Esa misma noche. Horas antes de atracar, se consiguieron. Allí
estaban Maria Teresa y Javier contemplando la costa.
El joven Marques finalmente se dio cuenta de su verdadera
derrota; no sintió celos, no sintió nada. Todos se vieron y Maria
Teresa se asustó. Conocía de sobra la furia del Marques, también
sabia la de su esposo. Javier miró al otro; no le rehuiría; esperaba
que el otro fuese un hombre y le diese la oportunidad de tomar su
sable y terminar lo que en Valencia habían dejado inconcluso.

Buenas noches señores—saludó el Márquez.

Los muchachos no le contestaron. La guerra les impedía hablar
con el enemigo. El Márquez entendió y dio un paso hacia atrás.
Discúlpenme, los entiendo; pero me da alegría ver viejos
conocidos. Me hace feliz ver por lo menos a personas que pueden
tener oportunidad de ser feliz en esta época.—exclamo sin
ninguna burla el hombre, dando un paso atrás. El sencillamente
no era quien.

Igualmente los jóvenes se mantuvieron en silencio.

El Márquez sacó su espada y tomándola por la punta puso la
empuñadura cerca de Javier.
Yo creo que todo quedo dicho entre nosotros dos allá en Valencia
—dijo serenamente el Márquez--, pero ya que usted es un oficial
patriota, hágame un inmenso favor y cumpla su decreto de guerra
a muerte. En su cara digo que soy un oficial realista y juro lealtad
al rey hasta el último segundo de mi vida.

Javier lo miro y tomo la espada del otro. Se digno a contestarle,
tratando de eliminar el desprecio en sus palabras.
Ustedes ni siquiera creen en sus propias mentiras. Sólo son una
manada de asesinos. El Rey no tiene la menor idea de lo que
ustedes hacen en su nombre y el día que lo sepa vendrá a imponer
justicia principalmente contra ustedes mismos. No son dignos de
su bandera ni de la corona; pues la ofenden y ensucian. No
manchare mis manos con usted--- dijo el joven lanzando al mar la
espada del otro.

Me castiga usted de forma terrible—dijo el Márquez con cansada
voz. Dicho esto les dio la espalda, alejándose de su camarote.
Sabía que Javier tenía toda la razón. Diablos, toda la maldita
razón

El barco desembarcó la pareja y a otros pasajeros en Trinidad. El
Marques se mantuvo en el camarote del capitán, mientras el barco
se mantuvo en el puerto. Los vio desde la ventana del camarote,
mientras se alejaban. Con dolor supo que no era un capricho
pasajero, el se enamoro de verdad y culpo a la guerra, a su padre
y a ese matrimonio obligado de su infelicidad. No volvería,
definitivamente haría vida en otro lugar. Que su padre y su fatua
esposa disfrutase mientras durara el poder de las decadentes
glorias imperiales. Él buscaría paz, como fue y donde fuera. Lo
que si le quedaba absolutamente claro era que mas nunca podría
ver la bandera de España, hacerlo seria ensuciarla horriblemente.

XIII

Maria Teresa vendió un dije. Con el dinero obtenido, se
compraron ropa, alquilando una casa de un viudo y jubilado

Coronel Ingles, quien les enseñó
 

los
rudimentos del idioma, mientras la paciente joven le
perfeccionaba el español. Así pasó el tiempo hasta llegar al treinta
y uno de diciembre de un mil ochocientos quince, cuando
hincados soportaron el regaño y azotes de un sacerdote jesuita,
después de confesar haber vivido tantos meses durmiendo juntos,
viviendo en deliciosos amancebamiento pecador, para al final el
agotado sacerdote pudo encontrar valor y terminar casándolos,
para finalizar con el pecado vivido.

Pasaron muchos meses de reposo y recuperación. Jugaron a los
días serenos, disfrutando de una intimidad de una verdadera
pareja, contemplar el atardecer sin el sobresalto de un ataque, de
hacer juntos el desayuno y la paz de una misa dominical para
ambos.

Establecieron contacto con los grupos revolucionarios en la isla,
los cuales actuaban bajo la celosa mirada del gobierno Ingles. Se
enteraron de la estancia de Bolívar y una gran cantidad de
oficiales en Haití.

Sin más hicieron maletas y partieron. Llegaron a Puerto Príncipe,
donde Javier vivió la inmensa emoción de pisar tierra libre del
colonialismo. Caminaron entre los negros y los Zombis, buscando
a Bolívar y sus oficiales y allí mismo se enteraron que éste había
levantado una expedición hacia Venezuela con tropas Haitianas.

Sin pérdida de tiempo se dispusieron a embarcarse
inmediatamente hacia Venezuela y cuando casi partían se
enteraron que la expedición fue un fracaso y que Bolívar estaba
en Cartagena o quien sabe a dónde.

Parece que Bolívar está en todas partes ó en ninguna—dijo Maria
Teresa con angustia.

Tenemos que espera un sitio donde sé éste quieto por unos días y
hacer contacto con él...
Para suerte de ambos, a la isla regresó Mariano Montilla, edecán
del libertador, quien llegaba con el presidente de Haití y los restos
del ejército.

Los muchachos solicitaron una cita, la cual recibieron para la
semana siguiente en el palacio presidencial.
A Javier todo lo vivido le parecía un sueño, mientras escribía su
informe, en su memoria pasaban velozmente lo sucedido desde
los días en Bogotá, hasta estas mismas noches en que la emoción
no lo dejaba dormir.

XIV

Mariano Montilla despachaba desde una pequeña oficina en el
palacio presidencial de Puerto Príncipe.

¿Un teniente Colombiano?, Que adicionalmente comandó a un
destacamento de ¿Guardias rurales?..¡Por dios!

El prohombre tamborileó con sus dedos en el escritorio y le
indico a furrier haitiano que introdujese al Teniente.

El muchacho entró acompañado por una bellísima joven. El
general miro la extrema juventud de ambos.
El Teniente se puso en firmes ante el general.

Descanse teniente, y por favor siéntense—invitó el general.

El furrier haitiano se coloco en una discreta posición estratégica y
el teniente dio su nombre y graduación y entregó su carpeta con el
informe elaborado.

Mariano Montilla tomo la carpeta y la abrió, cientos de páginas
escritas se desplegaron ante él, con alguna suerte en los próximos
días tendría suerte para leer si acaso dos líneas, por eso la cerro y
la colocó encima del escritorio y espero el motivo de la visita.
Pero a Javier todo lo vivido lo embargó de emoción, de verdad
quería estar con todos sus hombres en ese momento.

Maria Teresa rescató a su marido.
General Montilla—dijo la joven--, mi esposo es un hombre muy
sensible y le toco al igual que todos ustedes, vivir momentos muy
difíciles en el cumplimiento del deber. Él es uno de los muy
pocos oficiales neogranadinos supervivientes a la campaña
admirable. Durante el segundo sitio de Valencia, cumpliendo
órdenes del coronel Escalona, tomo en custodia las joyas dentro
del cofre para la nación.

Dicho esto la pareja colocó los cofres encima de la mesa.
La pareja abrió los cofres y se los enseño al general.

Mariano Montilla vio que eran una fortuna total. Al tomar una
gema y analizarlas con detenimiento. Eran valiosísimas.
Veo teniente—le dijo el general con su agradable voz—que ha
cumplido muy fielmente las órdenes dadas por mí muy estimado
coronel Escalona. Me imagino todo lo vivido y su inteligencia,
pues se presenta cumpliendo su misión, sano y salvo, además de
casado con tan espléndida joven.

El informe después lo leeré en detalle. Pero antes de irse; tenemos
necesidad de sus servicios para una nueva labor para la república.
Los jóvenes prestaron atención.
Tenemos negociaciones con el gobierno ingles. Tenemos algunos
años en ellos, atamos afinando detalles. Falta que termine la
situación Napoleónica, para que se inicie una nueva fase de las
actuaciones de Inglaterra en estas tierras. Es muy importante tener
contacto permanente con el comisionado ingles en Kingston.
¿Podrían ustedes trasladarse ahí y hacer trabajos diplomáticos
representándonos allí?

Los jóvenes asintieron encantados.
No se hable más—dijo el general—mañana mismo recibirán sus
cartas de presentación y sus respectivos nombramientos.
Necesitaran pasaportes haitianos. En cuanto a sus honorarios...

Descuide excelencia—le dijo Javier—nosotros no podemos
recibir nada de la república. Nuestro amor a la patria así lo exige.
El hombre sonrió satisfecho.
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Tenían
un
tiempo
en
Kingston.
 

Maria TERESA se dio una
vuelta por la isla, era muy tropical y muy inglesa en su pequeña
ciudad, con un toque africano en sus multicolores casas .de
madera. Un llamado definitivo le enseño sol, agua abundante,
excelentes playas, montañas azules y bosques espectaculares.

Javier entretanto se dedico enteramente a su labor. María Teresa,
se propuso a invertir con gran éxito, y después encontraron la
dicha de encontrarse personalmente con Bolívar.

Este se instaló en la pequeña ciudad con algunos oficiales.
Teniendo una inagotable agenda de trabajo. Javier se presentó y
entregó el resultado de su trabajo. Bolívar igualmente recibía
informes de Londres y Boston que indicaban la llegada de
voluntarios, armas, municiones, y préstamos bancarios avalados
por las joyas que Javier entrego.

Cuando los agentes de Moxó, planificaron el atentado contra el
Libertador, el sé trasladó a la casa que ellos estaban
construyendo, pero habitable ya en una parte. La pareja
compartieron bastante tiempo con el héroe, hasta que este les
comunico que se marchaba a continuar la lucha.

Javier se ofreció a reincorporarse, pero el libertador consideró que
era más útil manteniéndose en la isla en sus labores diplomáticas
y así lo ordeno, ascendiéndolo a Coronel de Dragones, en
situación de disponibilidad.

XV
Ese DIA Javier le regaló dos lágrimas muy sinceras a sus
compañeros, perdidos allá en la tierra incendiada. Bolívar
personalmente los ascendió en la sala de la mansión, mientras una
Maria Teresa abombada por la preñez de siete meses era la única
testigo de la escena.

No se dio un desfile, ni el estremecimiento de un campo de
batalla, ni una multitud lo vitoreaban. Para Javier su público era el
único que deseaba tener. Enfrente recibía el ascenso de manos de
su jefe máximo, el futuro constructor de naciones y si dios era
bueno, podía morirse en ese mismo instante.

En función de sus aportes a la patria—dijo Bolívar al joven--- tanto en
la custodia de los aportes económicos y de las negociaciones que con
celo ha efectuado dentro del mayor de los éxitos; es el deber de la
república y por la autoridad conferida a mi persona por el congreso de
Bogotá y Caracas, a quien debemos absoluta obediencia, el elevar al
cargo de coronel en disponibilidad a Javier Montenegro, nacido en
Bogotá, casado y adscrito al cuerpo diplomático del ejercito
republicano. Que se publique en gaceta oficial.
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Pasaron los años e increíblemente todavía estaban jóvenes, aunque
una y otra cana traicionera se dejaba ver dentro de los gritos de Maria 

Teresa.
El aceptó las cosas con naturalidad, tal como las mañas de Maria
Teresa de enseñarle a la niña, no sé que de cosas de ese libro
escrito por ella.

Cosas de mujeres—sentenció al preguntar.

Entonces se mantenía con la sorpresa de vivir la vida a diario.
Pues Maria Teresa no dejaba de sorprenderlo diariamente.
Mi amor—le dijo con sonrisa traviesa; enseñándole un trapiche
listo para funcionar.

De nosotros dos. Nuestro tercer hijo. Se llama como mi Papa.

Central Aníbal Torregrosa
 

—leyó
en el cartel de madera.

Después se inauguró una planta de añejamiento de ron blanco.

Ron Mamá Kaena—dijo él suspirando resignado, al leer la
etiqueta de la primera botella.

Entonces recordó aquella terrible maldición que le lanzó Call y
Prat allá en Valencia.

¿Qué vendrá ahora?—dijo el hombre al contemplar sus hijos
nadando en la piscina.

Miro el verde césped, que cuando destellaba el sol le dio el reflejo
de esos días cuando entraron en el banco.

XVII         
El funcionario los vio por debajo de la nariz. Se veía a muchas
millas que no eran ingleses. Maria teresa rompió el flemático
proceder del hombre cuando coloco unas joyas en el escritorio de
éste.

El hombre muy asustado pregunto.

--¿No pretende usted comprar la isla?, Pues Inglaterra no tiene
planes de venderla.

Los muchachos lo tranquilizaron. Sólo querrían letras del tesoro
ingles con sus cupones y así lo hicieron.

Fácilmente podían vivir de los intereses; pero Maria Teresa era
hija de José Aníbal Torregrosa. Y en consecuencia había actuado.
Javier no aceptó nunca un centavo de la república, y cuando se
disolvió la Nueva Granada, recibió cartas de ambos gobiernos,
dejándolo cesante en sus actividades, preguntando por la
indemnización correspondiente.

El joven contestó que aceptaba el despido y ratifico su
disposición a no cobrar nada por el servicio a la patria.

Un terrateniente—pensó con angustia—que desgracia, tanto
pelear para convertirme en un terrateniente.

Javier—dijo María Teresa con inocente expresión—mira lo que
compramos.

El hombre trago grueso.

Un barco nuevo y reluciente estaba en el muelle, llevaba de
nombre LUCRECIA.
Hoy al levantarse, la vio dormida, regada en toda la cama. Ese era
su momento de contemplarla con todo su amor. El sol de la isla
no le había dañado la piel. Dándole más bien un tono exótico y
tropical, le parecía un hada en medio de un gigantesco pétalo
Rosado.

Al salir vio a sus dos hijos. Unos adolescentes. Su hija tenía ese
aire misterioso y digno que evocaba unos andes muy fríos, con
sus mismo ojos tan negros.

Su hijo era la mezcla de los dos.

Papa—dijo la bella joven—mi madre me dijo que mi abuela
siempre te tuvo A raya en el noviazgo.
Siempre encontramos una forma para escaparnos.

También recordó a unos tíos.

Es verdad. La vida me dio unos hermanos no buscados, que
llegue a querer mucho. No tiene s idea como me hacen falta aquí
con nosotros.—expreso con una tristeza increíble en su alma el
hombre.

Esa tarde fiel a esa costumbre tan contraria a los ingleses,
tomaban café con leche.

Es tiempo de volver. Ya la guerra termino hace mucho tiempo.
Todavía no—le contesto su mujer—es época de huracanes. Pero
podemos hacer otras mejores.
¿Cuáles?

Hay exilados de la revolución, debemos ayudarles, presentarles
jóvenes inglesas para casarlos y darles estabilidad; ofrecerles
trabajo en nuestras empresas, regalarles pasajes para Estados
Unidos ó Inglaterra.

Esa noche tan magnífica y tropical, mientras Maria Teresa se
desvestía, la contemplo, estaba magnifica, con toda su potencia
intacta y esa pasión que siempre le demostraba y que años atrás
en el éxtasis del placer lo había marcado con un terrible mordisco
en el pecho.

Para que no te me pierdas—le dijo en esa africana costumbre,
cuando ambos buscaban serenar su respiración.
Viéndola desnuda sintió arder nuevamente su pasión. ¿Por qué
no? Él era un hombre de tantos y más, y ella de tantos y menos,
pero ambos llenos de recursos y completamente sanos,

Después de amarla con frenesí, saldrían al balcón bañado por la
luna y tomarían ese vino de naranjas tan divino, para soñar con
aquel frió que tenían años sin sentir y mañana se pararían enfrente
de aquel atardecer anaranjado y eso sol rojo; perfectamente
redondo y cuando cayera la noche contemplaría esta luna llena en
ese cielo sin nubes con mucho cuidado, no fuera ella a caerle
encima de la casa.

¿Sabes?—le dijo ella después de agradecerle con un beso él
magnifico momento vivido.
No sé. Dímelo tú que siempre me tienen una sorpresa.
Tenemos los dientes duros. No hemos perdido ni uno
Y los ojos buenos. Dime lo que dice allá.

¿Dónde?
Allá.

No dice nada, embustero.

Se volvieron a besar levemente.

Gracias a la guerra es que estamos juntos.

Igualmente te hubiera conocido. —le dijo el

¿Quién sabe? Posiblemente había muchas detrás de ti. En esa
fiesta mis amigas estaban preparando un ataque.
Y yo. ¿Tenía rivales?

Los tenías.....

¿Cómo así?, Eso sí es novedad. Ahora entiendo la rabia del
marques... ¿No era por el rey?
No era—le dijo la joven---, pero yo nunca pude ser de otro
hombre que no fueses tú. Me pusiste un sello indestructible, que
dice que soy tuya, aquí y en le mas allá. Quiero que vayamos
mañana de excursión, para el norte, para MO Bay, nos
bañaremos en las cascadas de Dunn’s river fall y acamparemos en
el bosque de Fein Gully.

Unh. ¡Qué delicia¡.
Quiero hacer el amor ahí.

¿Y los niños?..

Ya veremos cómo nos arreglamos.
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Paso más el tiempo, y en ese día, estaban compartiendo aquella
tertulia. ¿Motivos?, Ninguno.  Solo ellos dos.
Hoy estas más bella

Tu más viejo.

Sus ojos habían cambiado con el paso del tiempo, pero tenían
todos los tonos de la vida en la mirada, con aquel mundo atrapado
por sus sentimientos, con esa lógica tan perfecta por lo simple que
era, en ellos dos el amor estaba en el aire de la habitación.

S u hija era una perfecta mujer, dejando a los oficiales ingleses
mudos de admiración.

Arthur llevaba el uniforme ingles y pronto embarcaría a vivir sus
aventuras.
En un viaje a Londres, la joven a pesar de ser católica e hispana,
causó un enamoramiento tal en un joven capitán, que éste a los
meses había aparecido de improviso en la casa, solicitó hablar
con ellos y atolondradamente la pidio en matrimonio.

Maria Teresa dejo pálida a Kaena, en la vigilancia del noviazgo
de su hija
Usted con ese señor no va bailar.

Pero mama – protestaba la niña.

Mama.Sir Robert me invitó a pasear por treasure beach.
No señor. Usted no va para ninguna playa.

Pero mamá.—protestó la joven

XIX
Esta juventud es terrible— dijo Maria Teresa, con unos anteojos
puestos, leyendo unos informes--¿A qué no adivinas que hizo tu
hija anoche?

¿Cómo saberlo?

La niña me dijo que en el club de oficiales, había la fiesta de no sé
que... para variar burlo mi vigilancia. Se fue para allá. Encontró a Sir
Robert de lo más instalado hablando con una inglesa.

Eso no es novedad. Es cortesía....
Sí. Escucha lo que la niña dijo: mamá, después que robertcitico, esta de
lo mas diente pelado hablando con la inglesa esa, yo me puse a hablar
con el de esto de aquello, de la luna y las estrellas. y de repente....¡ay¡,
¡que vergüenza¡...te juro que fue un impulso....lo agarre y le di un
mordisco con todas mis fuerzas.....


¿Qué?—dijo preocupado Javier—mucho cuidado con dejar solos
a esos dos.

Te acuerdas todavía. —Le dijo riéndose la mujer--- ese es mi
estilo que se hereda. A ti te encantó que fuera así.

Tendré que prevenir a ese pobre ingles.

XX
Esa noche una fresca brisa entro haciendo ladrar a la perra y
maullar a la gata Amanda, quien fue despertada por aquella
presencia. Entraron al cuarto, donde su hija reposaba junto a su
amado. Ya estaba cerca el tiempo de encontrase todos en la
sabana central; donde Aníbal, Kaena y los demás estaban tan
felices.

El hijo de su hija, también tenía una casaca roja inglesa; había
conseguido el amor con esa mujer morena, de ojos serenos y
grandes, tan bella e impresionante como otras diosas. Esta mujer
También tenía conocimientos extraños y meditativos. Y sabia
amar con el fuego de ese país de misterios, donde las vacas eran
sagradas y los vegetales el plato principal.

Los sirvientes, bajo aquella inmensa luna se pararon enfrente de

la casa.
 

Empezaron el canto
para su ama. Ellos siempre supieron que era un  Ashanti, así fuese
tan diferente y como tal siempre la reverenciaron en el
aprendizaje de esos conocimientos de tan lejos. Un algo susurro,
que en las tierras frías, la hija de su hija había parido También
una hija, que recibiría conocimientos para ser enseñados entre las
diferentes razas, para esparcir el amor; iniciándose un sagrado
sonido de tambores hasta alcanzar el exacto frenesí.


http://youtu.be/K0hRfCkk4co
Entonces alumbrada por las teas apareció. Estaba como siempre.
Joven como siempre. Mirándolos, diciendo sin palabras que muy
pronto se irían a vivir a la sabana central.

Después apareció su compañero, exactamente igual al DIA en que
llegaron

La música sonó, con fuerza, con alegría, con amor. Entonces
Maria Teresa y Javier, pudieron en una vislumbre total ver a los
dioses bailando, junto a ellos Kaena, Aníbal José, Batata, Carmen
Ramón y los demás. Estaban alegres por aquella hija que hoy
nacía, heredera de esa tierra perdida allá en el sur del balcón,
quizás algún DIA despertaría

En esa mañana, en la madrugada el hombre despertó, sonrió al ver
sus botas. Hoy también vería el sur, era muy feliz, así los tiempos
fueran cortos, su pelo blanco y sus fuerzas a veces fallaban.

Sus hijos habían llegado con sus otros hijos, ya grandes, ya
diferentes.

María Teresa, hoy iremos a la sabana central.
Viviremos aquí y allá. Siempre viviremos—le dijo la anciana,
tomándole firmemente la mano a su compañero en ese último
momento de todas las cosas y principio de la primavera eterna de
la sabana central.
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